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 Capítulo 1 

    El nuevo hogar 

      

    Viajaban en el asiento trasero del coche, con los cinturones de seguridad puestos. Cada uno miraba por su ventanilla bajada. Era final de junio y el calor empezaba a ser asfixiante. Más aún si ibas en coche a las once de la mañana por una carretera solitaria, sin bloques a los lados y un extenso terreno lleno de cultivos. A lo lejos se veían las montañas, demasiado lejos para proporcionarles algo de sombra. Su madre iba al volante y su padre iba detrás, conduciendo la furgoneta que habían alquilado para hacer la mudanza. Se dirigían a su nuevo hogar, una casita que compraron hacía un par de meses, situada en una urbanización de Tordera.  Habían vendido su piso de Barcelona, un piso que, con dos gemelos de 12 años, se les había quedado pequeño. La nueva casa tenía jardín y espacio para poner una piscina, aunque fuera de plástico. Tenían cuatro habitaciones y un salón comedor enorme. A su madre le gustó tanto que estuvo pidiéndoles a todos que dijeran que sí. Al final les convenció. 

    Por fin su madre giró a la derecha adentrándose en la urbanización. Se empezaron a ver casas a ambos lados de la carretera. Había casas de dos plantas, de una, casas de color blanco, azul, incluso vieron una pintada de rosa. Algunas aún no estaban terminadas y algunas parcelas estaban en venta. Era una urbanización pequeña, que empezaba a crecer. Se cruzaron con un matrimonio de ancianos que paseaban por la carretera con su perro. Llevaban una larga rama que utilizaban como bastón. Se apartaron sin prisas y miraron el coche con curiosidad, luego les llamó la atención la furgoneta que venía detrás. Pronto serían el tema de conversación de todos los vecinos.  

    Un par de giros más y el coche se detuvo frente a la verja de su casa. Su madre salió del coche y empezó a buscar las llaves de su nuevo hogar. Abrió y entró el coche, dejándolo en el garaje. Su padre aparcó fuera y comenzó a descargar cajas con la ayuda de su hermano, que se ofreció para ayudarles. Era el tío Ignacio y también se había comprado una casa allí cerca, pero cinco años antes.  

    Los gemelos bajaron del coche y corrieron para ayudar a su padre a descargar, intentaron transportar algunas cajas, pero pesaban demasiado.  

    –Si queréis ayudar llevad las cajas de vuestros juguetes y ropa, esas no pesan tanto. –Les aconsejó su madre. 

    Cada uno tendría su propio cuarto y otro que utilizarían de sala de juegos. Allí tendrían la consola, todos los juguetes y también sus libros preferidos. Estaban deseando que terminara la mudanza para estrenar el cuarto de juegos y, sobre todo, la piscina. 

    Tardaron varios días en pintar, limpiar y llenar armarios, pero llegó el día en que todo estaba limpio y en su sitio. Entonces su padre les llevó al centro comercial para comprar, por fin, la deseada piscina. No era muy grande, pero después de estar tanto tiempo viviendo sin apenas espacio, les parecía la mejor del mundo. 

    Los gemelos se pusieron los bañadores. Luis, alto y delgado, corrió hacia el agua y se tiró en plancha, corriendo el riesgo de partirse algún diente, pues no había mucha profundidad. Era un niño inquieto, inteligente, que adoraba la escuela, el ejercicio, leer y probar cosas nuevas. En cambio, su hermano Alberto, de igual aspecto físico, moreno, orejas algo grandes, nariz de patata, labios anchos y ojos castaños, tenía una personalidad totalmente diferente a la de su hermano. Odiaba salir de casa, le aburría leer y en cambio se pasaba el día con la consola. Le gustaban los juegos tranquilos y le daban pánico los cambios. Antes de venir a vivir a la urbanización se pasó una semana rogándole a su madre que se quedaran en el piso. Menos mal que su madre no le hizo caso, porque ahora no cambiaría la casa por nada. 

    Vio a Luis chapotear y jugar con la pelota. El agua tenía pinta de estar helada, así que entró despacio y chillándole a Luis para que dejara de salpicar, pues las gotas que le caían en la barriga eran como dagas. El suelo estaba cubierto de césped, así que no había riesgo de resbalones. 

    La casa estaba pintada de color blanco, con el tejado de tejas rojas. La entrada a la casa estaba rodeada por un porche con barandilla de madera, al cual se subía por tres escalones que estaban frente a la puerta de entrada. En vez de timbre tenían picaporte, a los gemelos les gustó, ya que era la primera vez que utilizaban uno. Las puertas y las ventanas eran de madera. En el salón tenían una pequeña chimenea, que aún no habían tenido la oportunidad de utilizar, claro. La decoración del interior corrió a cargo de su madre, quien prohibió que nadie se entrometiera. Llevaba mucho tiempo esperando tener una casa y quería darle su toque personal. Por suerte tenía buen gusto. 

    Tras un largo día de vacaciones, su madre les preparó la cena y les obligó a irse a la cama. 

    –Ya sé que estáis de vacaciones, pero no pienso teneros despiertos hasta las doce. Venga, lavaros los dientes y a dormir. 

    Alberto cogió su peluche, un oso enorme. No sabía dormir sin él. Luis siempre se reía de él diciendo que ya eran mayores para esas tonterías. 

    –Me gusta dormir con él. –Daba siempre la misma respuesta. 

    Al menos ya no tenía que aguantarlo por la noche, ahora se metía en su cuarto, cerraba la puerta y dejaba de oírle, a él y a sus ronquidos. Por no hablar de sus pedos y el olor a queso de sus pies. 

    Su madre entró a cada cuarto para arroparles y darles el beso de buenas noches. Cerró la puerta deseándoles felices sueños y los niños se durmieron pronto, con una sonrisa dibujada en la cara, felices en su nuevo hogar. 

    Los dos soñaron aquella noche. 

    





   



 Capítulo 2 

    El extraño sueño. 

      

    El día amaneció nublado y papá no preparó la piscina. Mamá les prohibió pasar todo el día metidos en casa jugando a la consola y les dijo que salieran a pasear por la urbanización. De mala gana tuvieron que hacerle caso. Como hacía aire cogieron unas chaquetas de entretiempo, las bicicletas y salieron a hacer un poco de ejercicio. Papá les saludó desde el garaje, donde estaba colocando todas sus herramientas. 

    –No volváis tarde, si sale el sol os pondré la piscina. 

    Le dijeron adiós con la mano y salieron del terreno. No era fácil llevar la bicicleta por la carretera sin asfaltar. Todo estaba lleno de grandes baches y piedras sueltas. Dos casas más allá se detuvieron y bajaron de las bicis. Estaban agotados, no solían coger las bicis en la ciudad, bueno, la verdad es que no las cogían nunca y ahora, con aquellas carreteras tan empinadas, se daban cuenta del poco ejercicio que hacían. 

    –Volvamos a casa, se está levantando mucho aire. –dijo Alberto poniendo una escusa para dejar las bicicletas. 

    Pero Luis no le escuchaba, se había quedado blanco, con la boca abierta y sin pestañear. Levantó el índice y señaló algo. Alberto miró hacia allí y pronto se quedó tan parado como su hermano. Los dos se quedaron paralizados mirando una casa vieja, vacía, con las ventanas rotas y la puerta desencajada. En una de las ventanas había un búho que ululaba sin cesar. Delante de la casa había un coche antiguo, al que le faltaban las ruedas, la puerta del conductor y los cristales de las ventanas. La puerta del maletero estaba abierta y el volante reposaba sobre el capó. Las malas hierbas crecían por todos lados, incluso entre el coche y las paredes de la casa. Las hojas secas se amontonaban por los rincones y los árboles estaban cubiertos de telarañas.  

    –Anoche soñé con esta casa, vi el coche y al búho en esa ventana. Lo soñé tal y como lo estoy viendo ahora. –dijo Luis sin mirar a su hermano. 

    –Y yo, hasta oí al búho, igual que lo oigo ahora. 

    Ambos se miraron asustados. 

    –¿Por qué hemos soñado con esta casa? 

    El búho levantó el vuelo y se posó sobre la rama de un árbol que había cerca de la casa. Se ocultó entre las hojas. 

    –Ese búho me da escalofríos. –dijo Alberto abrazándose para detener el frío que sentía de repente. 

    Luis dejó la bicicleta en el suelo y se acercó a la valla de hierro que rodeaba el terreno. La puerta estaba entreabierta y se veía oxidada. Estaba rodeada de maleza, por lo que le fue imposible moverla cuando la empujó.  

    –No abre, tendremos que entrar por este hueco. –dijo mirando a su hermano. 

    Alberto negó con la cabeza, echándose hacia atrás. 

    –¿Entrar? ¿Dónde? ¿Ahí? –Volvió a negar con la cabeza–. Tú te has vuelto loco, no pienso entrar. 

    –Vale, gallina, tú quédate ahí y vigila las bicis. –Se encogió de hombros y pasó al otro lado. 

    –¿Y qué quieres ver? Solo es una casa vieja. 

    –Pues, por eso, quiero ver cómo está por dentro. 

    Al andar crujieron las hojas secas bajo sus pies. Un saltamontes se cruzó por delante, asustándole un poco. El bicho se detuvo a su lado para frotarse las patas. Luis le observó y se rio para sus adentros, «¿cómo me he asustado de algo tan pequeño?», pensó. 

    Alberto miraba nervioso la calle. Hacia arriba no se veía a nadie. Calle abajo, tampoco. Corría mucho aire y el día seguía nublado, a la gente no le apetecía salir a pasear con ese tiempo. Todo estaba tan solitario, tan silencioso. Las nubes empezaban a ponerse cada vez más negras, de vez en cuando se oía un trueno lejano. El aire silbaba entre las hojas de los árboles, incluso parecía susurrar palabras sueltas. Tragó saliva y miró a su hermano que caminaba despacio hacia la casa. Era quedarse solo o acompañarle. Una piña cayó del pino que había al otro lado de la carretera y rodó por la pendiente. Suficiente, cualquier cosa menos quedarse solo. 

    –¿Qué hago con las bicis? –Le gritó al fin a su hermano. 

    –Déjalas ahí, no hay nadie, nadie va a venir a robarlas. Venga, entra, solo será un momento. 

    Alberto entró de mala gana, aunque aliviado por tener compañía. 

    –Si sale el búho me largo corriendo. –Le decía a Luis mientras miraba a todas partes vigilando que no le sorprendiera el pájaro volando hacia ellos. 

    Caminaban hacia la casa y, a medio camino, Luis empezó a hablar, entre otras cosas para no pensar en el miedo que le daba aquel lugar. 

    –Nunca he tenido sueños que luego se realizaran. No entiendo por qué hemos soñado con esta casa –Miró a su hermano–. ¿Crees en los fantasmas? 

    Alberto le miró con el ceño fruncido. 

    –Cállate o me largo. No me metas miedo con esas cosas, ya estoy asustado, no necesito tu ayuda. 

    Se detuvieron delante de la puerta. La madera estaba desgastada y llena de polvo. Una telaraña inmensa iba del marco al pomo, así que para pasar debían romperla. Luis alargó la mano y deshizo los finos hilos pegajosos. Abrió y la puerta chirrió. Un par de cucarachas salieron corriendo como si hubieran estado esperando a que alguien les abriera. Alberto puso cara de asco, odiaba las cucarachas y dentro debía haber miles. ¿Por qué tendría que haberle hecho caso a su hermano?  Luis entró primero y él le siguió de cerca. El interior estaba algo oscuro, aunque la poca luz que entraba por las ventanas rotas era suficiente para distinguir lo que había dentro. Olía a humedad, a madera podrida. El suelo crujía a cada pisada. Era una casa pequeña, de una sola estancia, había un horno antiguo de hierro oxidado bajo una de las ventanas. A la derecha había una cama sin colchón, en el centro había una mesa redonda de madera y su superficie estaba completamente blanca por el polvo. Una silla coja estaba tirada en el suelo, junto a la mesa. A la izquierda se veían dos estanterías vacías. Luis se acercó para verlas mejor y comprobó que estaban tan sucias como la mesa. Se giró para ver si su hermano seguía al lado de la puerta. Lo vio en la pared de enfrente, observando algo detenidamente. Se acercó, la pared, lisa, sin cuadros ni estanterías, parecía absolutamente normal, ¿qué era entonces lo que observaba? Se acercó más y lo vio. La pared tenía marcadas tres siluetas, abajo, la de dos manos pequeñas, una de la derecha y otra de la izquierda. Arriba, la de un búho. 

    Luis puso instintivamente la mano izquierda en el hueco y comprobó que encajaba a la perfección, pero cuando quiso poner la derecha en el otro hueco vio que estaba demasiado lejos. Tendría que ser la mano de Alberto. 

    –Pon la mano derecha ahí. –Le pidió Luis 

    –¿Para qué? 

    Luis se encogió de hombros. 

    –Yo que sé, por probar si pasa algo. 

    Alberto suspiró. 

    –No sé qué tendría que pasar. –Y con cara de fastidio hizo lo que su hermano le pedía. 

    No sucedió nada. 

    –¿Lo ves? –dijo Alberto mirando a su hermano. 

    Pero antes de que les diera tiempo de quitar las manos, el búho que vieron en la ventana, entró por ella y comenzó a revolotear por toda la casa. 

    –¿Qué le pasa? –preguntó Alberto asustado. 

    Se puso las manos en la cabeza para protegerse de los posibles picotazos del pájaro. El búho se acercó a la pared y se fundió con la silueta, transformándose en un pájaro plano e inerte, incrustado en la pared. Ahora parecía un dibujo. 

    Luis tenía los ojos muy abiertos, por la sorpresa y el miedo. 

    –¿Lo has visto? –Le preguntó a Alberto, pero al mirarle supo la respuesta. Su hermano seguía con la cabeza cubierta por sus manos, los ojos cerrados y medio agachado–. Ya veo que no. –Se dijo. 

    Un ruido hizo que se quedaran paralizados. Algo crujía. Miraron alrededor y no vieron nada moviéndose. Al poco se dieron cuenta de que era la pared de las siluetas la que se estaba moviendo. Se abrió dando paso a una puerta de cemento con una inscripción grabada en ella. 

    –Vámonos. –dijo Alberto temblando. 

    –Solo un momento –dijo y leyó lo que había en la puerta–. Nosotros, los gemelos, te devolvemos a la vida y te ayudamos a hacer justicia. 

    –Nosotros, ¿los gemelos?, ¿seguro que pone eso? 

    –Léelo tú mismo. –dijo asustado. 

    –¿Qué está pasando? Primero soñamos con esta casa y luego encontramos una pared que se abre, a lo mejor seguimos soñando. 

    Por respuesta, la puerta se abrió de repente con un fuerte chirrido. Ambos niños gritaron asustados y corrieron hacia la puerta sin esperar a ver ni oír nada más, ya habían tenido bastantes aventuras por ese día. Alberto resbaló en el último escalón del porche y a punto estuvo de caer, pero aguantó el equilibrio y siguió corriendo detrás de su hermano. Pasaron la verja, recogieron las bicis y pedalearon a toda velocidad sin reparar esta vez en el cansancio, ni en el camino lleno de piedras sueltas. 

    





   



 Capítulo 3 

    ¿Volver a la casa? 

      

    Cuando llegaron a casa no dijeron nada a sus padres. Les matarían si se enteraban que habían entrado en una casa vacía y en ruinas. Dejaron las bicicletas en el garaje y cada uno entró en su cuarto sin hablarse. 

    A la hora de la comida los dos estuvieron callados y con poco apetito. Su madre les observaba preocupada. Al final, sin aguantar tanto silencio, les preguntó: 

    –¿Os pasa algo? 

    –No. –dijeron a la vez. 

    No quisieron postre y como dos cómplices se metieron en el cuarto de los juguetes. Luis cerró la puerta, cogió un libro de la estantería y se sentó a leer en el sillón que había junto a la ventana. Alberto se sentó en el suelo para jugar con la consola. 

    –¿Por qué tuviste que entrar? –dijo al fin Alberto, algo enfadado con su hermano. Por su culpa había pasado más miedo que en toda su vida. 

    –Curiosidad. –Le contestó sin levantar la vista del libro. 

    –Podría habernos pasado algo. –Insistió. 

    –Pero no ha pasado nada, ha sido una aventura y ya está. 

    –¿Y si hay algo malo detrás de esa puerta? 

    Luis le miró sonriendo con malicia. 

    –Entonces saldrá de noche y nos comerá a todos. –Y cerró el libro de golpe. Alberto pegó un brinco por el susto. 

    –Tú eres tonto. –Le dijo llevándose una mano al pecho. 

    –Bueno, si quieres vamos y lo comprobamos. 

    Alberto se rio a carcajadas que resultaron muy forzadas. 

    –No, no, di mejor, si quieres ir tú solo y comprobarlo. Yo no vuelvo allí. 

    Luis volvió a abrir el libro. 

    –Allí no hay nada, solo era un pasadizo secreto, quizás para esconderse en una guerra o algo así. 

    –¿Y qué me dices del búho? 

    Luis miró por la ventana, pensativo. 

    –No lo sé –dijo en voz baja–. Y el sueño tampoco lo entiendo. 

    –Mejor será que no volvamos. 

    Luis miró a su hermano asustado. 

    –¿Y si había alguna bestia? Hemos dejado la puerta abierta, ¿y si escapa? Tenemos que volver. –dijo dramático. 

    Alberto se levantó y se cruzó de brazos, tenía frío, aquella conversación le ponía nervioso. 

    –Claro, es lo mejor, así que nos coma a nosotros primero. 

    Un trueno sonó a lo lejos. El cielo se había puesto negro. Las gotas no tardaron en caer.  

    –De todos modos, hoy ya no iremos a ningún sitio. –Dijo Alberto más tranquilo. 

    Fue una gran tormenta, llovió durante toda la noche, con rayos constantes y truenos cercanos. 

    Luis y Alberto dormían tranquilos en sus camas. Las gotas chocaban contra los cristales, el viento silbaba, colándose por cualquier rendija y el sueño de los niños no se perturbaba por ningún ruido, excepto por el de un trueno que se oyó tan cercano que hizo retumbar todos los cristales de la casa. Culpa de ese trueno o no, lo cierto es que los gemelos despertaron justo en ese momento y los dos a la vez. Sobresaltados, salieron al pasillo y se miraron, los dos en pijama, con la boca abierta, parecían estar frente a un espejo. 

    –Es un hombre. –dijo Alberto. 

    –Con enormes alas de murciélago. –dijo Luis. 

    –Tenía los ojos rojos, como las ratas. 

    –Y el cuerpo cubierto de pelo negro. 

    –Ha dicho, «ayudadme». 

    –Volved y terminad el trabajo. 

    –Debo rescatarla. 

    –Pero no podré hacerlo sin vuestra ayuda. 

    Y los dos a la vez, dijeron: 

    –Hay un colgante enterrado bajo el árbol del búho, con él se abre la puerta. 

    –Ha sido entonces cuando el trueno me ha despertado. –dijo Alberto. 

    –Sí, a mí también. 

    –¿Qué puerta? ¿Hay otra puerta? 

    Luis se encogió de hombros. 

    –Tenemos que volver. 

    Alberto negó con la cabeza. Luis se acercó y le cogió por los hombros. 

    –Quiere rescatar a alguien, no puede ser tan malo. 

    –Era un vampiro. 

    –No lo sabes. 

    –Nos quiere chupar la sangre. 

    Luis bufó y soltó a su hermano. 

    –En cuanto se seque un poco la tierra volveré, aunque sea solo. Quiero saber por qué soñamos con él, para qué nos está llamando. 

    El cuarto de sus padres se abrió y vieron a su madre con los ojos medio cerrados y despeinada. 

    –¿Se puede saber qué hacéis despiertos? 

    Sus hijos no dijeron nada y volvieron a la cama. 

    –Con esta tormenta nadie puede dormir. –Se dijo volviendo también a la cama. 

    





   



 Capítulo 4 

    Luis encuentra algo 

      

    La tierra no tardó en secarse. Después de la tormenta volvió a salir un sofocante sol de verano que secó con rapidez las calles embarradas. Alberto miraba por la ventana del comedor, sentado de rodillas en el sofá que su madre puso bajo la ventana. Desde ahí veía a su padre limpiar la piscina. Se escuchaban las cigarras que, con el calor, parecían haberse vuelto locas. Varias avispas se pusieron sobre el césped mojado, para beber agua y refrescarse. Vio a su padre intentar ahogar a una, pero ésta fue más rápida que él y se escapó. Alguien le tocó en el hombro. 

    –La tierra ya está seca. –Le dijo Luis a su espalda. 

    Alberto no le miró. 

    –¿Estás decidido? –Le preguntó. 

    –¿Vas a acompañarme o no? –Le preguntó a su vez Luis. 

    Alberto se giró hacia él y se encogió de hombros. 

    –No dejaré que vayas solo, por si tengo que ir a buscar ayuda, pero no pienso entrar. 

    Luis asintió. 

    –Me parece bien. 

    –¿Y qué le decimos a papá? 

    Luis miró hacia la ventana viendo a su padre preparar la piscina. 

    –Cogeremos las bicis, nos bañaremos después de comer. 

    Salieron al porche, frente a él se extendía un recto camino de piedras anchas que llegaban hasta la entrada, que tenía dos puertas cuadradas de hierro blanco. A los lados había un muro de cemento, que rodeaba todo el terreno. Junto a las puertas había un par de farolillos, uno a cada lado y bajo uno de ellos estaba puesto el buzón. A la derecha del camino estaba el garaje y al otro lado era donde su padre les ponía la piscina. Tenían dos árboles cerca de la entrada, un manzano y delante, una higuera.  

    Entraron al garaje y sacaron las bicicletas. Su padre levantó la vista, tenía la frente y la espalda llenas de sudor. Alberto, al verle en bañador, pensó que acabaría pareciéndose a una gamba. Su padre tenía algo de sobrepeso y empezaba a quedarse calvo, usaba gafas y trabajaba en una oficina, así que siempre solían verle con corbata. A su madre, también entrada en kilos, le gustaba ir en chándal, llevaba el pelo corto y las canas habían empezado a aparecer en las sienes, decía que era de tanto pensar. 

    –¿Hoy no os bañáis? –Les preguntó el padre secándose el sudor de la frente con el antebrazo 

    –Luego, queremos dar una vuelta en bici. –dijo Luis. 

    Miró la piscina algo desilusionado, luego echó un vistazo a la casa y pensó en su mujer, no solían tener mucho tiempo para bañarse tranquilos. Cuando volvió a mirar a los niños, sonreía. 

    –Está bien, divertíos, mientras, nos bañaremos mamá y yo solos. 

    Luis alzó la mano para despedirse y caminó hasta la puerta. Montaron en las bicis y pedalearon despacio hasta la casa del búho. Se detuvieron frente a ella y al bajarse de las bicis vieron acercarse a dos chicos que debían tener más o menos su edad. Los cuatro se miraron de arriba abajo y luego miraron la casa. 

    –¿Vosotros sois los nuevos? –dijo uno de los chicos. Era rubio, tenía los ojos claros, delgado, alto y la expresión de su cara era traviesa. El chico que le acompañaba era castaño, ojos del mismo color, algo más bajo que su amigo, delgado y parecía algo tímido. 

    Luis asintió. 

    –¿De dónde venís? –Volvió a preguntar el chico rubio. 

    –De Barcelona, de la ciudad. 

    –Yo soy de Manresa y mi vecino es de Badalona. Me llamo José y él es Antonio, vivimos dos casas más abajo, justo antes de la curva. 

    –Yo soy Luis y él es mi hermano Alberto y vivimos tres casas más abajo. 

    –¿Qué hacéis aquí parados? –preguntó José. 

    Luis se encogió de hombros. 

    –Parece sacada de una película de terror, queríamos echar un vistazo. 

    José miró a su amigo con sorpresa y luego miró a Luis. 

    –El alcalde quiere echarla abajo y vender el terreno. A nadie le gusta esta casa, da miedo. Nos tienen prohibido entrar, temen que acabe cayéndose el techo. He oído rumores de niños que han querido entrar, pero han oído gritos y un búho se les ha tirado encima impidiendo que entraran. Todos huyeron asustados. Yo no creo esas historias, pero la madera es vieja y puede ser peligroso. No deberíais entrar.  

    –¿Tú lo has intentado? –Le preguntó Luis. 

    José negó con la cabeza. 

    –Una vez me detuve tras la verja y vi al búho observándome desde una ventana, odio a los pájaros grandes, con esos picos. Mi abuela tiene gallinas y siempre les da por picotearme las piernas, por eso nunca he entrado, no soporto cómo te mira ese pájaro, girando la cabeza, parece que te esté vigilando. No, ni siquiera lo he intentado. Estoy deseando que el alcalde la tire abajo y que ese búho se largue. –Le explicó. 

    –¿Hace mucho que no vive nadie ahí? 

    –Nosotros llevamos aquí dos años y nunca hemos visto a nadie –Volvió a mirar la casa–. ¿No ves? Está abandonada, ¿crees que alguien viviría en un lugar como este? Si está todo podrido. No, ahí no vive nadie desde hace mucho tiempo. 

    Una ráfaga de viento llegó desde el interior trayendo olor a humedad. El árbol donde estuvo escondido el búho movió sus ramas y siguió moviéndolas incluso cuando el viento dejó de soplar.  

    Los cuatro niños observaron el árbol, asustados. José les miró tragando saliva, luego le dio un codazo a su amigo para llamar su atención. 

    –Vamos o llegaremos tarde. –Luego volvió a dirigirse a los gemelos–. Nosotros nos vamos, tenemos que bajar al pueblo. Será mejor que sigáis y olvidéis la casa, ahí dentro no hay más que ratas y polvo –Echó un último vistazo a la casa y dijo–: Bien, hasta luego. –Se giró y comenzó a caminar hacia el pueblo acompañado de su amigo. Ninguno de los dos volvió la mirada.  

     Luis les observó y cuando les perdió de vista miró a su hermano. 

    –Vigila las bicis, no tardo nada. 

    Alberto le cogió del brazo. 

    –No entres en la casa, ya has oído a ese chico. 

    Luis sonrió. 

    –Estaba muerto de miedo, a nosotros no nos ha pasado nada –Alberto no le soltaba–. No te preocupes, solo voy a ver si hay algo enterrado bajo ese árbol. 

    Alberto le soltó y miró el árbol que había dejado de moverse. 

    –Hay algo raro, el árbol se movía cuando no hacía viento, tal vez sea cosa de fantasmas. 

    Luis se rio. 

    –Sí, claro. Ahora vengo. –Y entró en el terreno sin hacer caso de lo que le decía Alberto. 

    El aire volvió a soplar removiendo las hojas del suelo. Un gato maulló y salió corriendo de debajo del coche. Luis se asustó, pero siguió adelante. Pasó por al lado del coche, se oían maullidos. Se agachó y vio a tres gatos pequeños, de un mes o dos, uno blanco, otro marrón y otro de varios colores. Parecían peluches. Se levantó y siguió su camino. Llegó al árbol y el viento se detuvo. Alberto tenía razón, todo aquello era muy extraño. Cada vez estaba más asustado, así que se agachó y empezó a cavar. La tierra estaba aún blanda por la lluvia. Las uñas se le llenaron de barro. No llevaba mucho cavando cuando topó con algo. Sacó más tierra de los lados y consiguió desenterrar el objeto. Lo sacó y le quitó la tierra húmeda de encima. Lo que tenía entre sus manos era una pequeña caja de madera.  

    Un susurro traído con el viento llegó desde la casa. 

    –Abre la puerta, libérame. 

    Luis se levantó de inmediato, mirando a todas partes. El aire volvía a correr ahora con más fuerza. Los gatitos habían enmudecido. 

    –¡Vámonos! –Oyó gritar a su hermano. 

    No esperó más, corrió hacia la salida sin mirar atrás. 

    –Vámonos a casa. –Le dijo una vez fuera–. Lleva tú las bicis. 

    –¿Has encontrado algo? 

    –Te lo enseño en casa, corre. 

    Cuando entraron en su jardín, el cielo volvía a estar nublado.    

    





   



   

    Capítulo 5 

    Una extraña llave 

      

    Afuera llovía otra vez. Era una lluvia ligera, pero constante. Pese haberse levantado un día despejado y con un sol abrasador, la tarde llegó con lluvia y un cielo totalmente nublado. 

    Luis y Alberto estaban en el cuarto de juegos sentados en el suelo. Luis dejó frente a ellos una pequeña caja de madera, cubierta de barro que empezaba a secarse. 

    –Si mamá te pilla con esa ropa toda llena de barro te matará, deberías cambiarte. –Le dijo Alberto. 

    –Luego, esto es más importante. 

    Luis limpió con las manos el barro seco de la caja y lo que encontraron debajo les dejó decepcionados. Una caja de madera, vieja, sin dibujos, ni cerraduras. Luis miró a su hermano torciendo la boca. 

    –Esperaba algo más espectacular. 

    –Bueno, da igual, a lo mejor lo increíble está dentro, venga, ábrela. 

    Su hermano obedeció. Alberto se sentó al lado de Luis para ver en primera fila lo que encontraban ahí dentro. Al principio no vieron nada, solo tierra fina, como la de la playa. Luis escarbó un poco y dio con algo, lo agarró y lo sacó fuera; lo que tenía entre sus manos era un colgante con forma de búho. 

    –Lo has encontrado –dijo Alberto boquiabierto–. Lo que soñamos vuelve a ser cierto – Se levantó y se puso a pasear por todo el cuarto–. ¿Qué está pasando, Luis? Deberíamos decírselo a mamá, estoy asustado. 

    –Oh, vamos, cállate ya. No va a pasar nada, solo tenemos que ayudarle. ¿Dónde está tu espíritu aventurero? 

    Alberto negaba con la cabeza. 

    –Yo nunca he tenido espíritu aventurero y no pienso ayudar a nadie, ¿es que no te acuerdas de su aspecto? Seguro que nos quiere cenar, o chupar la sangre. 

    Luis se levantó y le enseñó el resto del contenido de la caja. 

    –Mira esto. 

    Alberto cogió de mala gana la caja y sacó poco a poco lo que contenía. Había un trozo de tela, un mechón de pelo y una foto antigua, amarillenta. Todo cubierto de polvo. Alberto se quedó la foto y entregó la caja y el resto de cosas a su hermano. Sacó un pañuelo de papel que llevaba en el bolsillo y le quitó el polvo a la foto para ver mejor la imagen. Era una fotografía en blanco y negro y en ella se veía a una mujer de cabello largo, ojos grandes y esbelta figura que llevaba un vestido largo de verano, sin dibujos, ni volantes, ni escote, algo sencillo. Sonreía. A su lado había un hombre alto, robusto, que también llevaba melena. Miraba a la chica y su expresión era de ternura. Vestía camisa, sin corbata y pantalones oscuros. Se les veía felices. Él llevaba el colgante del búho colgado del cuello. 

    –Son personas normales. –dijo Alberto extrañado. 

    –Pues claro, tal vez alguien le haya transformado en lo que vimos. Tenemos que ayudarle, Alberto. Oí algo cuando encontré la caja. 

    Alberto dejó de mirar la foto y observó a su hermano. 

    –¿Qué? 

    –Abre la puerta, libérame. Nos lo está pidiendo. 

    Alberto miró otra vez la foto. 

    –¿Y por qué a nosotros? 

    Luis no sabía responder a esa pregunta. 

    –Estoy asustado. –dijo Alberto volviéndose a sentar en el suelo. 

    Luis se sentó a su lado. 

    –No lo decidas ahora, pero yo le ayudaré de todos modos. 

    La lluvia no cesó en toda la tarde. Su padre estaba frustrado, sus días de vacaciones se acababan y no podía disfrutar de buen tiempo. Durante la cena todos estuvieron muy callados y se dedicaron a mirar la tele. Aquella lluvia les ponía nerviosos, las calles estaban llenas de barro y el aire era frío. Su madre miraba cada dos por tres por la puerta de cristal, la que daba a la parte trasera de la casa, para ver cómo se mojaba la mesa del jardín. 

    –Con las ganas que tengo de cenar al aire libre. –Murmuraba. 

    





   



 Capítulo 6 

    La puerta se abre 

      

      

    No durmió bien aquella noche, tuvo pesadillas con murciélagos y tardó una eternidad en dormirse intentando decidir si debía ayudar a su hermano o quedarse en casa como un cobarde. Por un lado, quería quedarse, pero por otro no era capaz de dejar a su hermano solo, si le pasaba algo se sentiría culpable. Estaba en el jardín, dándole las últimas vueltas a su decisión, con los brazos cruzados y dando zancadas de un lado a otro. Levantó la vista, cruzó el camino de piedras y entró en la casa. Tenía que encontrar a Luis y sabía dónde estaría. Fue directo al cuarto de juegos, pero al entrar lo encontró vacío.  Salió del cuarto y entró en la habitación de Luis, la cama ya estaba hecha y el cuarto recogido, eso le recordó que el suyo estaba aún patas arriba. Luis tampoco estaba allí. ¿Dónde se había metido? Entonces escuchó la cisterna del váter y luego la puerta del cuarto de baño. Su hermano salió del lavabo. 

    –Te estaba buscando. –Le dijo Alberto, acercándose. 

    –¿Para qué? 

    –Ya he tomado una decisión. 

    Luis entró en su cuarto, se puso de rodillas delante de la cama, se agachó y alargó la mano. Sacó algo de debajo de la cama y se puso de pie. 

    –Vale. 

    Alberto miró lo que tenía su hermano entre las manos, era la caja. 

    –¿Es que ya sabes lo que he decidido? Todavía no te he dicho nada. 

    –Somos gemelos, sé lo que piensas, además, no eres capaz de dejarme ir solo. 

    Alberto suspiró. 

    –¿Pero de verdad tienes que hacerlo? ¿No puedes cambiar de opinión? –Le preguntó agobiado. 

    –No, es algo que tenemos que hacer, al menos para acabar de tener sueños raros de una vez por todas, no pienso pasarme toda la vida soñando con esa cosa. 

    Alberto le miró pensativo. 

    –¿Tú crees que, si le ayudamos, todo terminará? 

    Su hermano asintió con la cabeza. 

    –Seguro. 

    –De acuerdo, espero que tengas razón. Te acompañaré, pero tendrás que abrir la puerta tú solo.  

    –Nada de eso, entraremos juntos, tal vez necesite ayuda. 

    Alberto sintió un escalofrío. 

    –¿Ayuda para qué? Preferiría no entrar. 

    –¿Y si la puerta pesa mucho? Tú me ayudas a abrirla y si luego sigues teniendo miedo, te vas. 

    Con este acuerdo salieron de casa prometiendo no llegar tarde. Caminaron deprisa. La carretera de tierra tenía casas a ambos lados, todas con sus vallas y muros. En algunas casas solían verse a los familiares charlando cerca de sus coches, o con el perro, dispuestos a dar un paseo. De camino a la casa del búho, encontraron a un matrimonio mayor colocando unos farolillos en la entrada. Al verles les saludaron y ellos respondieron igual. Pero la mujer no quedó contenta solo con el saludo, así que se les acercó y no pudo evitar interrogarles. Aquel era un lugar pequeño y todos tenían la obligación de conocerse. 

    –¿Vosotros sois los nuevos? 

    Alberto asintió con la cabeza y Luis lo hizo con un monosílabo. 

    –¿Os gusta esto? 

    Esta pregunta les obligó a detenerse. 

    –Sí, se está bien. –dijo Luis. 

    –Tenemos un nieto que vive más abajo, dice que os encontró el otro día, es un chico rubio. 

    Ambos asintieron, le recordaban. 

    –Viene casi todas las tardes a merendar, cuando queráis estáis invitados a pasar la tarde. Tengo fama de hacer los mejores pasteles de la urbanización 

    Ellos se lo agradecieron y aceptaron la invitación. 

    –Ah, también me dijo que os encontró frente a la casa vacía. 

    Los gemelos se quedaron blancos. 

    –No volváis por allí, es peligroso, creo que el alcalde la derribará en unos meses, es muy vieja y puede caerse, no debéis jugar allí, ¿de acuerdo? 

    –No se preocupe. 

    La señora, que llevaba el pelo corto y lo tenía ya completamente blanco, se puso una mano arrugada y llena de pecas en la barbilla, pensativa.  

    –Me dijo vuestros nombres, pero no lo recuerdo. Mi memoria empieza a ser escasa, ¿sabéis? 

    –Luis y Alberto. 

    –Eso es, sí, gracias. ¿Queréis entrar y tomar un trozo de tarta? Hago la mejor tarta de manzana de toda la urbanización. ¿Os apetece? 

    –En otro momento, gracias. Ahora hemos quedado con nuestro tío. –dijo Luis, fue lo primero que se le ocurrió, luego cogió del brazo a su hermano para empujarle–. Tenemos prisa. 

    –De acuerdo, tal vez luego visite a vuestra madre.  

    Los niños se despidieron y el matrimonio continuó con su trabajo. Aliviados por alejarse y no exponerse a más preguntas, continuaron el camino a paso rápido. Cuando llegaron, se encontraron con una pequeña sorpresa. La verja había sido cerrada con dos tablones de gruesa madera formando una enorme x y habían puesto en el centro un cartel que decía: «Peligro, prohibido el paso». 

    –Alguien se ha ido de la lengua. –dijo Luis sin dejar de mirar las maderas. 

    Se acercó a ellas y las cogió con ambas manos, estiró con todas sus fuerzas intentando quitarlas. Las maderas estaban bien clavadas al muro y no se movieron ni un ápice. Miró a su hermano. 

    –Tendremos que trepar. 

    Alberto se rio. 

    –Claro y si nos pilla alguien, ¿qué le decimos? No, aquí, dando un paseo por la verja de esta vieja casa. –dijo irónico. 

    –¿No quieres terminar con las pesadillas? 

    Un coche bajó por la carretera levantando una nube de polvo. El hombre que iba dentro les miró extrañado. Alberto tenía razón, no podían trepar sin que alguien les viera y llamaran la atención. 

    –Vale, tienes razón, volvamos por la noche. 

    Alberto comenzó a caminar. 

    –No pienso venir por la noche, además, mamá se daría cuenta. 

    –¿A dónde vas? –Le preguntó Luis siguiéndole. 

    –Voy a dar una vuelta, tal vez encuentre algún modo de entrar. 

    El terreno estaba apartado, por lo visto nadie había comprado la parcela de al lado y frente a la casa el terreno era zona verde, es decir, que no estaba en venta. Más abajo, siguiendo la acera, volvían a verse casas, pero a su alrededor solo había árboles y vegetación que le daban al lugar un aspecto solitario. 

    Alberto rodeó el terreno y al llegar a la parte de atrás vio que una gran parte del muro se había derrumbado, dejando libre una amplia entrada. Miró triunfante a su hermano y entró saltando el cemento caído. Luis le siguió sonriente. 

    –Buena idea, hermanito. 

    En un momento estuvieron dentro y nadie les vio.  Luis se acercó a la puerta de entrada y llamó la atención de su hermano, que estaba inmóvil, cerca del coche, incapaz de dar un paso más, aquel lugar le daba miedo, siempre tan oscuro, con aquel olor a moho. Le era desagradable. 

    –Vamos, entremos y acabemos de una vez. 

    Alberto accedió de mala gana y entró con su hermano al interior de la casa. Encontraron todo tal y como lo dejaron, la pared había desaparecido y la puerta que apareció tras ella seguía abierta. El silencio reinaba en la estancia. Algo correteó por la madera podrida, asustándoles y obligándoles a girarse hacia el ruido. Se calmaron al ver que era un ratón corriendo hacia la salida. Se acercaron a la puerta que ellos mismos abrieron. No se veía nada, solo el principio de unas escaleras de piedra. Luis se colocó en el primer peldaño. Un aire frío y húmedo subió del fondo. Del bolsillo trasero de su pantalón sacó una pequeña linterna. Esta vez vino preparado. La encendió y la luz iluminó más tramo de escalera, que resultó ser de caracol. Se oían gotas caer, como cuando te adentras en una cueva, incluso se oía el eco. 

    –¿Qué habrá allá abajo? –preguntó Alberto con voz temblorosa. 

    –Tendremos que bajar para saberlo. 

    Ya había supuesto una contestación así. Dejando que Luis fuera primero, los gemelos comenzaron a bajar la escalera de caracol con mucho cuidado. Llevaban medio tramo recorrido cuando comenzaron a tener frío. Sus jerséis de manga corta, se quedaron insuficientes ante tanta humedad.  El silencio solo era interrumpido por el goteo del agua. La escalera parecía no terminar nunca, pero por fin llegaron al último escalón. Los niños se encontraron en una amplia habitación oscura, de paredes y techo de roca, completamente vacía, excepto por... 

    –¿Qué es eso? –preguntó Alberto. 

    Luis se acercó para iluminarlo con la linterna. Al ver lo que era se retiró unos pasos, asustado.  En medio de la habitación había un ataúd de madera, lleno de polvo y telarañas. Se giró hacia su hermano para decirle lo que era cuando un golpe a su espalda les sobresaltó. Se giraron para ver qué había sido ese ruido y vieron a un gatito que había saltado encima de la caja persiguiendo a una cucaracha. El gato la atrapó entre sus patas, la cogió con la boca y bajó con su recompensa para jugar un rato con ella. 

    –¡Buaj, que asco! –dijo Alberto apartando la mirada. 

     Luis se acercó despacio al ataúd y volvió a iluminarlo. Justo donde se puso el gato había un hueco medio cubierto por el polvo, pero que se distinguía bien. Tenía forma de búho, como el colgante. Aquella debía ser la puerta. 

    –Alberto, mira. 

    Alberto hizo lo que Luis le decía y vio y pensó lo mismo que su hermano. 

    –No pensarás abrir un ataúd, ¿verdad? 

    Su hermano ni se molestó en contestar. 

    Sacó del bolsillo derecho de su pantalón el colgante con forma de búho y miró a Alberto. 

    -Aguanta la linterna. 

    Alberto resopló agobiado y vio cómo su hermano encajaba el búho en la marca del ataúd. Entraba a la perfección y al hacerlo se escuchó un clic, como si se hubiera abierto un cerrojo. 

    –Ya está. –dijo Luis en voz baja. 

    Entonces el ataúd comenzó a temblar, al principio casi no se notó, pero luego el temblor fue creciendo hasta verse claramente cómo se movía de un lado a otro. Los gemelos se apartaron, asustados. El temblor duró un par de minutos, luego la tapa del ataúd saltó por los aires, chocando contra una pared y cayendo al suelo con estrépito. Los niños se llevaron las manos a los oídos, pues el ruido en aquel lugar silencioso y lleno de ecos, fue tan penetrante y agudo que creyeron quedarse sordos. Después, el silencio volvió a reinar y la oscuridad con él. Alberto, con las manos en los oídos y una de ellas aguantando la linterna, había dejado de alumbrar el ataúd y la luz apuntaba ahora al techo. La oscuridad ocupaba toda la habitación. 

    Poco a poco recuperaron la calma y bajaron las manos. Luis le quitó la linterna a su hermano y alumbró el ataúd. 

    Estaba vacío. 

    





   



 Capítulo 7 

    Un vampiro 

      

    Los niños se acercaron al ataúd. Por dentro era igual que una caja de madera, no estaba acolchado, no tenía manta alguna, ni cojín, nada. Tampoco había ningún muerto, por fortuna. Si hubieran encontrado una momia, un esqueleto, o algo así, se hubieran muerto del susto. 

    Se miraron algo decepcionados. Por un lado, les tranquilizaba no haber encontrado nada, que la aventura terminara así, felizmente, pero, por otro lado, les quedaba el gusanillo de esperar algo más, de que faltaba algo. En fin, sea como fuere, allí no había nada ni nadie... 

    –Gracias por liberarme. 

    Del susto a Luis se le cayó la linterna de la mano. Alberto se puso a temblar al instante y casi se orina en los pantalones. La voz, ronca y profunda, venía de atrás. ¿De dónde había salido? No vieron salir a nadie, no oyeron a nadie, claro que todo estaba muy oscuro y el estruendo de la puerta al caer no dejó que se oyera nada más. Luis se agachó despacio y recogió la linterna, luego se giró para ver de quién era aquella siniestra voz. 

    Cuando la luz dio con él no le sorprendió verle. Allí delante tenía al hombre, o ser, con el que había soñado noches antes. El cuerpo cubierto de pelo negro, los ojos rojos y unas enormes alas de murciélago que le salían de la espalda. Debía rondar los dos metros de estatura y era robusto, sin estar gordo. Su hermano se giró y quedó boquiabierto. 

    –¿Qué eres? Digo... ¿quién eres? –Logró preguntar Alberto, su voz temblaba como la llama de una vela. 

    –Mi nombre es Drelio y soy un murciélago.  

    A Alberto le hubiera encantado desmayarse en ese momento y así no enterarse de nada más, pero lo único que consiguió fue que se le acelerara el corazón a tal velocidad que pareciera que se le iba a salir del pecho. 

    –¿Estamos aquí porque quieres chuparnos la sangre? –Siguió Alberto, tragando saliva.  

    Drelio les miró sin que la expresión de su cara cambiara. Se le veía tranquilo y seguro, algo que los gemelos desearían tener en ese momento. 

    –Para eso debería ser un vampiro. No me alimento de sangre, mi alimentación se basa en la fruta, cualquier tipo de fruta –Con dos zancadas se puso frente a ellos, alargó las manos y les cogió las barbillas. Notó su temblor y vio el miedo en sus ojos–. No temáis, no os haré daño. Vosotros sois mis salvadores, sabía que algún día naceríais, pero ignoraba cuándo. Alguien me desterró aquí y me encarceló en ese ataúd, dejando mi alma en un búho para toda la eternidad, salvo que dos gemelos, idénticos, llegaran y abrieran la puerta poniendo sus manos en la pared, tal y como habéis hecho vosotros. Nadie más podría abrirla. Quien me hizo esto estaba convencida de que jamás se daría la casualidad de que esos gemelos nacieran y me liberaran. Ya veis que estaba equivocada. 

    –¿Eres humano? –Preguntó Luis. 

    Drelio asintió con la cabeza. Sentía sus alas entumecidas por haber estado tanto tiempo en el ataúd y sintió la necesidad de desplegarlas. Cuando lo hizo, los gemelos quedaron sorprendidos por su enorme tamaño y eran tan finas que se podía ver a través de ellas.  

    –Al menos lo era. Un humano del planeta Herea, allí somos muy parecidos a vosotros, salvo por un pequeño detalle, nuestras mentes se han desarrollado de tal manera que la mayoría poseemos el poder de curar, de generar energía con nuestras manos para crear luz o mover algo, algunos incluso pueden hacer aparecer o desaparecer objetos. 

    Drelio les dio la espalda para ir hacia la escalera. Se giró hacia ellos para decirles. 

    –Salgamos fuera, necesito aire fresco en mis pulmones. 

    Los niños le siguieron a cierta distancia, Luis agarró del brazo a su hermano para acercarle la oreja a su boca. En un susurro le dijo: 

    –Así que el búho que vimos era su alma. 

    Alberto asintió sin perder de vista al ser. Una vez fuera, le vieron acercarse al coche. Negaba con la cabeza. Sin mirarles, continuó hablando, más bien parecía que se hablaba a sí mismo, pues habló casi en voz baja. 

    –Cuando mi alma estaba en el búho, observaba este coche. En mi mente ideé un plan para rescatar a mi hija y salvar a mi esposa, en el plan estaba este coche, pero tal y como lo han dejado... –Recogió el volante del capó y sopló para quitarle el polvo–. Será difícil –Se giró para mirarles–. Me ayudareis, ¿verdad? 

    Los niños no contestaron, temían dar cualquier contestación. 

    –Necesitaré cualquier cosa, chapas, capó, ruedas, cristales, lo que podáis. Y deberé tener cuidado, si la gente de aquí me ve, creo que se asustaría, ¿no es así? 

    Ellos asintieron con la cabeza. 

    Luis se acercó a él y le entregó la foto. Drelio la cogió entristeciendo de repente. La observó durante varios segundos, sin pestañear y en sus ojos aparecieron algunas lágrimas que no llegaron a caer. 

    –¿Es tu esposa? ¿La que quieres salvar? 

    –Sí. –respondió con un susurro de voz sin apartar la vista de la foto. 

    Luis le puso una mano en el robusto brazo dejando sin aliento a su hermano, que le miraba incrédulo. 

    –Te ayudaremos a rescatarla. 

    Drelio le puso su enorme mano libre sobre la suya que se vio diminuta. 

    –Gracias. 

    Y ahora sí corrieron lágrimas por sus mejillas peludas. 

    





   



 Capítulo 8 

    La visita 

      

    Drelio les rogó que no dijeran nada, si alguien se enteraba de que estaba allí quién sabe lo qué harían con él, de encerrarlo para experimentar, hasta matarlo por miedo. Lo mejor sería llevar todo aquello con la mayor discreción posible. Todos convinieron en que estar callados sería lo mejor y con este pacto se fueron a casa. Luis prometió volver por la tarde para traerle algo de fruta. 

    De vuelta a casa pasaron por al lado de donde habían encontrado al matrimonio mayor. Ahora no vieron a nadie, era una suerte porque no tenían ganas de hablar. Cuando llegaron, su madre ya les había preparado la comida. Subieron para lavarse las manos y al bajar su madre les comentó: 

    –Una señora ha venido hace un rato, me ha dicho que conocéis a su nieto y que os ha visto esta mañana. Era una señora muy amable, ha venido para invitaros esta tarde a su casa, dice que su nieto estará allí y que os hará un pastel. 

    Luis miró a su hermano. Aquella tarde prometieron a Drelio ir para llevarle algo de fruta. Se acercó a él y le dijo en voz baja: 

    –¿Qué hacemos? 

    Su hermano se llevó un trozo de pan a la boca y le contestó en el mismo tono: 

    –Estar un rato y luego irnos. 

    Después de comer, a eso de las cuatro de la tarde se despidieron de su madre y fueron a casa de la abuela de José, el chico rubio que encontraron en frente de la casa. Estuvieron cerca de dos horas, merendando pastel con mermelada, jugando con la consola y charlando. Aparte de ellos dos, vino el otro chico, Antonio, que iba con José el día que se conocieron y otro chico dos años menor que ellos que también se había encontrado con la abuela de José y, charlando, terminó por invitarle. José aseguraba que si no fuera por su abuela no conocería a nadie. 

    La tarde no solo fue entretenida y divertida, también fue productiva. La abuela les preguntó si les gustaba la fruta y les preparó dos bolsas llenas de cerezas y nísperos. Luis le guiñó un ojo a su hermano sin que la mujer se diera cuenta. Y antes de marcharse tuvieron la ocasión de hablar un momento con ella y averiguar dónde había un desguace. 

    –¿Y eso? –preguntó la abuela mientras recogía la cocina. 

    –Queremos montarnos un coche con unas maderas, o una caja grande, ponerle unas ruedas, un volante, esas cosas. 

    –Luego no se os ocurra tiraros por una pendiente, que conozco las ideas de los niños de vuestra edad. 

    Ellos negaron con la cabeza y mostraron su mejor carita de ángel. 

    –De acuerdo, veamos. –Se puso pensativa unos segundos–. Sí, ya, pero está algo lejos, os acompañará vuestro padre, ¿verdad? 

    Otro gesto angelical y asentimiento compartido por ambos. 

    –Bien, está en Blanes... –Y a continuación les explicó dónde estaba. 

    Los gemelos salieron de allí algo desilusionados, la abuela tenía razón, estaba algo lejos y no les dejarían ir solos. 

    –Vamos a ver a Drelio. –dijo Luis. 

    Caminaron de prisa, no querían llegar tarde a casa y que su madre se preguntara dónde habían estado. Entraron por la parte de atrás y buscaron a Drelio con la mirada. No estaba fuera, era de esperar, lo más seguro es que no quisiera que nadie le viera. Entraron en la casa. 

    –¿Hola? –preguntó Luis tocando la puerta con los nudillos. Una voz contestó al momento y de las sombras apareció Drelio, su cabello era tan denso y negro que se confundía con la oscuridad. 

    –¿Eso que huele son cerezas? 

    Luis se acercó a él con naturalidad y le entregó la bolsa. En el camino habían mezclado las frutas en ambas bolsas, una sería para Drelio y la otra para su madre. 

    Drelio la cogió agradecido y comenzó a comer con avidez. 

    –Mañana le traeremos más. 

    Con la boca llena les dio las gracias. 

    Alberto no se explicaba cómo su hermano podía estar tan tranquilo con aquel vampiro, a él seguía asustándole. 

    Luis se acercó a él y le explicó que conseguir las piezas para el coche sería más complicado de lo que se pensaron al principio. 

    –Dime el lugar exacto y yo mismo iré a buscarlas, de noche puedo pasar inadvertido. Vosotros ya me habéis proporcionado mucha ayuda, no os preocupéis. 

    Luis le dio las indicaciones que la abuela le había dado momentos antes. Drelio escuchó atento asintiendo de vez en cuando. 

    –Bien, sabré llegar. 

    –¿Necesitas algo más? ¿Sillas, maderas, un colchón? –Le preguntó Luis. 

    Drelio le miró con gratitud. 

    –No, gracias, estaré bien. 

    –De acuerdo, nosotros tenemos que irnos, no queremos preocupar a nuestra madre. 

    –Sí, marcharos ya, no debéis preocupar a vuestra madre, gracias por todo, chicos. 

    Volvieron a casa y al llegar su madre se alegró mucho con la bolsa de fruta. 

    –Tendré que ir un día, es tan amable... –comentó para sí misma guardando la fruta en la nevera. 

    A la hora de acostarse, Alberto hizo lo de siempre, coger su oso y Luis, como siempre, se burló de él. Una vez en la cama, Luis se tumbó mirando hacia la ventana. Tenía la persiana levantada y las cortinas eran claras, por lo que veía el exterior. Hacía viento y silbaba por la rendija de la ventana. Las hojas de los árboles se movían con furia. Había sido un día largo, los párpados se le cerraban con el peso del sueño. La noche era clara, por la luna llena y el cielo despejado. Allí se veían montones de estrellas, algo que le sorprendió la primera noche que pasó en aquella casa. En la ciudad no estaba acostumbrado a ver tantas. De pronto, una sombra oscureció el terreno durante escasos segundos, como si una nube hubiera pasado por delante de la luna. Se levantó y miró al cielo, pero no vio nada. El cielo estaba raso, sin una sola nube. Volvió a la cama, pensando que tal vez el fuerte viento se hubiera llevado la nube.  

    No se arropó porque hacía mucho calor, miró el techo con los brazos tras la nuca y en seguida se quedó dormido. 

    





   



 Capítulo 9 

    Otra vez, el mismo sueño 

      

    Había una mujer embarazada sentada en una mecedora. Movía la silla despacio mientras se acariciaba el vientre y tarareaba una canción de nana. Tenía los ojos cerrados y una sonrisa en los labios. Tras ella había una cocina de leña, con un puchero humeante. La casa, de madera, era pequeña, sencilla, sin apenas mobiliario, ni adornos. Todo estaba recogido y limpio. Llevaba un vestido marrón, grueso, de una tela que parecía la de los sacos. El cabello negro, que era muy largo, le caía suelto por los hombros llegándole hasta la cintura. 

    Se levantó y apagó el fuego. Cogió una cuchara de madera y probó la comida. En ese momento llamaron a la puerta. Dejó la cuchara en la mesa redonda que había en el centro de la habitación y abrió. Su cara mostró sorpresa al ver a dos soldados con lanzas, yelmos y espadas al cinto. Entraron sin pedir permiso, apartándola de un empujón. Comenzaron a registrar la casa, la habitación y el comedor, no había más. La mujer parecía asustada. Un soldado se acercó a ella. 

    –¿Dónde está? 

    –Hace días que no le veo. –contestó con sinceridad. 

    –La reina desea hablar con vos. Debe acompañarnos. 

    La mujer cogió una toquilla que se echó a los hombros y salió en silencio. La subieron a un caballo y se marcharon al galope. El rostro de la mujer reflejó dolor y se llevó las manos al vientre.  

    La llevaron a un castillo, igual que en las películas medievales, con su puente levadizo y sus calles de piedra. Cruzaron el puente, luego pasaron por una plaza llena de gente que vendía y compraba en las tiendas ambulantes. Los aldeanos la miraron al pasar, preguntándose y cuchicheando quién podía ser. Ignorando a la multitud, entraron al castillo llevándola por largos pasillos hasta una enorme sala con alfombra roja, cortinas de terciopelo, sillas de madera, una enorme mesa con forma de U y un trono al final, a la derecha, que parecía de oro. En él y con dos soldados a los lados, se encontraba una mujer de unos cuarenta años, robusta. Llevaba el cabello recogido en un escrupuloso moño y, en su mayoría, era blanco. Sus manos estaban llenas de aparatosas sortijas de oro. Tras ella había un enorme cuadro de su retrato que llegaba hasta el suelo. 

    Cruzaron la sala y la arrodillaron frente a la reina, ella seguía con las manos en el vientre, sujetándolo como si estuviera evitando que se le cayera el bebé. 

    –Levantadla, ¿no veis que no está cómoda? Debéis tratar con cortesía a la futura madre de mi sobrino. –dijo la reina. Su aspecto era severo, altivo. Caminó hacia ella, con paso lento y airado. Dio una vuelta alrededor de la mujer embarazada mirándola de arriba abajo–. Eres más bonita de lo que yo pensaba, mi hermano tiene buen gusto. 

    La embarazada miraba al suelo, parecía asustada, o avergonzada. 

    La reina se detuvo frente a ella y le alzó la cabeza poniéndole una mano en la barbilla. 

    –Nacerá pronto, ¿verdad? Mi sobrino. 

     La mujer no contestó. La reina la soltó y volvió a su trono. Alzó una mano indicando que quería a todo el mundo fuera de la sala. Los soldados salieron al instante, dejando a las dos mujeres solas. La reina la observaba fijamente, con media sonrisa. 

    –He mandado a buscarte para ofrecerte un trato que seguro te interesa. –La reina dejó pasar unos segundos antes de continuar–. Dejaré que nazca tu hijo, pero le criaré yo, es mi deseo que ese niño sea el heredero del trono. Te alegrará saber que he decidido no matar a mi hermano, solo será desterrado –Sonrió más ampliamente–, pero hay una condición –No esperó a que ella dijera nada y continuó–, deberás entregar tu vida por la de ellos, tu amado y tu hijo se salvan si tú mueres. Acusé a mi hermano de brujería y las dos sabemos que es mentira, asume tú esa acusación y vivirán, de lo contrario... –Terminó la frase con un gesto del dedo índice pasando de un extremo al otro de su cuello. Sacó la lengua y cerró los ojos, simulando estar muerta. Luego la miró y se rio a carcajadas–. No lo decidas de inmediato, puedes pensarlo con tranquilidad mientras esperas que nazca tu hijo. Te han preparado una bonita habitación, allí aguardaremos el nacimiento del bebé. Tu puerta estará cerrada con llave y habrá un guardia vigilando, en cuanto llegue la hora solo tienes que gritar. –Se puso de pie y volvió a llamar a los guardias–. Llevárosla. –Y mirándola risueña le dijo–:  Disfruta de la estancia, querida. 

    Todo se oscureció y al volver la luz apareció otra vez la mujer embarazada, solo que ya no lo estaba. Iba en un carro con rejas, sus muñecas y tobillos estaban sujetos por grilletes. Sus ropas eran harapos, su cara estaba sucia, su pelo despeinado. Lloraba y las lágrimas arrastraban la suciedad de sus mejillas dejándole largas marcas blanquecinas a su paso. Había gente a los dos lados del camino, abucheándola y tirándole tomates, verduras y huevos. Algunos la miraban con asco y otros le escupían al pasar. Muchos gritaban, ¡a la hoguera con ella! ¡Bruja! 

    Otra vez todo se oscureció, luego apareció Drelio, igual que en la foto, siendo un hombre normal. Estaba atado a una pared y gritaba: «¡Soltadme, dejadla en paz, quemadme a mí!» 

    La puerta de la celda se abrió y apareció la reina. Drelio la miró con ira. Su hermana sonrió ante aquel odio. 

    –Te dije que no permitiría que una plebeya ocupara mi puesto –dijo cerrando la puerta tras de sí. 

    Se acercó a su hermano, estaban solos, nadie les veía. Sin dejar de sonreír le mostró algo que llevaba entre sus manos. Lo levantó para que pudiera verlo mejor. La reina le mostró un búho que Drelio miró confuso. 

    –Invoco a tu alma para que viva eternamente en el cuerpo de un búho, te destierro de este mundo y te condeno a vivir con cuerpo de murciélago, para siempre. Tu alma y tu cuerpo permanecerán separados hasta que dos gemelos, idénticos, abran la puerta. –A continuación, se rio a carcajadas–. Hermanito, te he preparado una bonita estancia en otro mundo, encerrado en un sótano, oculto y bajo gruesas puertas. Pero para que veas que aún me queda algo de cariño hacia ti, podrás ser libre si algún día, por casualidad, llegan dos gemelos y abren tu celda. Te deseo suerte. 

    Drelio gritó de dolor y, llorando, dijo: 

    –Ella morirá y no dejarás ni siquiera que nuestras almas se encuentren, déjame morir con ella. –Le suplicó. 

    Entonces una luz salió de su pecho, Drelio gritaba mientras su cuerpo iba desvaneciéndose. La luz entró en el búho que echó a volar nervioso. Poco después, Drelio y el búho desaparecían en la nada. 

    –Buen viaje, hermanito y, hasta nunca. 

    Luego la reina volvió a sus aposentos de dónde sacó una caja de madera del cajón de su mesita. La abrió, allí había una foto, un trozo de tela y un mechón de pelo.  

    –Siempre has sido un romántico. –dijo mirando el cabello con desagrado.  

    Se quitó un colgante del cuello y lo metió en la caja. La cerró bien y dijo: 

    –Solo si encuentran la llave podrán abrir la puerta. Y solo al encontrarla adquirirán el poder para liberarle. 

    Se vio un árbol, con un búho en las ramas. Debajo de ese árbol estaba la llave de su celda. 

    Más oscuridad. Se oyeron gritos, luego se vieron grandes llamaradas de fuego que subían bailando bajo una danza siniestra. Eran los gritos de una mujer que ardía, que se quemaba, la mujer se estaba quemando, la estaban quemando... 

    –¡Qué alguien la ayude! –gritaron al mismo tiempo los gemelos, cada uno en su cuarto, mirando asustados la pared que tenían en frente, sin verla aún. Poco a poco reconocieron sus cuartos y se fueron calmando. Todo lo que habían visto había sido un sueño, una horrible pesadilla. 

    ¿O no?             

    





   



 Capítulo 10 

    Respuestas 

      

    Aquella mañana se levantaron tarde. Habían dormido mal y poco aquella noche. Así que cuando salieron a almorzar ya era las once de la mañana. Su madre estaba en el jardín, plantando unas rosas trepadoras para embellecer los muros que rodeaban el terreno. Luis y Alberto no la molestaron, se prepararon unos tazones de cereales y comieron en silencio. Al termina, Luis se levantó para recoger su plato y mientras lo lavaba dijo: 

    –¿Soñaste algo anoche? 

    Alberto llevó su plato al fregadero y lo lavó en cuanto Luis terminó con el suyo. 

    –Quemaron a su mujer, me desperté sudando y asustado. ¿Cómo pudo hacerle eso a su propio hermano? 

    Luis se encogió de hombros, entristecido. 

    –Iremos hoy, tal vez nos explique algo. 

    Alberto miró a su hermano con seriedad. 

    –De acuerdo, le ayudaremos a recuperar a su hija. 

    Luis sonrió, ya era hora que su hermano cambiara de idea. 

    Su madre entró con las manos llenas de tierra, se acercó a ellos para lavárselas en el fregadero. 

    –Buenos días, se os han pegado las sábanas, ¿eh? 

    Le dieron un beso de buenos días. Aún estaban en pijama, así que si querían irse tendrían que ponerse la ropa.  

    –¿Nos vestimos y nos vamos a dar una vuelta? –Le dijo Luis a su hermano. 

    Su madre se secó las manos. 

    –Por cierto, hoy me ha llamado la mujer que os invitó, se llama Dolores. Me parece que es una mujer un poco cotilla, se ha pasado media hora hablando por teléfono. En fin, lo que quiero deciros es que me ha contado que anoche ella y otros vecinos vieron algo. –Se secó el sudor de la frente con la mano e hizo una mueca de aburrimiento–. No dice más que tonterías, en fin, dice que vieron una sombra, algo enorme y rápido volando por el cielo.  

    Luis recordó la nube que ocultó la luna unos segundos. ¿O acaso no fue una nube? 

    –Ya están hablando de ovnis, monstruos nocturnos y yo que sé. Si alguien os dice algo, por favor, no os creáis esas tonterías, a la gente le gusta fantasear, pero esas cosas son ilusiones, invenciones de la gente.  Lo que quiero deciros es que no quiero que hagáis caso de las habladurías de la gente, ¿vale? Estad tranquilos y no le deis vueltas al asunto, ¿de acuerdo? 

    Luis se rio. 

    –Yo vi que la calle se oscurecía unos segundos, pero fue solo una nube, me asomé y no vi nada. La gente se inventa cualquier cosa para tener algo de qué hablar. 

    Su madre le sonrió y le revolvió el pelo en gesto cariñoso. 

    –Claro que sí, no quiero que os asustéis con esas tonterías. 

    Los gemelos se pusieron la ropa, cogieron unas cuantas manzanas y salieron. Por el camino se encontraron con José y otros niños que iban con las bicicletas. Bajaban al pueblo, iban un rato a la tienda de videojuegos. 

    –Han puesto un par de teles con la play, puedes pasar media hora jugando por un euro. – Les explicó José–. Qué, ¿os animáis? 

    –No, hoy no podemos, hemos quedado en visitar a nuestro tío, ya iremos otro día. 

    –¿También vive aquí? –Le preguntó José. 

    Luis asintió y vio a José mirar la carretera hacia abajo, dirección a la casa de Drelio. Luego miró a los gemelos. 

    –¿Habéis oído lo del ovni? 

    –Mi madre nos explicó algo, ha estado hablando con tu abuela de eso. 

    –Pues lo que yo creo es que en esa casa abandonada hay fantasmas, seguro que esa sombra era uno de ellos, alguien que vivió allí y fue asesinado. Tal vez salga ahora para vengarse y matarnos a todos. 

    Los niños le miraron con una ceja levantada, luego se miraron entre sí y se echaron a reír. 

    –¿Qué pasa? –preguntó José, molesto. 

    –No deberías ver tantas películas. –dijo uno de los niños que le acompañaban. 

    –No lo creáis, me da igual, ya se verá, pero la verdad es que yo he oído cosas raras en esa casa y he visto moverse los árboles cuando no había viento. –dijo enfadado y reanudó el camino sin esperar a sus compañeros. 

    Los otros niños se despidieron de los gemelos y corrieron para alcanzar a su amigo. 

    Luis miró a su hermano. 

    –Tendremos que ir con cuidado. 

    Corrieron hacia la casa de Drelio y entraron por detrás, como siempre. Al entrar en el terreno lo primero que les llamó la atención fue que el coche no estaba. Entraron en la casa y Drelio tampoco estaba. Ambos se miraron confusos. ¿Dónde...? Entonces repararon en la puerta que conducía al sótano. Bajaron los escalones de dos en dos y, al llegar abajo, encontraron a Drelio. Éste había iluminado el sótano con pequeñas bolas de luz que flotaban en el aire. Los niños las miraron boquiabiertos, ¿esa era el tipo de magia a la que se refería Drelio? Era fascinante.  Al ver a los gemelos sonrió y se acercó a ellos. El coche, totalmente desmontado, estaba allí y Drelio trabajaba en él, por lo visto intentando construir algo totalmente diferente. Al ver a sus amigos tan desconcertados les pidió que se sentaran. Lo hicieron en los asientos del coche que ahora estaban fuera, junto a una de las paredes. Drelio se puso frente a ellos. 

    –Son bolas de energía, para mí son sencillas, concentro energía en mis manos y la proyecto al lugar donde quiero tener luz. ¿Algo más os desconcierta? 

    Luis tosió para aclararse la voz. 

    –¿Anoche saliste? 

    Drelio asintió. 

    –La gente te vio, aunque no saben qué vieron. Debes tener cuidado si no quieres que te descubran. 

    Drelio se cruzó de brazos. 

    –Elegí mala noche para salir, la luna llena y el cielo despejado me delataban constantemente. Fue una imprudencia, pero... –Suspiró–, ahora que estoy libre no veo la hora de poder regresar para encontrar a mi hija. –Su rostro se entristeció. 

    –Tuvimos un sueño anoche. –dijo Alberto esta vez. 

    Drelio le miró complacido y agradecido de escuchar su voz otra vez, pues no solía hablar mucho. 

    –Intenté explicároslo lo mejor que pude, pero fue difícil, pues tenía que proyectar las imágenes a dos cerebros. Acabé agotado. –Se fijó en la bolsa que llevaba–. ¿Es para mí? 

    Alberto recordó las manzanas y en seguida se las entregó  

    –Sí, sí, la fruta es para usted. 

    –Gracias. –Cogió una manzana y se la comió. Cuando terminó, estiró las alas y dijo–: Creo que debo explicaros lo que sucedió con más claridad. 

    –Yo quisiera saber por qué no te defendiste, tú también haces magia, ¿no? ¿Todos en tu planeta tenéis poderes mágicos? –preguntó Luis. 

    Drelio se rascó la cabeza. 

    –Veamos, sí, esto necesita una explicación. Mirad, en mi planeta hubo grandes batallas, la gente aprendió a hacer magia, a tener mucho poder. Hubo magos que se dedicaron a hacer el mal, a utilizar su magia para tener más poder, para gobernar a las personas. Se destruyeron poblados y murieron muchos inocentes. Al final, se creó una ley, nadie, excepto los nobles, podría aprender magia y nadie más que el rey, podría hacer uso de ella, siempre y cuando fuera para hacer el bien. Quien fuera visto aprendiendo o practicando magia, ya fuera blanca o negra, sería condenado a morir en la hoguera. Se intentó así evitar lo que sucedió en el pasado, claro que siempre hay quien se salta las normas, pero la gente tuvo miedo del castigo y eran pocos los que practicaban la magia. Mi hermana, ansiosa de poder, aprendió más de la cuenta y comenzó a usarla en su propio beneficio y para evitar que yo, noble y con nociones básicas de magia, me defendiera, me inyectó una droga que me dejó sin fuerzas y aturdido, luego me ató a la pared. No podía defenderme ni con la magia ni con los puños. –Dio unos pasos por el sótano y luego continuó–. Mi hermana se enteró de que estaba enamorado de una campesina, sin tierras, ni dinero y que además estaba embarazada. Así que le dije que estaba dispuesto a casarme con ella, que la amaba. Me gritó que jamás permitiría que una campesina ocupara su puesto. Días más tarde un buen amigo me advirtió que mi hermana iba a acusarme de brujería, me aconsejó que escapara y que me escondiera. Le hice caso, pero un día, volví al pueblo y me dirigí a la plaza central. Yo me ocultaba bajo una túnica de monje, encapuchado. Había oído que alguien iba a ser ahorcado públicamente por ser amigo y ayudar a un brujo. Querían que todo el mundo viera lo que les pasaba a los que iban en contra de las leyes. Cuando trajeron al condenado vi que era el soldado que me advirtió y me ayudó a escapar. Le mataron, pues sabía la verdad. El resto ya lo visteis en el sueño, mató a mi mujer en la hoguera y a mí me desterró a este planeta. 

    Los gemelos le observaban casi sin pestañear, absortos con lo que les contaba Drelio Era una historia muy triste, pero Luis aún tenía otra pregunta. 

    –¿Y cómo pudiste saber lo que le sucedía a tu esposa si te desterró? No estabas allí para verlo. 

    –Mi malvada hermana se encargó de mostrarme las imágenes en mi cerebro, vi todo su sufrimiento, oí sus gritos de dolor, fue horrible. –Su voz y su rostro mostraron todo el dolor que sentía al recordar todo aquello. 

    Ahora fue Alberto quién preguntó: 

    –¿Piensas vengarte de tu hermana? 

    El vampiro le miró entristecido, cansado. 

    –No me quedan fuerzas, solo quiero recuperar lo que me arrebató. 

    –¿Y cuál es el plan? 

    





   



 Capítulo 11 

    Iremos contigo 

      

    Las bolas de luz se acercaron al proyecto de Drelio. Los niños también se acercaron para poder verlo mejor. Drelio se puso delante para mostrarles su invento. El coche, o lo que quedaba de él, se había convertido en un enorme cilindro, una especie de tubería gigante. Tenía el motor por fuera, en la parte de arriba. Dos ruedas, conectadas por una correa, estaban a cada lado del cilindro. En la parte trasera se veía un tubo de escape. El vehículo no tenía ni puertas ni ventanas, solo una obertura por detrás por donde los gemelos se asomaron para ver el interior. Dentro había un teclado de ordenador, un CPU, una pequeña pantalla, dos relojes, una batería y una palanca de cambios. Luis no pudo evitar sonreír, aunque procuró ser discreto. Era como ver el trabajo mal hecho de un colegial. Aquella máquina era ridícula y dudaba mucho de que funcionara. 

    -He trabajado toda la noche y todo el día de hoy. Solo me queda poner los asientos. –Se explicó mientras cogía los asientos traseros del coche y el del conductor, todos de una vez, demostrando una gran fuerza. Los colocó dentro del cilindro. Los asientos traseros delante y el otro detrás, justo en medio. Pasó la mano por encima y dijo–: Fusión. –Y los gemelos vieron con asombro cómo los asientos se adherían a la carrocería quedando perfectamente sujetos–. Bien, ahora solo tengo que preparar el ordenador. 

    Los gemelos se acercaron al extraño vehículo o lo que fuera y observaron cómo Drelio usaba las teclas del ordenador con soltura. 

    –¿Qué es? –preguntó Luis. 

    Drelio le contestó sin dejar de teclear. 

    –Si no me he equivocado, he construido una máquina del espacio tiempo, lo que viene a significar que con esta máquina puedo viajar a dónde quiera y a la época que quiera. Esta máquina nos desintegra y nos conduce al lugar y época que hayamos introducido en el ordenador. 

    –Pero eso es imposible 

    Drelio les miró. 

    –He puesto tres asientos, solo tenéis que comprobarlo. ¿Queréis ir a vuestra casa? 

    Alberto negó con la cabeza y por raro que pareciera su hermano le dio la razón. 

    –¿No es peligroso? –preguntó Luis. 

    Drelio salió del cilindro. 

    –Todo es peligroso si no se tiene cuidado. En mi planeta se hicieron máquinas como ésta, solo que servían para transportarse de un lugar a otro, no de una época a otra. Yo siempre fui un chico inteligente y me gustaba estudiar, he recordado cómo se hacían las máquinas tele transportadoras y en mi largo tiempo como búho pude idear en mi cabeza algo más innovador, una máquina del espacio tiempo. Creo que funcionará. –Se explicó sintiéndose orgulloso de su invento. 

    –¿Creo? O sea, que no estás seguro. –dijo Luis. 

    Drelio suspiró. 

    –Qué más da eso, todo invento debe probarse, he introducido en el ordenador que me traslade al jardín en cinco minutos. Así os daré tiempo a subir y esperarme. 

    –¿Vas a probarlo ahora? –preguntó Alberto alarmado–. ¿Y si sale mal? 

    Drelio se encogió de hombros. 

    –Entonces todo habrá terminado. –Dicho lo cual entró en el cilindro y apretó un botón–. Hasta dentro de cinco minutos. 

    Los gemelos se apartaron y vieron, perplejos, cómo el cilindro se cubría por un humo negro y espeso. El humo, parecido a las nubes de tormenta, giraba alrededor del cilindro, cada vez con más rapidez. De pronto, se detuvo y se esparció. Los gemelos se miraron con asombro, la máquina ya no estaba allí. 

    –No está. 

    Y acto seguido corrieron escaleras arriba hasta llegar al jardín. Allí no había nadie. 

    –Esperemos, todavía no han pasado los cinco minutos. 

    Los niños se sentaron en la raíz saliente del árbol, a esperar. Luis controlaba el reloj. De pronto, como de la nada, apareció otra vez el humo y poco después la máquina. Los niños se levantaron y corrieron hacia ella. Se asomaron y pudieron ver que Drelio estaba sentado y a salvo. 

    –¿Estás bien? 

    Drelio se levantó despacio y salió de la máquina, se observó las manos, el cuerpo y luego alzó la vista hacia sus amigos. Les miró serio, como enfadado, luego su rostro cambió de pronto, sonrió y se echó a reír hasta que la risa se convirtió en carcajada. 

    –Lo he logrado, lo he logrado, he construido una máquina del espacio tiempo. ¡Soy un genio! 

    Los gemelos se rieron con él y le aplaudieron. Por fin podría rescatar a su hija. 

    –Y ahora, ¿qué vas a hacer? –preguntó Luis. 

    –Regresar, ¿y vosotros? 

    –¿Cuándo te irás? 

    –Esta noche. 

    –Tenemos que pensarlo –dijo Alberto–, ¿no, Luis? 

    Su hermano asintió. 

    –Vamos a casa, lo hablaremos allí. 

    –Necesitaré vuestra ayuda, pero si tenéis miedo no lo hagáis, ya habéis hecho bastante por mí, no os sintáis en la obligación, ¿de acuerdo? 

    Volvieron a casa desconcertados. No sabían qué hacer. Por un lado, querían acompañar a Drelio, ayudar a recuperar a su hija y por otro lado estaba el miedo, miedo a que algo no saliera bien, miedo a no poder regresar. 

    Comieron sin mucho apetito y cuando terminaron fueron al cuarto de juegos, como siempre.  

    –Supongo que luego podremos volver a esta noche, como si no hubiera pasado el tiempo, ¿no? –dijo Alberto. 

    Luis se tumbó en el suelo con las manos detrás de la cabeza. Miraba el techo. 

    –¿Eso quiere decir que nos vamos con él? –Le preguntó. 

    Alberto se puso al lado de su hermano, en la misma posición. 

    –¿Crees que será seguro? 

    –A él no le ha pasado nada. –Le contestó Luis. 

    Alberto se sentó y miró a su hermano. 

    –Bien, iremos con él, pero solo si nos asegura que podremos volver a la misma hora y el mismo día en que nos marchamos. 

    Luis le miró. 

    –Se me hace extraño oírte decir algo así, ¿Alberto teniendo una aventura? ¿Va a hacer algo peligroso? No te conozco. 

    Alberto se levantó y se puso la consola. 

    –No soporto lo que le hicieron a su mujer, es muy cruel. Si vamos, ayudaremos a Drelio a evitar una injusticia y entonces nos sentiremos bien con nosotros mismos. Solo quiero dormir tranquilo. –Se sinceró. 

    Luis cogió un libro de la estantería y antes de empezar a leer dijo: 

    –De acuerdo, iremos con él. 

    





   



  

     Capítulo 12 


     Un extraño viaje 


       


     Se vistieron y salieron de casa con lo puesto. No sabían si llevar equipaje o dinero, así que optaron por no llevar nada. No hicieron ruido y cerraron la puerta con cuidado. Caminaron por las calles todo lo deprisa que pudieron, cogidos del brazo y mirando a todos lados. Las farolas iluminaban el camino, pero más allá, donde todo era bosque, estaba tan oscuro que no se distinguían ni los árboles.  De vez en cuando algo cruzaba por delante, o por detrás, haciéndoles girar con brusquedad para ver qué era. Pero siempre era algo normal, como un conejo, un ratoncillo o algún gato buscando comida. Los grillos ponían la música de fondo y un búho ululaba desde algún árbol. Esto les recordó el día que vieron uno en casa de Drelio. 


     –Estoy muerto de miedo. –dijo Alberto con un ligero temblor de voz. 


     –Ya casi estamos. 


     Cuando llegaron, vieron a Drelio esperándoles en el jardín, junto a la máquina. Les miró de arriba abajo y sonrió.  


     –Se me olvidó deciros que no trajerais nada, me complace que hayáis decidido no traer equipaje. 


         Ellos suspiraron aliviados. 


     –¿Qué haremos una vez allí? –preguntó Luis. 


     –Intentar no ser vistos, rescatar a mi mujer y regresar lo antes posible. –dijo entrando en el cilindro–. ¿Quién de los dos se sienta a mi lado? 


     Los gemelos se miraron y no tuvieron que preguntarse nada, fue Luis quien se sentó al lado de Drelio, mientras que Alberto se sentó atrás. Drelio había puesto asas a los lados para poder agarrarse, aunque les aseguró que no les harían falta. En su viaje al jardín no percibió ni un temblor y ni siquiera se percató del cambio del tiempo. Para él, aquellos cinco minutos fueron apenas cinco segundos. Aun así, Alberto se agarró con fuerza a los asideros. Los nudillos de ambas manos se le pusieron blancos de tanto apretar. Estaba tan asustado que no se daba cuenta de la fuerza que hacía. 


     Drelio le dio a la llave de contacto y el motor se puso en funcionamiento, igual que un coche. La batería activó los relojes y el ordenador. Luis pudo comprobar que Drelio ya había grabado la fecha y el lugar donde quería ir. Al verse tan cerca del extraño viaje le entró miedo. Tal vez no fuera tan buena idea eso de irse. Iban a dejar su hogar, no sabían si saldría bien, aparecerían en un planeta diferente y ni siquiera sabían si podrían regresar. Se giró para ver a su hermano y lo vio tan asustado como él. Le sonrió tímidamente, como diciendo que ya estaba decidido, que ya no había vuelta atrás. Luis volvió a ponerse derecho y observó cómo Drelio manipulaba el ordenador. 


     –Bien, amigos, prepárense para el viaje. No temáis, no pasará nada y cuando volvamos será como si nada hubiera pasado. 


     Estas palabras tranquilizaron a los pequeños. Pensar que luego volverían a ese mismo instante les reconfortaba. Solo sería una aventura, algo de lo que nadie más podría presumir. Luis también se agarró al asidero. Drelio apretó un botón rojo que había al lado de la llave de contacto. 


     –Ya no hay marcha atrás, en unos segundos estaremos en mi planeta. 


     Miau. 


     Los tres fruncieron el ceño. Drelio miró a su compañero. Miau, se volvió a escuchar. 


     –¿Dónde está? 


     Y al decir esto un ratón pasó corriendo por entre sus piernas, seguido de un gato, el mismo que atrapó a la cucaracha el día en que abrieron el ataúd de Drelio, por lo visto aquel era su territorio y le encantaba jugar. El ratón saltó fuera del cilindro, pero el gato, al ir tras él, cayó sobre el teclado del ordenador. Drelio soltó un grito, asustando al gato, quien salió corriendo de allí dándole un cabezazo a la llave y rompiéndola. El animal cayó al suelo mareado, se levantó sacudiéndose la cabeza y se marchó corriendo. El humo ya empezaba a cubrirlo todo, Drelio miró el ordenador, parecía haberse vuelto loco, intentó arreglarlo sin éxito. Al final le dio un puñetazo y el ordenador se detuvo. La fecha del viaje había variado.  Luis hizo ademán de levantarse para ir detrás del gato, pero Drelio le sujetó con una mano mientras negaba con la cabeza. 


     –Ya no puedes salir, empezamos a desintegrarnos, intenta no moverte y no tocar nada. – Le aconsejó. 


     Luis tragó saliva, la palabra desintegrar no le gustaba nada. Notaba su corazón acelerado. El humo que envolvía el coche, que entró por el hueco y les rodeó a ellos también, se volvió completamente negro y espeso, tanto que no veía nada, ni a los lados, ni al frente, no veía ni la punta de su nariz, tampoco se oía nada. ¿Sus compañeros seguirían ahí? ¿Y si la máquina les transportaba cada uno a un sitio? Eso no podría ser, Drelio lo tenía todo controlado, ¿verdad? Sabía que todos esos pensamientos eran fruto del miedo, pero ¿quién no iba a tener miedo en una situación como esa? Pronto el humo se fue dispersando, al principio se fue haciendo menos denso y al final no quedó nada de él. Lo primero que hizo fue comprobar que Drelio y su hermano seguían allí. Todo parecía haber salido bien. Suspiró aliviado. 


     Drelio le miró y luego se giró para ver a Alberto, todos estaban bien y tenían todo en su sitio, la construcción molecular en otro planeta había sido satisfactoria. Asintió complacido y luego se puso muy serio. 


     –¿Ese gato era vuestro? 


     Los niños le contestaron negativamente. 


     –¿Ha estropeado algo? –preguntó Luis. 


     Drelio sonrió con tristeza. 


     –Ha cambiado la fecha del ordenador y ha roto la llave, nada que no se pueda arreglar, pero no estamos en la época que yo esperaba. 


     Luis le miró asustado. 


     –Entonces, ¿no sirve para nada el viaje? 


     –No lo sé. 


     


    


    


  




 Capítulo 13 

    Pisando tierras desconocidas 

      

    Salieron del cilindro con dudas de si el viaje había servido de algo o no.  Nada más salir se dieron cuenta del cambio. El terreno no era el mismo, todo estaba rodeado de árboles, la casa había desaparecido, los muros no estaban y no se veían carreteras. No se veía a nadie, parecían estar solos en medio de un bosque. Se retiraron del vehículo y miraron a todas partes sin ver ni oír nada.   

    –Coged ramas y hojas, ocultaremos la máquina. 

    Los tres se enfrascaron en la faena y mientras se afanaban en tapar el vehículo comenzaron a oír un leve murmullo, más bien un zumbido, al principio casi inaudible y poco a poco fue creciendo, hasta convertirse en un enorme estruendo que provenía del cielo. Miraron hacia arriba y no tardaron en ver una pequeña nave cilíndrica, de color metalizado y sin ventanas. Pasó por encima de ellos a una velocidad increíble. Cuando el ruido cesó, Luis dijo: 

    –¿Qué era eso? 

    Drelio no contestó y continuó ocultando la máquina con rapidez. Cuando terminaron se pusieron a caminar. No sabían hacia dónde tenían que ir, pero decidieron caminar en línea recta. Sin comida ni agua pronto comenzaron a asustarse, si tardaban mucho en encontrar un pueblo lo pasarían mal. 

    –Siempre podemos encontrar algún árbol frutal, o un río. –Intentó animar a los chicos. 

    Continuaron andando, al final tuvieron que parar a descansar sin haber encontrado fruta ni agua. 

    Estaban sentados en una roca, viendo cómo las hormigas subían y bajaban por el tronco que tenían delante. Los insectos llevaban trozos de hojas a su hormiguero y parecían incansables. Por un momento les envidiaron por tener algo que comer y se preguntaron si aquellas hojas que transportaban con tanto afán tendrían en verdad buen sabor. 

    –No entiendo qué es lo que ha podido pasar, no programé el ordenador para que nos dejara en medio de un bosque desconocido, ahora no sé ni siquiera si estamos en el planeta correcto. 

    Alberto le vio entristecido y sintió cómo se le revolvía el estómago al pensar que tal vez no pudiera salir de allí. 

    En ese momento oyeron el ruido de pequeñas ramas quebrándose, inconfundible, eran pasos, de alguien que se acercaba a ellos. Drelio cogió a los gemelos de los brazos y los empujó detrás de un árbol. Una vez ocultos se llevó el dedo índice a los labios indicando que no hicieran ruido. No tardaron en ver a la dueña de las pisadas, que resultó ser una niña de la edad de los gemelos, unos doce años, más o menos. La joven estaba muy delgada, su cabello largo y rubio se revolvía en sus hombros todo despeinado. Su rostro se mostraba cansado, con profundas ojeras. Sus ojos claros habían perdido el brillo de la infancia y mostraban una mirada adulta, tanto, que daba escalofríos. Llevaba un vestido recio, largo, de color marrón y un delantal negro, manchado de blanco, de harina o algo parecido. En su brazo derecho llevaba una cesta de mimbre llena de setas, bellotas y algunas manzanas. Drelio se quedó por unos momentos sin habla, se llevó una mano a la boca, sorprendido, miraba a la joven como si fuera un fantasma. Los gemelos le observaron sin comprender qué le pasaba, él mismo les sacó de dudas. 

    –Miradla bien, se parece tanto, debe ser mi niña, estoy seguro. –dijo Drelio en apenas un susurro. Miraba a la pequeña con ojos tiernos y llorosos. 

    Los niños la observaron y pronto recordaron la foto que vieron en la caja, en la que aparecía Drelio junto a una mujer. Su amigo tenía razón, la pequeña tenía un asombroso parecido a aquella mujer, pero muchas personas se parecen, era poco probable que la encontraran tan pronto y de forma tan casual. ¿De verdad podía ser ella? 

    –¿Qué vas a hacer? –Le preguntó Luis. 

    –Yo no puedo mostrarme con este aspecto. Intentad no asustarla y pedirle que os acompañe hasta el pueblo, yo os seguiré de cerca. Conseguid comida y alguna túnica con capucha para poder ocultar mi cuerpo y mi rostro. Después ya veremos. 

    Antes de que salieran les detuvo. 

    –No digáis nada, ni a quién buscáis, ni que me conocéis. 

    Ellos asintieron. 

    –Id con cuidado. 

    Dicho esto, les vio salir al encuentro de, tal vez, su hija. Les envidió por ese primer contacto que él llevaba tanto tiempo esperando. Si todo salía bien, pronto podría abrazarla. Vio a los niños salir de entre los árboles y mostrar sorpresa al verla, debía reconocer que eran buenos actores. La niña les observó de arriba abajo con expresión seria, tal vez recelosa. No se asustó, pues los niños que tenía delante eran más o menos de su edad y esperó tranquila a que ellos le dijeran algo. Éstos la saludaron con timidez y le preguntaron si podía acompañarles hasta el pueblo más cercano. Ella respondió encogiéndose de hombros. 

    –¿De dónde sois? Por aquí todos saben ir a cualquier pueblo, ya vivamos lejos o cerca. ¿De qué planetas venís? –preguntó mirando al cielo. 

    Los gemelos se miraron confusos, no sabían qué contestar, al final Alberto decidió. 

    –De la Tierra. 

    La niña le miró pensativa. 

    –No lo conozco, debe estar muy lejos. 

    –Sí, bueno, hemos caído aquí por error y nos hemos perdido, llevamos rato andando sin encontrar agua ni comida. –Le explicó Luis. 

    La niña se acercó a ellos y les miró la frente, primero a uno y luego a otro. Los niños la miraban sin comprender.  

    –No podréis entrar en el pueblo, en ninguno. –Al ver sus caras interrogantes se explicó–. Todos tienen seguridad, hay unos mástiles rodeando los pueblos, éstos están provistos de infrarrojos que leen el código que todos llevamos en la frente. –Les mostró su frente, que tenía oculta por el flequillo, en ella se veían tres puntos rojos, formando un triángulo, eran como picaduras de mosquito–. Con esto nos reconocen y nos dejan pasar, si alguien no lo lleva es arrestado inmediatamente, a la reina no le gustan los forasteros. Tuvo una mala experiencia, la gente que venía de otros planetas no soportaba su dictadura y se juntó un ejército para eliminarla, a punto estuvieron de hacerlo, pero después de aquello nos marcó a todos y puso seguridad en todos los pueblos. Lo siento, pero no podré ayudaros. 

    Alberto miró al suelo, defraudado y Luis miró hacia los árboles, nervioso. No podrían hacer nada. La miró y dijo: 

    –Al menos dinos dónde podemos encontrar agua y algo de comer. 

    La niña suavizó el rostro y suspiró. 

    –Está bien, mi madre siempre dice que hay que ayudar a quien lo necesita. Seguidme, luego os indicaré dónde podéis coger una barca. El viejo que la guía os llevará hasta la isla, donde llevan a todos los extranjeros, ellos os darán cobijo y alimento. Se ayudan entre sí. 

    –¿Qué precio...? –Comenzó a preguntar Luis y luego mostró las palmas en señal de tener solo lo puesto. 

    La niña comprendió y le alargó su cesta. 

    –Mi madre me matará, pero luego espero que lo comprenda si le explico que ha sido por una buena acción. Dadle comida, esta cesta bastará, por aquí la comida es muy valiosa. 

    Luis la cogió agradecido. 

    –¿Cómo te llamas? –Le preguntó. 

    –Arna. 

    –Yo soy Luis y él es mi hermano Alberto. Te agradecemos mucho tu ayuda, ya no sabíamos a dónde ir. 

    La niña sonrió y se puso en camino, los gemelos la siguieron por el bosque hasta llegar a un claro, allí todo estaba despejado de árboles y se podía ver perfectamente el comienzo del pueblo y los mástiles que Ana había descrito. En el centro, poderoso y robusto, se podía ver el castillo que parecía gobernar por sí solo todo el pueblo. 

    –Allí es donde vivo y vosotros tendréis que ir hacia la playa, hacia allí. –Y señaló con su dedo a la derecha, los niños miraron en esa dirección y pudieron ver la playa, algo lejos, tenían una buena caminata–. No os puedo ayudar más, os deseo suerte y un grato futuro. – Dicho esto corrió hacia el pueblo sin girarse ni una sola vez. 

    Los gemelos miraron hacia la playa y luego hacia el bosque, de allí salió Drelio, entristecido. 

    –Todo está muy cambiado, el pueblo es el mismo, pero con mástiles de seguridad. No estamos en la época que yo esperaba. 

    –¿Y ahora qué hacemos? –preguntó Luis. 

    –El encuentro tendrá que esperar. Comamos unas manzanas y vayamos hacia la playa. 

    Y todos estuvieron de acuerdo. 

    





   



 Capítulo 14 

    La isla 

      

    Antes de llegar a la orilla de la playa, Drelio les detuvo un momento. 

    –Subid al bote y que os lleve hasta la isla. Yo os seguiré desde el aire lo suficientemente alto como para que me confundan con un pájaro. Mi oído es muy fino, así que si os encontráis en peligro solo tenéis que gritad y bajaré para ayudaros. 

    Luis se rascó la cabeza. 

    –Pero entonces te verían. 

    –No importa, estáis aquí por mi culpa, porque habéis tenido el buen corazón de querer ayudarme y tened por seguro que tal nobleza no la olvidaré y por lo tanto jamás permitiré que os hagan daño. 

    Alberto se sintió conmovido. Luego vieron con asombro cómo Drelio estiraba las alas y alzaba el vuelo. Al batir aquellas poderosas alas de murciélago, la tierra de su alrededor se removió y ambos niños tuvieron que taparse la cara con los brazos y entrecerrar los ojos para evitar que se les llenaran de polvo. El pelo se les revolvió, pero pronto el aire cesó permitiéndoles bajar los brazos y ver a su amigo subir hasta lo alto, tanto que parecía un pájaro, tal como había dicho. 

    –¿Nos verá desde allí? –preguntó Alberto. 

    Luis se encogió de hombros. 

    –Supongo, si dice que nos puede oír si gritamos, tal vez también pueda vernos. 

    Los niños bajaron la vista y comenzaron a caminar por la playa. Las olas grandes conseguían mojarles los zapatos, y las gaviotas, igual que en la Tierra, gritaban y volaban sobre el agua. Al caminar por la orilla se les hacía difícil creer que estaban en otro planeta. 

    –Mientras estamos aquí, en la Tierra la vida sigue, ¿crees que mamá estará muy angustiada? –Pensó en voz alta Alberto. 

    –No pienses en eso ahora, piensa que cuando volvamos será como si no nos hubiésemos ido. 

    Alberto miró hacia la isla que se veía pequeña y lejana. 

    –Eso si volvemos. 

    Luis le puso un brazo sobre los hombros y le hizo mirar al cielo. 

    –Estamos con Drelio y él no permitirá que nos quedemos. 

    Alberto no dijo nada y miró a Drelio, pensativo, hasta que el sol hizo que le lloraran los ojos. Solo esperaba que su hermano tuviera razón. 

    Continuaron su camino y pronto encontraron lo que buscaban. Allí, junto a unas rocas, vieron una vieja barca, tan vieja como el dueño que estaba sentado junto a ella. El viejo estaba atareado desenrollando una red de pescar. Al percibir su presencia alzó la vista hacia ellos y, con desinterés, volvió a su faena. Era un hombre anciano, de unos ochenta años, canoso, delgado, con los brazos fibrosos, seguramente por estar remando a menudo, y con la espalda adornada por una enorme chepa. Tosía a menudo y escupía con la misma frecuencia. Los gemelos se acercaron a él y dejaron la cesta de Arna frente a él. Éste la observó y casi al instante la cogió para ponerla a su lado. Sin mirarles dijo: 

    –Sirve para un viaje de ida, si queréis volver deberéis apañaros solos. –Dejó la red sobre la cesta, ocultándola y se puso de pie. Los niños se asombraron al ver que estaba tan curvado por culpa de la joroba que no llegaba a ser más alto que ellos. El hombre les miró de arriba abajo y continuó–. No he visto vuestras caras por aquí, debéis ser forasteros, ¿fugitivos? 

    Ellos negaron con la cabeza. El hombre volvió a toser. 

    –De todos modos, no está permitido que los forasteros regresen de la isla. Suban al bote, el barco zarpa en cinco minutos. 

    Luis subió al bote, que se tambaleó bajo sus pies, aquella pequeña barca parecía tan frágil que empezaba a dudar de si sería capaz de llevarles hasta la isla. 

    –¿Esto es seguro? –Preguntó mientras veía cómo el viejo desataba el cabo que mantenía la barca cerca de la orilla. 

    –La madera flota, es lo único que debes saber. –Y subió al bote con increíble agilidad. 

    Alberto subió detrás mojándose los pies hasta las rodillas, pues la barca ya empezaba a alejarse. 

    El hombre sacó los remos de la barca y comenzó a remar. Cuanto más remaba más tosía y le costaba respirar, Alberto empezó a rezar en su pensamiento pidiéndole a todos los santos que le ayudaran a llegar a la isla. Su frente empezó a sudar. Luis, sin embargo, parecía tranquilo. Se había puesto de rodillas mirando hacia la isla y, de vez en cuando, hacia el cielo. Poco a poco la isla iba creciendo.  

    Un terrible acceso de tos paralizó el corazón de Alberto, el viejo se puso rojo y dejó de remar, hasta Luis se alarmó y comenzó a darle palmadas en la espalda. Pero el viejo le ignoró, sacó del interior de su raída y sucia camisa una petaca y bebió unos sorbos. La tos cesó poco después reanudando así su peculiar crucero. Alberto suspiró y se recostó en la barca, haciendo un esfuerzo sobrehumano para que su corazón volviera a su ritmo habitual. Cuando al final llegaron a la isla, estuvo a punto de besar la arena, pero le pudo la vergüenza y simplemente agradeció a los cielos estar vivo. 

    –Espero que su estancia aquí sea larga. –Y se rio entre toses. Volvió a remar y se alejó de los niños. 

    –Qué hombre tan raro. –dijo Luis. 

    –Me alegro de no tener que volver montado en eso. –dijo Alberto. 

    Los dos miraron al cielo, Drelio seguía volando en círculos, eso les dejaba más tranquilos. Luego miraron a su alrededor, árboles, tierra y agua, una isla como otra cualquiera, no se veía a nadie, ni se oía nada, solo las olas. 

    –¿Dónde vamos? –preguntó Alberto. 

    Y sin ver de dónde vino, ni quién se la lanzó, sobre ellos cayó una red que les dejó atrapados. Tras los árboles aparecieron varios hombres con lanzas y arcos. Vestían muy parecido a ellos, con pantalones de tela, camisas y botas de cuero. Corrían hacia ellos. Uno de los hombres les cogió por los brazos y les puso de pie. La red siguió sobre ellos. 

    –Apartad, dejadme verles. 

    Dijo una voz que se abrió paso entre los demás hombres. Un señor cuarentón, moreno, alto y de ancha espalda les observó detenidamente. 

    –Si solo son un par de criaturas, quitadles la red, éstos no pueden hacernos daño. 

    Sus hombres obedecieron al momento y los gemelos quedaron libres. 

    –Es increíble, sois idénticos, he oído hablar de gente que se parece, pero jamás los había visto en persona, gemelos, creo que se les llama. Por aquí no hay nadie que los haya visto, hasta ahora. ¿De qué planeta sois? 

    –La Tierra. –contestó Luis. 

    El hombre puso cara de sorpresa. 

    –Vuestra nave debe ser de última generación, ese planeta está muy alejado. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí? 

    Luis le explicó que tuvieron un accidente, que encontraron a una joven muy amable y les dijo dónde podrían encontrar ayuda y alimento. 

    –En Herea está prohibido navegar, solo unos cuantos tienen ese derecho, algún pescador y las naves reales. Nadie, excepto los forasteros y guerreros de la reina, ha puesto los pies en esta isla y nadie sabe que los forasteros que vienen de otros planetas son desterrados aquí, solo cuatro personas tienen esa información. La reina, su sobrina, la hija de su sobrina y el viejo que os ha traído. Así que si ha sido una niña la que os ha mandado aquí solo puede tratarse de Arna, hija de la sobrina de la reina. –Al ver la cara de sorpresa supo que había acertado–. Habéis tenido suerte, normalmente siempre obedece a la reina y entrega a todo forastero que encuentra, pero últimamente su madre intenta sacarle su lado bueno para evitar que se convierta como la reina. Su sobrina se llama Adna, hija del desterrado y supongo que fallecido Drelio. Drelio era el hermano de la reina, al cual odiaba y se deshizo de él, era un gran hombre, si él hubiera gobernado nada de esto estaría sucediendo ahora. 

    Alberto pensó que era una suerte haber encontrado a un cabecilla tan hablador. 

    –¿Conocisteis a Drelio? –preguntó. 

    El hombre le puso una mano sobre el hombro. 

    –Todo el mundo en varios planetas a la redonda conocía a Drelio, visitaba todos los planetas en representación de Herea, comercializaba con ellos, ofrecía ayuda económica o militar y conseguía hacer amistad con todos los reyes. Solía decir que era mejor tener amigos que enemigos, pues no creía en las guerras. Quizás su hermana envidiaba ese don de gentes, ese cariño que conseguía de todo el mundo, a ella la odiaban, opinaban que era una mala reina, que no sabía gobernar, todo era cierto. Y ahora, reine mal o bien, ha conseguido tanto poder que nadie se atreve a juzgarla, hay temor en todas partes. Se puede decir que ahora sí gobierna a todo el mundo. 

    A Alberto se le puso la piel de gallina. 

    Luis frunció el entrecejo, algo le daba vueltas en la cabeza, algo que no le encajaba. 

    –Arna no puede ser familia de la reina, iba vestida con harapos, estaba muy delgada y pálida. 

    El hombre se echó a reír y tras él todos sus hombres. 

    –La reina trata a todos por igual, no quiere a nadie, así que su sobrina es su dama de compañía y la hija de ésta una criada que debe obedecer. Si hacen algo mal, o algo que a la reina no le guste, son castigadas, igual que cualquier otro, latigazos y celda a base de pan y agua. Deben trabajar como todos para ganarse un poco de comida y trabajan duro, por eso la viste tan delgada y pálida, es castigada a menudo. 

    Los niños se angustiaron al pensar en la vida que llevaba esa pobre niña, hicieron bien en venir, tenían que ayudarla. Luis volvió a plantear una duda. 

    –Arna no es la hija de su sobrina, debe haber querido decir su sobrina. Se ha equivocado. 

    El hombre se le acercó y le miró con seriedad. 

    –Mira mocoso, digo justo lo que quiero decir. Arna es la hija de la sobrina de la reina, tal y como suena, ¿acaso tú sabes más que yo? ¿Las conoces? ¿Me estás mintiendo? ¿Quiénes sois? –Gritó las últimas palabras, sus hombres se pusieron en guardia.  

    Alberto se preguntó si sería buena idea gritar ahora. Pero no le dio tiempo, pues Drelio pareció leerle los pensamientos y apareció de repente a su lado, alto y poderoso. Los hombres abrieron la boca, perplejos ante aquel ser demoniaco, con enormes alas de murciélago y cubierto de pelo negro, espeso. ¿Qué monstruo era aquel que había venido del cielo? Todos apuntaron sus armas hacia él, pero el monstruo no se mostró nervioso ni asustado. 

    –No he venido a hacer daño a nadie, solo quiero destruir a la reina y recuperar a mi hija. Bajad las armas, no somos vuestros enemigos. –dijo con autoridad, parecía un comandante dando órdenes a sus guerreros. 

    El cabecilla alzó la mano para indicarles a sus hombres que obedecieran y éstos bajaron las armas lentamente sin dejar de mirar al monstruo. El jefe se acercó a Drelio sin temor, tuvo que alzar la mirada para verle los ojos, pues Drelio era mucho más alto. 

    –Por ahí se rumorea que la reina desterró a su hermano y le convirtió en vampiro, creí que eran habladurías de la gente, a todos nos gusta exagerar las cosas, ¿no es así, Drelio? – Al ver que él no lo negaba, continuó–. Por supuesto, tú eres Drelio, el hermano desterrado, y has vuelto.  

    





   



   

    Capítulo 15 

    Todos conocen su historia 

      

    Drelio le miraba confuso, que él recordara no había visto a ese hombre en su vida, todos parecían saber su historia, ¿era en realidad tan querido? El hombre alargó la mano para saludarle y Drelio le correspondió como debía, con un fuerte apretón de manos, tanto que el cabecilla disimuló un gruñido de dolor. Al separarse se frotó las manos como intentando sacudir el daño que le había producido su invitado. 

    –Bien, vamos al interior, allí tenemos nuestras cabañas y las mujeres ya estarán preparando la comida. Hablaremos más tranquilos. –propuso. 

    –De acuerdo. –contestó Drelio pensando que tenían que hablar largo y tendido, debían contestar a muchas preguntas. 

    Cruzaron un pequeño bosque hasta llegar a una extensa llanura rodeada de varias cabañas de paja y madera. Las mujeres traían agua, pelaban gallinas, hervían caldo en una enorme olla y los niños correteaban de un lado a otro, jugando al escondite, con la tierra, o ayudando a sus madres. Era una imagen muy acogedora, familiar y los gemelos sonrieron al ver que allí la gente se comportaba igual que en la Tierra.  

    Se sentaron frente a la hoguera y pronto el aroma de hierbas cocidas les llegó a la nariz, haciéndoles la boca agua. Alberto se llevó las manos al estómago cuando éste gruñó de hambre. Derlio, sin embargo, echaba en falta la fruta. 

    –Antes de nada, las presentaciones, soy Carso, comandante del ejército en el planeta Dera. Mi planeta fue uno de los primeros en convocar a otros planetas para destruir a la reina de Herea. Cuando nos enteramos del destierro de Drelio, el único rey que debía haber existido, nos pusimos manos a la obra. Muchos otros planetas se nos unieron, pues la mayoría odiaba a la reina Marnta. Otros tantos no hicieron nada, temerosos de su ira. Reunimos un gran ejército, pero no fue suficiente, sus poderes crecieron de tal modo que nos derrotó en escasas semanas. Los pocos que quedamos con vida fuimos desterrados a esta isla, bajo su supervisión constante. Cada semana vienen varios guerreros a contarnos y a requisarnos cualquier arma. Si ven algo que no les gusta se llevan a uno de nosotros. Ignoramos qué le hacen, pero lo cierto es que nunca vuelve. 

    Drelio asentía a medida que iba escuchando su relato. 

    –Tengo una duda, ¿de qué me conoces? Yo no te he visto nunca y llevo mucho tiempo aislado. 

    Carso se levantó y entró en una cabaña, supuestamente la suya, pues salió enseguida con un papel en la mano. Se lo dio a Drelio. Era una fotografía, estaba Drelio con su armadura de guerrero, empuñando su espada y con la otra mano sosteniendo las riendas de su caballo. 

    –Tú has sido el símbolo real de muchos y en muchos planetas se mantenía tu foto en representación de tu país, como si ya fueras el rey. Hay más fotos, todos te conocen y conocemos tu historia. Lo de tu mujer, lo de tu hija, todos lo sentimos profundamente. 

    Drelio miraba la foto con nostalgia, en aquella época era joven y optimista. Le devolvió la foto, le dolía demasiado recordar. 

    –Gracias por vuestro apoyo, estos pequeños me han ayudado a escapar de mi prisión, les estoy eternamente agradecido. 

    Todos les miraron con aprobación. 

    –Y ahora que he conseguido regresar, quiero recuperar lo que he perdido, a mi hija. Soy consciente que para ello debo deshacerme de mi hermana y estoy dispuesto a ello. No pido a nadie que me siga, pero si alguien quiere venir conmigo, puede hacerlo. 

    Carso miraba la olla hirviente, una mujer echaba trozos de carne. 

    –Será muy difícil, su poder es enorme, nadie puede acabar con ella. 

    –He tenido mucho tiempo para perfeccionar mi magia, este cuerpo posee una fuerza poderosa y mucha resistencia, solo necesito un poco de entrenamiento y saber hasta dónde llegan sus poderes, entonces estaré preparado para enfrentarme a ella. Tened por seguro que mi odio es tan grande y mi deseo de recuperar a mi hija tan profundo, que nada ni nadie podrá detenerme. 

    Sus palabras estaban tan llenas de convicción que nadie dudó de su mensaje. 

    –En ese caso, todos los aquí presente estamos contigo. ¿Qué debemos hacer? 

    Drelio sonrió, no esperaba menos de un guerrero que le defendió sin haberle conocido. 

    –Será arriesgado, pero la recompensa será grande. –Su estómago también rugió–. Necesito fruta. 

    Carso le pidió a uno de sus hombres que trajera toda la fruta que encontrara y mientras esperaba preguntó. 

    –Ese aspecto de enorme murciélago, ¿por qué lo hizo? 

    –No solo me desterró, sino que también me lanzó una maldición. 

     Y les explicó todo lo sucedido. 

    





   



   

    Capítulo 16 

    Los preparativos 

      

    Drelio les pidió que descansaran, el día que les esperaba mañana sería duro, así que, tras una copiosa cena, se fueron a dormir. Una señora que llevaba un niño pequeño en brazos les acompañó a una de las cabañas. Por lo visto era la suya y tenía una cama individual en una de las habitaciones. 

    –Mi hijo todavía no duerme en cama, así que podéis utilizar la suya. –Les explicó sonriendo. 

    Ellos se lo agradecieron y se tumbaron en el duro colchón. La habitación no tenía nada especial, sus paredes eran de madera, una pequeña ventana en el centro y una mesita al lado de la cama donde se veía una lamparilla de gas. No habían puesto ni dibujos, ni muñecos, no había nada que les dijera que esa iba a ser la habitación de un niño. Luis se giró hacia la pared, dándole la espalda a su hermano, que dormía en el borde de la cama. 

    –Si no te apestaran tanto los pies, podría dormir al final de la cama, aquí me voy a caer. –decía malhumorado Alberto. 

    –No me huelen los pies, es que te has vuelto muy sensible. 

    Alberto intentó ponerse cómodo. 

    –Con lo que me había costado tener mi propia habitación y ahora vuelvo a dormir contigo, espero que hoy no ronques. 

    Luis suspiró y se puso boca arriba. 

    –No seas tan quisquilloso y déjame dormir. 

    –¿Cómo crees que salvará a su hija? 

    Luis no contestó. 

    –Creo que deberíamos volver a casa, aquí no hacemos nada. 

    Luis le miró de reojo. 

    –A ti lo que te pasa es que tienes miedo. 

    Alberto negó con la cabeza. 

    –Echo de menos a mamá y papá, nuestra casa, nuestra habitación de juegos. 

    –La consola. continuó su hermano. 

    Alberto contestó mosqueado. 

    –No pensaba en eso, me voy a dormir. 

    –Ya era hora. –Volvió a girarse hacia la pared y dijo–: Yo también les echo de menos. 

    Mientras tanto, Drelio les explicaba a los hombres del poblado lo que tenía pensado. Era algo arriesgado, pero nadie se amedrentó y todos quisieron ayudarle. 

    –Estamos hartos de ser prisioneros, queremos regresar a nuestros planetas y queremos que todo vuelva a ser como antes, cuando tú te encargabas de todo. Hay que derrotar a la reina, cueste las vidas que cueste, así que no te preocupes por el riesgo, o por el peligro, somos guerreros y somos padres, lucharemos hasta el final para recuperar lo que nos han quitado. –Le dijo Carso. 

    Drelio se sintió orgulloso de tener la ayuda de semejantes hombres. 

    –Os lo agradezco, nunca pensé encontrar a tanta gente que quisiera ayudarme. 

    –Siempre fuiste un buen hombre y ayudaste a mucha gente, eso no se olvida. 

    Drelio se puso en pie y caminó unos pasos. Se cruzó de brazos y explicó su plan. 

    –Primero quiero que alguien se acerque al castillo y que me informe de los poderes de la reina, he visto que tienen unos postes rodeando el pueblo y es imposible franquearlos. No tenemos la marca en la frente, así que he pensado en pasar por debajo, construir un túnel que nos conduzca directo al interior del castillo. Escuché vuestra conversación con los niños, la niña que se encontraron es la hija de la sobrina de la reina, ¿no es así? 

    Carso asintió. 

    –Eso quiere decir que mis cálculos fallaron. –Se entristeció–- Yo tenía que recuperar a mi mujer y a mi hija. 

    Carso se levantó y se acercó a él. 

    –El destino no puede cambiarse, tu mujer murió y no puedes hacer nada por evitarlo, pero puedes y debes salvar a tu hija y a tu nieta, ahora debes pensar en ellas y en todos, debes liberarnos. 

    Drelio se pasó una mano por la cabeza, la responsabilidad que tenía por delante era muy pesada. 

    –Bien –Suspiró–, tienes razón. Entonces haremos el túnel, quiero traer aquí a mi hija y mi nieta, secuestrarlas si es necesario. Ellas sabrán lo que necesitamos. 

    Carso se rascó el mentón, pensativo. 

    –La reina no tardará en notar su ausencia. 

    Drelio sonrió. 

    –Así es y espero que venga a buscarlas, no quiero luchar en el pueblo y poner en peligro a tanta gente. Las mujeres y los niños se refugiarán en la playa, al otro lado. Y mientras preparamos el túnel y el traslado de las mujeres y niños, yo perfeccionaré mi magia, aumentaré en todo lo posible mis poderes, quiero estar a su altura. 

    Al día siguiente todos se pusieron manos a la obra. Varios hombres fabricaron unas balsas y con ellas fueron a tierra firme, hacia el bosque. Drelio opinó que sería mejor escoger un lugar apartado, por donde no pasara mucha gente y todos convinieron en que lo mejor sería empezar desde el bosque. El viaje hasta tierra firme fue lento. Viajaron de noche, pintaron las balsas de negro y los hombres se vistieron también de negro. Esperaron a una noche de luna nueva, con cielo nublado. No se veía nada. Cuando los hombres partieron, con Drelio a la cabeza, todos los que se quedaron en la isla pudieron comprobar que ya a pocos metros de distancia se hacían invisibles. No se les distinguía entre la oscuridad de aquella noche. Era un éxito. Drelio les guiaba, pues para él era fácil ver en la oscuridad y llegaron a destino sin percances. El trabajo en el túnel se comenzó poco después de pisar tierra, pero pronto el desánimo se apoderó de los trabajadores, pues veían que el trabajo de cavar un túnel hasta el pueblo era largo y pesado. Tardarían varios meses en terminar.  

    –Seguid cavando y no os preocupéis por nada, cavad unos metros, la tierra ya la haré desaparecer yo, y en cuanto al túnel, lo alargaré mediante magia.  

    Dicho esto, los hombres siguieron trabajando con más ánimo y cuando llevaban unos metros oyeron a Drelio pedirles que salieran del túnel. Cuando todos estuvieron fuera él entró con un salto ágil y limpio. Levantó ambas manos y pronunciando unas palabras inaudibles, la tierra acumulada desapareció tras el asombro de todos los que le observaban. Luego puso las palmas de las manos hacia arriba, delante de su cuerpo, para pronunciar, «más largo» y la tierra se evaporó dejando un hueco delante, después volvió a decir lo mismo y la tierra siguió desapareciendo, así hasta casi terminar el túnel. Cuando quedaban apenas unos cuantos metros, se detuvo, exhausto y hambriento. Salió del túnel sacudiéndose el polvo. 

    –Continuad vosotros, ya no queda mucho, pero dejad la salida cubierta, no quiero abrirla hasta que todo esté preparado. Ahora necesito descansar y comer algo. 

    Voló hacia la isla, siempre muy alto para no ser visto y mientras comía fruta les contaba a sus amigos cómo iba el trabajo. 

    –¿Y nosotros? ¿Qué tenemos que hacer? 

    Drelio sonrió. 

    –Ya tengo pensado qué trabajo os toca a vosotros. 

     Y mordió con fuerza la manzana. Su olor dulce hizo que Luis tuviera ganas de comerse una. 

    





   



 Capítulo 17 

    Adna y Arna 

      

    Cuando la pequeña Arna llegó junto a su madre ésta le preguntó por la cesta. Su madre ya recogía las telas que había utilizado para confeccionar los trajes que luego llevaría la reina, o los aldeanos. Con ella trabajaban muchas más mujeres del pueblo. Luego, aquella ropa la cambiaban por comida, más telas, o lo que necesitaran. En Herea utilizaban el intercambio para comprar, no usaban monedas de ninguna clase, no sabían qué era el dinero. Lo único valioso que tenían allí era el oro, muy difícil de conseguir y con el que toda la gente importante podía hacerse joyas, un trono, camas, cuanto más oro hubiera en una casa, más importante era la persona que vivía en ella. Pero muy pocos gozaban de aquella riqueza y la que más oro poseía era la reina. 

    –Les di la cesta para que pudieran pagarse el viaje hasta la isla, tú siempre me dices que debo ayudar a los más necesitados y esos niños estaban solos, perdidos y hambrientos. Tú hubieras hecho lo mismo. 

    Su madre la miró sonriendo. 

    –Está bien, pero esta tarde tendrás que volver al bosque, al menos tráeme algunas moras y bayas, con lo que nos da la reina no tenemos suficiente y quiero que comas fruta todas las noches, estás muy delgada. 

    Arna asintió aliviada, al final su madre sí la había entendido. 

    –¿Y sabes lo que más me extrañó, más que encontrarlos solos en medio del bosque? 

    Su madre negó con la cabeza sin mirarla, mientras doblaba un vestido. 

    –Que eran idénticos, dos gotas de agua, ¿tú habías visto alguna vez dos personas que fueran iguales? 

    Su madre dejó los vestidos y la miró sorprendida. 

    –Sí que es raro, en este planeta no existen personas así, ¿te dijeron de dónde venían? 

    –De la Tierra o algo así, ¿tú habías oído algo de ese planeta? 

    Su madre negó con la cabeza y continuó hablando de los gemelos. 

    –Dos personas idénticas, como cuenta la leyenda que te expliqué del abuelo. No escaparía de su celda hasta que dos gemelos idénticos abrieran la puerta. –dijo con mirada ausente, recordando cuando su tía le relataba la historia de cómo su padre fue desterrado. 

    La cara de la niña reflejó miedo. 

    –¿Y si algún día logran liberarlo?, ¿vendría aquí para vengarse y matarnos a todos? 

    Su madre la abrazó intentando sacudir su temor mediante palmadas en la espalda. 

    –No te preocupes, a Drelio le desterraron hace mucho tiempo, dudo que siga vivo y, aunque lo estuviera, es tan difícil que dos personas iguales encuentren su celda, como que nosotras encontremos una rana de oro. 

    –¿Y esos niños? ¿No te parece raro encontrarlos en este planeta? –Insistió su hija. 

    –Tú misma has dicho que estaban solos, perdidos, no tiene nada de raro. Tal vez su nave sufrió un accidente y cayeron en el bosque, por eso estaban solos y perdidos, no debes darle más vueltas, no tiene nada de raro. Venga, vamos al castillo, si llegamos tarde nos quitarán un día de alimentos, ya lo sabes.  

    Mientras caminaban hacia el castillo, la niña seguía dándole vueltas al asunto. 

    –¿De verdad crees que el abuelo era tan malo como dice tía Marnta? 

    Hacía viento y el largo cabello de su madre se revolvía de un lado para otro. Arna se fijó en que le habían salido muchas canas. 

    –¿Por qué si no nos iba a odiar tanto? Somos la hija y la nieta de un hombre que maltrataba a su pueblo, que solo pensaba en guerras, que dejaba a la gente morir de hambre, que castigaba con la muerte por el más mínimo pecado. Ella sufrió mucho intentando evitar que alguien así tuviera el trono, por eso terminó desterrándolo. Es una suerte que no me matara a mí también, en cambio me acogió y me cuidó, luego, cuando viniste tú, me permitió criarte en el castillo, podría haberte exiliado junto a tu padre, pero le supliqué que te dejara conmigo y fue compasiva. 

    –Pero papá no hizo nada malo, ¿por qué tuvo que irse? 

    –Él era un simple cocinero y por mis venas corre sangre real, a tu tía no le sentó nada bien que me enamorara de alguien tan pobre. 

    –Pero nosotras somos pobres, es ella quién lo tiene todo. 

    Su madre suspiró, cansada. 

    –Bueno, tal vez, algún día, pueda gobernar, ¿te imaginas a tu madre siendo reina? 

    Arna se rio. 

    –Tú serías mejor reina, tratarías mejor a la gente. 

    –No lo digas muy alto, no quiero que nadie nos oiga hablar de esto. 

    Caminaron unos pasos en silencio, observando la calle, había poca gente y los que paseaban por allí no les prestaban atención. Fue Arna quien continuó la conversación. 

    –Se me hace extraño que castigara al abuelo por algo que ella misma hace peor. Nos hace pasar hambre, castiga con la muerte por cualquier cosa, destierra en una isla a todo el que viene de otro planeta, nos hace marcas en la frente para tenernos controlados, tiene a varios planetas en contra, deseando sacarla del trono y otros tantos temerosos de llevarle la contraria. Mamá, ella es mala, ¿y si el abuelo fue en realidad una buena persona? 

    A su madre le costó escuchar lo que decía, pues su hija habló en susurros. Adna se detuvo y agachó la cabeza, esos pensamientos que tenía ahora su hija los había tenido ella misma una y todas las noches. ¿Y si estaba equivocada? ¿Y si su padre fue bueno? ¿Por qué nunca le hablaba de su madre? Lo único que sabía es que fue una mala persona y que pagó por ello. ¿Pagar por qué? ¿Qué es lo que hizo? Arna tenía razón, la reina trataba mal a todo el mundo. Miró a su pequeña y le acarició el pelo. 

    –Limpiando el otro día el polvo, encontré el libro de magia de la reina, el que guarda siempre en el baúl, bajo llave. Estaba en el suelo, bajo la cama, por lo visto se cayó y luego olvidó guardarlo. Lo cogí por curiosidad y lo ojeé por encima. No quería entretenerme para que no me encontrara, me detuve en una página que me hizo gracia, porque había un hechizo que decía, para que las paredes hablen. Es como el dicho, si las paredes hablasen. ¿Lo conoces? 

    Arna dijo que sí en un susurro, intrigada por lo que le contaba su madre. 

    –Bueno, pues ese hechizo permitía revelar lo sucedido anteriormente, pero no con palabras, sino con imágenes. 

    –¿Lo memorizaste? 

    –Sí y he pensado que tal vez, mañana por la noche, te apetezca visitar las mazmorras, una en especial. 

    La niña sonrió con picardía. 

    –Tienes suerte, porque mañana no tengo nada que hacer. 

    Y las dos se rieron. 

    





   



 Capítulo 18 

    Si las paredes hablasen 

      

    El día transcurrió sin percance alguno. La reina había sido invitada a uno de los planetas cercanos, uno de los pocos que evitaban llevarse mal con ella por temor a sus poderes. Por este motivo la invitaban de vez en cuando a su reinado para complacerla. En Herea, como en la Tierra, a este comportamiento se le llamaba, hacer la pelota. Así que Adna y Arna vieron cómo su apreciada tía montaba en la máquina tele transportadora para ir al planeta vecino. Esa máquina solo funcionaba si había otra igual en el lugar donde querías aparecer, de lo contrario corrías el riesgo de desintegrarte y no volver a tener cuerpo nunca más. 

    Adna no había contado con esta ausencia, pero les iría muy bien para sus planes. Cuando la reina desapareció, transportada a otro lugar, Adna sonrió con picardía a su hija. 

    –Tardará en venir, tenemos tiempo de sobra, pero mejor hacerlo cuanto antes, por si acaso. 

    Bajaron a las mazmorras después de cenar, cuando la guardia en la mazmorra era menor y además, el soldado que había en la entrada, siempre le encargaba los vestidos de su mujer. Sabía que era un buen hombre y que no diría nada. Al llegar junto a él le saludaron y él se vio en la obligación de preguntar a dónde iban. 

    –Mi hija tenía curiosidad por saber qué aspecto tenían las terribles mazmorras del castillo, solo le enseñaré las que están vacías. 

    El soldado asintió mirando a la niña. 

    –No son muy acogedoras. No tardéis, a la reina no le gusta ver a nadie merodeando por ahí abajo. 

    –Lo sé, por eso hemos esperado a que estuviera fuera. Será solo unos minutos, gracias por dejarnos pasar. 

    –Espero que mañana me invites a unas manzanas. 

    –Tendré preparada una bolsa. 

    De esta forma entraron en las mazmorras, bajaron unas escaleras de piedra y llegaron a un túnel, estrecho, frío y húmedo que olía a orina y excrementos. Las ratas corrían por el suelo, dueñas del lugar. A ambos lados del túnel había celdas, pequeñas y sin comodidad alguna, ni camas, ni retrete, solo un suelo de roca húmeda. No había casi nadie encerrado, los presos no duraban mucho en aquellas celdas, los que no morían allí de frío o hambre, lo hacían a los pocos días en la horca o la hoguera. Un hombre alargó la mano, cogiéndole el vestido a Arna. Ésta se asustó y se apegó a su madre, quien la separó de aquella mano mugrienta y delgada. 

    –Dadme algo de comer, necesito agua. 

    A las dos le entraron ganas de llorar. Aquello no era humano, era m cruel. Arna sacó de su delantal una naranja, que guardaba por si le entraba hambre en unas horas. Se la entregó al hombre, quien la cogió agradecido y comenzó a comérsela con cáscara y todo. Su madre la empujó para seguir el camino, no tenían mucho tiempo. 

    –Este lugar me da escalofríos, cómo me gustaría que fueras reina y tapiaras este lugar. No quiero gente encerrada así, ni condenar a nadie a morir. No quiero ser como la reina, nunca. 

    Su madre caminaba en silencio, sorprendida de opinar lo mismo que su pequeña. Llevaba muchos años viviendo con su tía, desconfiando de su justicia y su bondad, odiándola en silencio por todo lo que hacía y ahora, era su hija quien le decía que aquello no estaba bien y tenía razón. Herea no podía continuar bajo aquel reinado, Herea merecía ser feliz. 

    Por fin llegaron a la celda donde creían que estuvo prisionero Drelio. No lo sabían a ciencia cierta, pero aquella celda era donde se encerraban a los brujos. La celda era igual que las demás, solo que tenía unos grilletes en la pared, para atar a los prisioneros. Una diminuta ventana, redonda y sin cristales, daba una débil claridad en el centro de la celda. La celda de al lado era exactamente igual, así que tenían que echarlo a suerte. 

    –Probemos en esta. –dijo Arna. 

    Su madre estuvo de acuerdo y comenzó a recitar el conjuro. 

    –A las que vieron lo sucedido, os invoco para mostrar lo ocurrido. Mostradme a Drelio. 

    Madre e hija esperaron a que el conjuro funcionara, pero el tiempo pasó y no vieron nada extraño. 

    –Tal vez no fuera esta celda. –Le dijo su hija. 

    –Espera, probaré con otra cosa. No han vuelto a encerrar aquí a nadie más desde que condenaron a Drelio, nadie se atrevió a realizar ninguna clase de magia. Cambiaré el final. –Cogió aire y volvió a decir–: A las que vieron lo sucedido, os invoco para mostrar lo ocurrido. Mostradme a la última persona que estuvo aquí. 

    Y entonces sucedió. Apareció en medio de la celda un círculo, tan grande como la rueda de una carreta, era como una enorme burbuja de jabón. En el interior de la bola se empezaron a ver imágenes y a escuchar voces. Pero se extrañaron al ver a una mujer, tumbada en el suelo, llorando. En frente estaba la reina, con su gesto imperturbable, altivo. La miraba con desprecio. 

    –Júrame que ella y Drelio estarán bien. –Susurraba entre llantos la prisionera. 

    –Soy la reina, no necesito jurar nada, te doy mi palabra. Yo cuidaré de tu hija y Drelio dejará de ser perseguido. Tal y como convenimos, tú te acusas de brujería y tu familia se salva.  

    –Déjame verla una vez, solo un minuto, me gustaría conocerla, por favor. 

    La reina sonrió. 

    –Es tan poco agraciada como tú, sería muy cruel de mi parte dejártela unos minutos para luego arrebatártela. Confía en mí, es mejor que no la veas. 

    La mujer se tumbó en el suelo, abatida. 

    –No te preocupes, tu angustia habrá terminado mañana temprano. Te quemarán en cuanto cante el gallo. Y todo habrá terminado para ti. 

    –¡Basta! 

    Un grito de su madre consiguió que Arna pegara un bote por el susto. Se giró hacia ella y la vio llorando, con los puños cerrados con fuerza. La vena de su cuello estaba hinchada y sus mejillas sonrojadas por la rabia. La burbuja estalló en mil pedazos, desapareciendo tras una cortina de humo. 

    –¿Mamá? 

    –Volvamos arriba, no necesito ver más. Ahora sé que todo lo que me contó es mentira. 

    –¿Era la abuela? –Preguntó Arna. 

    Su madre la miró, secándose las lágrimas. 

    –Cariño, quiero que tengas presente una cosa. Tu madre será reina y si no lo consigo, haré todo lo posible para que tú gobiernes. Marnta tiene que pagar por todo lo que ha hecho. 

    –¿Y cómo lo vas a hacer? 

    Su madre no le contestó, saliendo de la celda a paso ligero, su hija la siguió de cerca, casi corriendo para poder caminar a su lado. 

    –Aún no lo sé, lo único que tengo seguro ahora es que voy a ir a la isla y voy a hablar con esos niños, tal vez solo sean unos niños perdidos, pero quiero asegurarme de que no tienen nada que ver con mi padre. 

    Su hija la miró con fascinación, nunca había visto a su madre tan decidida y luchadora. 

    –Y yo iré contigo. –dijo resuelta. 

    





   



 Capítulo 19 

    El encuentro 

      

    Drelio terminaba su manzana y Luis cogía una del cesto que tenían al lado. Ese olor dulzón le dio ganas de imitar a su amigo. Limpió la piel en la delantera de su jersey y le pegó un mordisco a la superficie brillante. La manzana tenía mejor sabor de como olía. Sentados en una prominente roca que había a la salida del poblado hablaban de los planes para rescatar a la hija y nieta de Drelio. 

    –Esta noche nos colaremos por el túnel. –empezó a explicarles el trabajo que había pensado para ellos. Los niños le escuchaban con atención–. Nos vestiremos de negro, una de las mujeres me ha confeccionado una capa que oculta perfectamente todo mi cuerpo, incluidas las alas y la cabeza y ahora os está haciendo unas a vosotros. Bajo esas capas negras no seremos vistos. Carso dice que mi hija y mi nieta viven en el castillo, tendremos que entrar. 

    Aquí Alberto preguntó: 

    –¿Pero no estará vigilado?, ¿cómo vamos a entrar? 

    Drelio sonrió. 

    –Recuerda que yo vivía en el castillo y sé dónde se encuentran los dos pasadizos secretos. Se construyeron en caso de un asedio, o una gran guerra, para lograr que la reina escapara. Solo los guardias de confianza, la reina y yo conocíamos la entrada a esos pasadizos. Por allí podremos entrar sin ser vistos. Ese no es el problema. 

    Luis tiró el hueso de la manzana. 

    –¿Y cuál es el problema? –preguntó. 

    –Cómo convencerlas para que nos acompañen, por eso pensé en vosotros. Mi nieta ya os conoce y al ver solo a unos niños, tal vez, bueno, no sé, tal vez no se asusten y podáis convencerlas. 

    Alberto se cruzó de brazos. 

    –Lo veo un plan algo flojo, ¿y qué hacemos si no quieren venir? ¿O nos descubren? Querrán saber cómo hemos entrado. 

    Drelio se pasó una mano por la cabeza, nervioso. Esos críos hacían demasiadas preguntas. 

    –No lo sé, pensad que yo quería rescatar a mi mujer antes de que diera a luz, antes de que la reina marcara a todo el mundo y antes de que pusiera postes de infrarrojos alrededor del pueblo. Todos mis planes se han ido al traste y me encuentro que ahora tengo que rescatar a mi hija y mi nieta, he tenido que pensar rápido y es la primera idea que me ha parecido que podría funcionar. ¿Tenéis vosotros algo mejor? 

    Al decir esto vieron que un hombre se acercaba apresuradamente a ellos. Drelio se giró hacia él y al ver la seriedad de su rostro, se puso en pie. 

    –¿Qué sucede? 

    El hombre traía la capa negra de Drelio entre las manos. 

    –Póngase esto, alguien se acerca. 

    Drelio se puso la capa sin preguntar y los cuatro caminaron hacia la playa. Acercándose, vieron la barca del viejo que remaba y tosía como era su costumbre. Con él iban una mujer y una niña. Todos las reconocieron al instante. 

    –¿Qué hacen aquí? –preguntó Drelio algo asustado. Eso echaba a perder, otra vez, sus planes–.  Si me ven, con este aspecto... –Y se apresuró a ponerse la capucha, ocultando así su rostro bajo la oscuridad de la prenda. Se giró hacia los niños–. No me falléis, explicadles todo e intentar que no se asusten, tenemos que conseguir que estén de nuestro lado. 

    Los niños asintieron. La barca se detuvo en la orilla y las dos jóvenes bajaron a tierra firme. El viejo miró la figura alta y oculta que permanecía al lado de los dos niños iguales, luego miró a las jóvenes, pero su acceso de tos evitó que pudiera seguir observando, así que empujó la barca y se echó al agua, remando y alejándose lentamente. 

    Carso se acercó a Drelio y le habló en voz baja. 

    –Dudo mucho que ese hombre pueda tener la boca cerrada mucho tiempo, se vendería hasta por una diminuta patata. 

    Drelio asintió. 

    –Tendremos que apresarle. 

    –Lo haremos en cuanto vuelva a por ellas. 

     Adna los miraba temerosa. Según su tía, toda aquella gente era malvada, pero por más que les miraba no encontraba más que gente normal. Quizá todo lo que le dijo fuera mentira. Pronto reparó en los niños, completamente iguales, tal y como le dijo su pequeña. Luego le chocó ver a esa figura robusta y alta que estaba a su lado. ¿Quién sería ese hombre y por qué se ocultaba? 

    Nadie hablaba, ni se movía. Solo Arna, quién levantó una mano tímida saludando a los gemelos. Ellos sonrieron y movieron la cabeza devolviéndole el saludo. Alguien tenía que decir algo, así que Luis se adelantó y rompió el silencio. 

    –Bienvenidas a la isla, pero vosotras no sois forasteras, ¿a qué habéis venido? 

    Drelio se sintió orgulloso, ni él mismo habría empezado mejor una conversación. Adna, a su vez, se sintió aliviada de que alguien le hiciera esa pregunta. 

    –Muy buenos días, hemos venido porque queríamos conocer personalmente a los niños idénticos. Mi hija me habló de vuestro encuentro en el bosque y yo, bueno, quería hablar con vosotros. –Carraspeó un poco–. Me gustaría hablar con vosotros en privado, si fuera posible. 

    Luis miró a Drelio quien movió levemente la cabeza con gesto afirmativo. Hizo una señal a los hombres con la mano indicando que se movieran y todos le siguieron en silencio a través del bosquecillo. Al llegar al poblado le pidió a una mujer que les dejara una cabaña libre. Adna observaba aquel lugar prohibido, la isla donde vivían las peores gentes del universo. Lo que veía eran cabañas hogareñas, un fuego donde las mujeres preparaban la comida, niños corriendo alegremente…, uno se sentía bien rodeado de tanta familiaridad, era como debía sentirse la gente que volvía a su hogar, con su familia. Sin quererlo, les envidió, a pesar de saber que toda aquella gente venía de muy lejos y de que les estaba prohibido regresar a sus verdaderos hogares. ¿Qué era lo que habían hecho tan terrible para merecer semejante castigo? El hombre encapuchado les abrió una cabaña y les indicó, siempre sin hablar, que entraran. Primero lo hicieron los gemelos y detrás ellas. 

    Los cuatro se sentaron alrededor de una mesa redonda que había en el centro de la cabaña. Adna les miraba, asombrada por su parecido. 

    –Disculpad que os mire así, pero nunca antes vi a dos personas idénticas. 

    Los niños no supieron qué contestar. 

    –Esta es mi hija, pero ya os conocéis, os ayudó a llegar hasta aquí. 

    Los niños asintieron con timidez. 

    –¿Qué es lo que os pasó? ¿De qué planeta venís? 

    Al ver que Alberto callaba tuvo que ser Luis, como siempre, quien hablara. 

    –Venimos de la Tierra. 

    –¿La Tierra? –repitió Adna–. No he oído hablar de ella. 

    Luis se encogió de hombros. 

    –Tal vez sea porque está muy lejos de aquí. 

    –¿Y adónde os dirigíais? 

    –Aquí. 

    Adna no comprendía nada. 

    –Entonces, ¿no estabais perdidos? 

    –Nos perdimos en el bosque, no sabíamos salir. 

    –Ya, bueno, siento haceros tantas preguntas, pero hemos venido aquí, bueno para, os parecerá extraño. –Y rio nerviosa–. Al decirme mi hija que eráis iguales, pensé que tal vez teníais algo que ver con Drelio. Fue el hermano de nuestra reina y ésta le desterró hasta que dos gemelos abrieran su celda. Drelio era mi padre y necesitaba saber si vosotros le habíais liberado. Ya sé que es una tontería y que tal vez ni sepáis de qué os estoy hablando, pero necesitaba venir y asegurarme.  

    Los niños se miraron, dudaron unos segundos y al final hicieron lo que Drelio les pidió, contarles todo y evitar que se asustaran. 

    –Señora, conocemos a Drelio. Su celda estaba en nuestro planeta, muy bien oculta, pero nosotros la descubrimos y supimos abrirla. Al hacerlo liberamos a Drelio y él nos pidió ayuda para regresar a su planeta y rescatar a su mujer. –resumió Luis. 

    La cara de Adna estaba pálida, no daba crédito a lo que oía. Era lo que necesitaba escuchar, pero aquel joven lo explicó tan rápido que no podía asumirlo. Su padre había sido liberado y estaba vivo. 

    –¿Dónde está? –Consiguió preguntar con un hilo de voz. Notó la mano de su hija, que estaba muy fría, sobre la suya. 

    La puerta de la cabaña se abrió y las dos jóvenes se giraron para ver quién entraba. Era la figura encapuchada. Cerró la puerta tras de sí y se quedó a una distancia prudencial evitando asustarlas. Desde fuera pudo escuchar toda la conversación y creyó que aquel era el mejor momento para presentarse. 

    –La reina convirtió a Drelio en un ser despreciable, le dio aspecto de murciélago, con enormes alas y cuerpo cubierto de espeso bello negro. Así le condenó a vivir para toda la eternidad. –Dicho lo cual, se quitó la capa, dejando al descubierto su cuerpo de murciélago. Arna pegó un grito y cayó de la silla, desmayada. Los niños corrieron hacia ella, intentando reanimarla. 

    Adna miraba aquel ser extraño, incapaz de apartar la mirada. Una de sus manos tapaba su boca abierta por el asombro. Tenía unas alas enormes y su cuerpo parecía el de un animal. ¿Su tía había hecho aquello? 

    –Siento haber asustado a la pequeña. –dijo poniéndose de nuevo la capa. 

    Adna se levantó, temblorosa. 

    –Tú... –No conseguía que la voz saliera firme–, tú..., usted... ¿es mi padre? 

    Los ojos de Drelio se llenaron de lágrimas. 

    –Yo adoraba a Adna, tu madre, pero ella solo era una campesina, no era de la realeza, así que mi hermana me castigó al dejarla embarazada. Pero fue tu madre quien pagó por mi pecado. Yo no debí amarla, debí alejarme de ella y así evitar que le hicieran daño. Si la hubiera dejado a tiempo, ahora seguiría viva. –Las lágrimas empezaron a caer. Sus enormes manos estaban cerradas en un puño, atrapando así su impotencia y su dolor. 

    Adna se acercó a Drelio y le pasó una mano temblorosa por la mejilla. El pelo era muy espeso y suave, era como acariciar a un conejo. Tuvo que ponerse de puntillas para hacerlo. 

    –La reina siempre me dijo que fuiste una persona cruel, un bárbaro y por lo que sé ahora lo único malo que hiciste fue querer a una mujer. ¿Qué hay de malo en eso? ¿Qué clase de persona castiga a alguien por amar? La reina me arrebató lo que yo más necesitaba, lo que más ansiaba tener, un padre y una madre. Crecí sola, soñando siempre con ellos y ahora – Sonrió entre lágrimas–, estás aquí y eres real, he recuperado a mi padre. 

    Y llorando como una niña le abrazó. Drelio se tambaleó, emocionado. Por fin podía abrazar a su pequeña, por fin la había encontrado. 

    





   



   

    Capítulo 20 

    Por un bistec 

      

    La reina estaba de muy mal humor, la habían importunado en sus aposentos, cuando estudiaba su libro de magia. Uno de sus guardias le informó de la visita del viejo barquero, por lo visto quería hablar con ella con urgencia, por un asunto muy importante. Y ella se preguntaba, ¿qué asunto importante podía tener aquel viejo? De algo estaba segura, si el viejo no tenía algo que le interesara verdaderamente, sería encarcelado, por molestar a la reina. 

    Antes de entrar en la sala donde recibía a todos los aldeanos, se alisó el vestido negro, de larga y pomposa falda, luego se pasó las manos por el cabello canoso y cogió aire. 

    La reina se había convertido en una anciana, con la cara arrugada y las manos llenas de pecas, pero gozaba de una salud de hierro que, mediante sus pócimas, pensaba alargar lo menos cien años más. 

    Entró en la sala, donde le esperaba su trono y el barquero. Sin mirarle siquiera, se sentó e hizo la pregunta pertinente. 

    –¿Por qué me molestas? –Ahora sí le miró, siempre con esos ojos fríos, que muchos comparaban con los de los peces. Tras esos ojos no se escondía alma alguna. 

    El viejo barquero se puso de rodillas con dificultad y bajó la cabeza para hablar.  

    –Creo que lo que vengo a decirle le interesará, su majestad. –dijo evitando un acceso de tos. 

    La reina se revolvió en su asiento, nerviosa. 

    –No me vengas con rodeos y dime a qué has venido. –Alzó la voz. 

    La reina tenía por costumbre odiar a todo el mundo, excepto a sí misma y continuamente lo demostraba gritando o poniendo de manifiesto su mal humor. El viejo, que ya la conocía, no se amedrentó y continuó hablando con tranquilidad. 

    –Solo pido a cambio de mi información un poco de carne, hace años que no la pruebo. 

    La reina apretó los labios. Ese viejo era un insolente, pedir comida a la reina. Todo el mundo sabía que estaba prohibido pedir comida. Para eso estaban los lunes de cada semana. Tras una larga semana de trabajo, la reina encargaba repartir alimentos a todos los aldeanos, a todos por igual. Si alguien los gastaba antes del siguiente lunes, era su problema, no el de la reina, por eso debían economizar los alimentos. Estaban a jueves. 

    –Ordenaré que te ahorquen si no me dices al instante para qué me molestas con tu presencia. Tienes cinco segundos. ¡Habla, viejo endemoniado! –Gritó ya encolerizada. 

    El viejo procedió a relatar los sucesos de esa mañana. 

    –He llevado a su sobrina y su nieta a la isla. Allí se han encontrado con dos niños exactamente iguales, con los extranjeros que viven allí y con una figura encapuchada, robusta y muy alta. Me pareció todo muy sospechoso y por eso decidí venir enseguida, su alteza. Debo recogerlas antes del mediodía, me pagaron bien, con una cesta llena de frutos secos, mi reina. –concluyó el viejo, siempre sin levantar la cabeza. 

    La reina se cruzó de brazos, su cara se había relajado. Respiraba tranquila. Pensaba, le daba vueltas a la cabeza, ¿qué habían ido a hacer esas dos en la isla? ¿Qué tenían entre manos? Y, ¿quién era ese hombre encapuchado? Pero lo que más le intrigaba era saber qué hacían unos gemelos en su planeta. Todo era muy extraño y en cuanto llegaran al castillo tendrían que darle muchas explicaciones. Miró al viejo y le pidió que se levantara. El hombre tardó un poco en hacerlo, pues le flaqueaban las piernas. 

    –Has hecho bien en decírmelo y sí, tu información bien vale un trozo de bistec. Ve a la cocina y pide que te lo sirvan por orden de la reina, pero antes quiero pedirte algo más. 

    –Lo que usted ordene, su majestad. 

    –Cuando vayas a buscarlas no les digas nada de este encuentro, pero intenta averiguar algo más, mira a ver si te dicen quién es ese hombre encapuchado. 

    El viejo asintió. 

    –Bien, puedes retirarte. 

    El viejo se marchó con una sonrisa en los labios, por fin comería bistec. 

    





   



 Capítulo 21 

    Hasta la noche, mis princesas 

      

    Cuando Arna se despertó, tuvo la grata sorpresa de ver por fin a su abuelo. Su aspecto era algo extraño, pero sus ojos tenían una expresión tierna. Tras la primera impresión, hizo exactamente igual que su madre, abrazarle. Entonces la felicidad de Drelio fue completa. 

    Después de risas, lágrimas y abrazos, se sentaron a charlar. Drelio quería saber todo sobre ellas y ellas querían saber dónde había estado. Las dos historias eran tristes. La de Drelio por haber estado encerrado y separado del alma y ellas por estar esclavizadas por la reina. Le contaron los castigos, el hambre y el duro trabajo que les esperaba todos los días. Pero no solo ellas eran tratadas así, todos en Herea pasaban por lo mismo. Drelio las escuchó y a cada palabra sufría más, no se imaginaba a sus pequeñas con esa vida. Después de relatar ambas historias, Drelio les dijo lo que podían hacer. 

    –Tenemos dos opciones, puedo arreglar la máquina del espacio tiempo y viajar al planeta de Luis y Alberto. Allí comenzaríamos una vida nueva, los tres. Pero también podemos quedarnos y luchar con la reina y destruirla. Entonces tú, mi querida Adna, pasarías a ser la nueva reina. Se acabarían el miedo y el hambre en Herea. Vosotras tenéis la última palabra, yo haré lo que vosotras decidáis. 

    Su hija no tardó nada en contestar, tenía muy claro lo que quería hacer. 

    –No podría irme sabiendo que se queda tanta gente bajo el dominio de Marnta. Si llevo sangre real, mi obligación es estar al lado del pueblo, así que no nos iremos. Mi decisión es que luchemos para terminar con ella. Sé de muchos planetas que, si saben que tú estás vivo, no dudarán en ayudarte. 

    Drelio la miró orgulloso. 

    –Esa es mi chica. Muy bien, entonces hoy mismo enviaré a varios hombres en busca de ayuda. Redactaré una carta pidiendo guerreros, la firmaré y que acudan todos los valientes que quieran acabar con esta injusticia. –Se levantó–. Ahora quiero que os vayáis antes de que alguien sepa que os habéis ido, no hay que correr riesgos. Volved al castillo y averiguar todo lo que podáis sobre el poder de la reina. 

    Adna sonrió, con malicia. 

    –Puedo hacer algo mejor, pero cuando lo haga no podremos regresar al castillo. 

    Drelio la miró sin comprender. 

    –Puedo traerte su libro de magia. 

    Drelio negó rotundamente. 

    –Es muy arriesgado, puedes memorizar algunos conjuros, eso será suficiente. 

    Las acompañaron hasta la orilla y esperaron pacientes a que llegara el barquero. Drelio volvió a ponerse la capa y a taparse con la capucha. 

    –En cuanto llegue, le apresáis. –Le dijo a Carso. Luego, dirigiéndose a las chicas–. ¿Podréis volver solas? 

    Ellas asintieron y en ese momento vieron la barca del viejo que se acercaba con lentitud. Carso y sus hombres se prepararon. «Será fácil», pensaba Carso mientras recordaba lo pálido y esquelético que era el viejo. Tosiendo, llegó a la isla y bajó de la barca. Inmediatamente después de poner los pies en tierra firme, dos hombres le agarraron de los brazos. El viejo les miró desconcertado. 

    –Pero, ¿qué hacéis? ¡Soltadme ahora mismo! 

    Drelio subió a las jóvenes a la barca. 

    –¿Seguro que no queréis que nadie os acompañe? 

    –Estaremos bien, volveremos por la noche. 

    –Tened cuidado, mis pequeñas princesas. –Les dijo mientras empujaba la barca. 

    –Hasta pronto, abuelito. 

    Oyó que decía Arna y a Drelio se le encogió el corazón. Se le formó un nudo en la garganta y solo pudo alzar la mano para despedirse. Qué bien le había sonado aquella palabra. Abuelito. Sonreía mientras se esforzaba por no llorar. Las vio alejarse, después cogió aire y se giró hacia el viejo. 

    –Sea usted bienvenido, no queremos hacerle daño, solo queremos retenerle en la isla hasta que pase el peligro. Espero que disfrute de su estancia aquí. 

    El viejo se revolvía sin éxito intentando que le soltaran. 

    –¿Quién eres? ¿Y por qué me apresáis? 

    Drelio retiró su capucha y luego dejó caer la capa. Para impresionarle más estiró las alas y las movió con ímpetu, formando una fuerte ráfaga de aire. El viejo se quedó blanco, con la boca abierta. ¿Qué era esa criatura endemoniada? ¿Qué estaba pasando allí? 

    –Eres un demonio. –dijo con voz temblorosa. 

    –Soltadle. –Ordenó Drelio y todos vieron al viejo santiguarse y caer al suelo de rodillas. 

    –No me hagas daño, criatura del mal, haré lo que me ordenéis, pero dejad vivid en paz a este pobre viejo, por piedad. 

    Drelio se rio y lo levantó con un brazo, como si el viejo fuera un muñeco. 

    –Mírame bien, viejo, no soy ningún demonio. –Lo detuvo a la altura de sus ojos y sonriendo le dijo–. Soy Drelio, el hermano desterrado. 

    





   



 Capítulo 22 

    Descubiertas 

      

    Llegaron al castillo dispuestas a ir al cuarto donde dormían para buscar las telas y ponerse a trabajar. Al terminar la semana la reina les pediría los vestidos nuevos y si no los tenían terminados, el castigo sería de una semana de calabozo.  Pero cuando se acercaron al puente levadizo, dos guardias se les aproximaron para detenerlas. 

    –Alto. –dijo uno de los guardias–. Tenemos órdenes de llevarlas ante la reina. –Dicho lo cual las agarraron del brazo y las llevaron al interior del castillo. Las dos jóvenes se miraron desconcertadas. 

    En la sala del trono les esperaba la reina, sonriente, cosa poco usual en ella. A las dos chicas les extrañó ver esa cara de felicidad. No se miraron si quiera, pero ambas pensaban lo mismo, algo no iba bien. Los soldados las soltaron frente al trono y Adna le cogió la mano a su hija para que no se asustara. La reina se levantó y se acercó a ellas. Al instante, las chicas bajaron la mirada, a la reina no le gustaba que la miraran abiertamente. Se puso a caminar alrededor de ellas, mirándolas de arriba abajo, igual que hiciera el día en que le trajeron a la madre de Adna. 

    –He ido al pueblo y me he acercado a vuestro trabajo, allí estaban todas las mujeres cosiendo menos vosotras, ¿habéis estado indispuestas? –preguntó con picardía. 

    Ninguna de las dos contestó, sabiendo que la reina ya tenía la respuesta. 

    –Comprendo, hoy no habéis ido a trabajar. Eso no está bien, sabéis que el castigo es un día sin comida. ¿Habéis perdido el apetito? 

    Se sentó en el trono y se puso seria, no le apetecía seguir jugando con esas bobas. 

    –¿A qué habéis ido a la isla? –dijo de mal humor. 

    Tampoco contestaron, a sabiendas de que el castigo impuesto podía ser la muerte. Pero, ¿qué iban a decirle? ¿Que habían ido a la isla para conocer a su padre y abuelo, que tenían intención de juntar un ejército para sacarla del trono? Si le contaban la verdad el castigo sería el mismo, aparte de que los planes de Drelio se echarían a perder y lo que más deseaban en ese momento las chicas, era deshacerse de la reina. Por este motivo callaron. 

    –¿Quiénes son esos niños gemelos? –Ante su silencio se levantó, enfadada y cogió a la niña del brazo, separándola de su madre. 

    –Si no me lo dices, ordenaré que la quemen ahora mismo. 

    Adna se estremeció y miró asustada a su hija. Abrió la boca, pero su hija le gritó que no dijera nada. La reina la empujó haciéndola caer. Adna corrió hacia su pequeña. 

    –Muy bien, no necesito que me contestéis, yo misma puedo averiguarlo. ¡Guardias! –Los soldados acudieron inmediatamente–. Encarcelad a estas dos brujas y preparadlo todo para su ejecución en la hoguera mañana a primera hora. También quiero que alguien salga de inmediato para pedir refuerzos a nuestros aliados, el responsable de estas criaturas no va a quedarse con los brazos cruzados. ¡Vamos! 

    Los soldados acataron las órdenes y la reina se quedó sola en la sala, dando vueltas con los brazos cruzados. Nada bueno se le ocurría de la excursión a la isla. Volvió a llamar a los soldados para ordenarles que fueran a la isla y apresaran al hombre que se ocultara tras una capa y a los dos niños idénticos. Si ponían resistencia, tenían permiso para matarles, a ellos o a cualquiera que se pusiera en medio. Los soldados partieron en seguida y la reina volvió a quedarse sola con sus pensamientos. Podía imaginar quién era esa figura encapuchada y podía sospechar quiénes eran esos niños gemelos. Drelio había tenido mucha suerte, Marnta nunca se imaginó que los gemelos dieran con su celda y mucho menos que supieran abrirla. 

    –¿Y cómo se destruye a un ser inmortal? –Se preguntó en voz alta–. Con una estaca en el corazón. –Se contestó. 

    Y salió de la sala para ordenar que le fabricaran una. 

    





   



 Capítulo 23 

    A Drelio no se le apresa 

      

    Drelio había empezado a fabricar dos naves para ir a buscar ayuda a otros planetas. Trasformaba viejas carretas en sofisticados vehículos gracias a sus poderes mágicos. Esto le ayudaba a entrenarse en las artes mágicas y a pasar el tiempo. Los gemelos le observaban trabajar, asombrados por la rapidez y lo sencillo que parecía. El viejo había sido encerrado en una cabaña, con abundante comida y bebida, con lo que no tuvo necesidad de salir. Nadie le preguntó nada y nadie sabía que el viejo ya se había ido de la lengua. Y mientras Drelio trabajaba sin descanso para terminar cuanto antes las naves, Carso corría hacia la orilla, pues un soldado le avisó de que se acercaban cuatro botes repletos de soldados reales. 

    –Que alguien avise a Drelio. –ordenó mirando las naves que acortaban distancia a toda velocidad. 

    El soldado corrió en busca de Drelio y éste, al oír lo que le decía, dejó caer el trozo de madera que tenía flotando en el aire. Miró a los niños y les hizo una señal con la cabeza para que le siguieran. Todos corrieron hacia la orilla. 

    –Son muchos y no estamos preparados, aun así, si tú lo pides, lucharemos. –Le informó Carso. 

    Drelio no le miró al contestar. 

    –No será necesario, puedo evitar que lleguen a la orilla. Es fácil. Retiraros todos y no os asustéis. –Les dijo y esperó a que todos se pusieran detrás suyo. 

    Entonces, Drelio levantó los brazos hacia el cielo, con las palmas hacia arriba, cerró los ojos y alzó la cabeza. Cogió aire hinchando su pecho, lo aguantó un rato y abrió los ojos de repente, miró a los botes y echó el aire hacia el agua, pronunciando estas palabras. 

    –Aire, fuerte, levanta las olas. AIRE, FUERTE, LEVANTA LAS OLAS. –gritó. 

    El aire comenzó a soplar cada vez con más fuerza, formando olas de varios metros. Los soldados de los botes comenzaron a gritar. Muchos cayeron al agua, otros se tiraron intentando evitar las enormes olas. Pero Drelio no se conformó con eso. Juntó sus manos y empezó a moverlas en círculo delante de su pecho, cada vez con más velocidad y en el agua empezó a formarse un remolino, pequeño al principio, enorme después, tanto que comenzó a arrastrarlo todo hacia el centro, absorbiéndolo hacia el interior. Los hombres gritaban asustados y nadaban con todas sus fuerzas, dos barcas volcaron y las dos que quedaron a salvo empezaron a remar hacia tierra firme. Drelio bajó las manos y el agua se calmó, el aire se detuvo y los soldados le miraron atónitos. ¿Qué era aquella figura enorme que les atacaba? Drelio no llevaba capa y mostraba su cuerpo de murciélago. 

    –¡Decidle a la reina que no envíe más soldados! ¡Si quiere cogerme tendrá que venir ella misma! –Les gritó. 

    Los hombres del bote siguieron remando mientras observaban a la criatura extender sus alas y alzar el vuelo. Eran unas alas enormes. Drelio voló un rato en círculo sobre ellos para que le vieran bien, quería que cuando los soldados le explicaran a la reina quién les había atacado, pudieran darle una buena descripción. Quería que la reina supiera que su hermano le esperaba en la isla. 

    Les dejó marchar y volvió a la orilla, sin decirle nada a nadie caminó con pasos decididos hacia la cabaña donde tenían retenido al viejo barquero. Abrió la puerta de golpe y se puso delante de él. Mirándolo fijamente le espetó sin más: 

    –Hablaste con la reina. 

    El hombre tenía la boca llena de pollo, tragó con esfuerzo y se limpió los labios con el brazo. 

    –Sí, esta mañana hablé con ella y le conté que su sobrina vino aquí a encontrarse con usted, pronto vendrá a buscarle. 

    Drelio sonrió. 

    –Eso espero. –dijo y al momento el viejo se vio con una enorme mano rodeándole el cuello–. Has puesto en peligro la vida de mi hija y mi nieta, ¿qué piensa hacer con ellas? 

    El hombre no podía respirar así que tampoco podía contestar, lo único que pudo hacer fue encogerse de hombros. Drelio le soltó y el viejo se llevó ambas manos al cuello dolorido. Después de toser un buen rato dijo: 

    –No lo sé, se lo juro, yo solo le dije que vinieron a verle, pero nada más. Supongo que si las castiga las llevará a los calabozos, siempre envía allí a la gente. –Bebió un trago de vino. 

    Drelio se acercó a la puerta, pero antes de abrirla el viejo le detuvo diciendo: 

    –Pero debe darse prisa, la reina no suele dejar mucho tiempo a la gente en los calabozos. 

    Drelio se giró hacia él mirándole con odio. 

    –¿Qué quieres decir? 

    –Que después de encerrarlos una noche ejecuta a todos sus presos, o en la hoguera, o en la horca. Siempre hace lo mismo. 

    Pero Drelio ya había salido de la cabaña. 

    





   



 Capítulo 24 

    Hola de nuevo, hermanita 

      

    Todos le vieron salir de la cabaña con cara de pocos amigos, era tal la expresión de su cara, que nadie se atrevió a detenerle, ni a preguntarle. Carso se apartó del camino para dejarle paso, los gemelos le miraron asustados, ¿por qué estaba Drelio tan enfadado? Sus manos estaban cerradas en un puño y sus labios ten apretados que parecían uno solo. Caminó a toda prisa hasta la orilla, una vez allí, con espacio suficiente, desplegó las alas y echó a volar hacia tierra firme. Carso llegó justo cuando levantaba el vuelo. No pudo detenerle. 

    –¿Dónde vas? –Le gritó sin obtener respuesta. Luego miró hacia el interior–. Seguro que el viejo lo sabe. 

    Corrió hacia allí y encontró al viejo bebiendo tranquilamente. 

    –¿Qué le has dicho? –Le preguntó dando un manotazo a la mesa. 

    El viejo se encogió de hombros y siguió bebiendo. Carso le quitó la botella. 

    –¿Dónde ha ido? –Siguió preguntando. 

    El viejo observaba la botella de vino. 

    –Supongo que ha ido a rescatar a su hija. Porque le dije que suponía que la tendrían encerrada en los calabozos. De todas maneras, yo no sé nada. La reina no me contó nada. 

    –¿La reina? ¿Ha ido él solo a encontrarse con la reina? 

    Carso dejó la botella otra vez en la mesa. 

    Salió de la cabaña y corrió hacia la playa. Miró al cielo, pero ya no se veía a Drelio. 

    –¡Estás loco! –gritó al aire–. Hay que terminar las naves cuanto antes. –Y volvió a correr hacia el poblado donde reunió a varios hombres para que continuaran con el trabajo de Drelio. Pronto necesitarían toda la ayuda posible. 

    Mientras tanto, Drelio se detenía frente al castillo, bajo la atónita mirada de varios aldeanos y soldados. Muchos se santiguaron al verle y otros se pusieron de rodillas, rezando. ¿Por qué todo el mundo le confundía con un demonio? El demonio era la reina, no él. Los soldados que no se dejaron impresionar por su aspecto le apuntaron con sus lanzas y flechas. Drelio les miró sin inmutarse, levantó una mano y la movió con rapidez hacia la derecha. Al momento los soldados cayeron desmayados en esa dirección. Esta vez entró por la puerta principal, quería ser visto, quería encontrarse con su hermana. Cada vez que se encontraba a un guardia, lo quitaba de en medio como a todos sus compañeros y pronto hubo un centenar de hombres inconscientes por todos los pasillos. Uno de los soldados consiguió evitarle, escondiéndose y cuando Drelio pasó de largo corrió en busca de la reina. 

    Drelio bajó a las mazmorras y se detuvo frente a la celda de sus pequeñas. Éstas estaban en el suelo, hechas un ovillo, abrazadas y tiritando de frío. Parecían dormir, pues no se movieron ni se percataron de su presencia. Drelio agarró los barrotes con sus enormes manos y tiró de ellos con fuerza, arrancando las puertas de una vez. Las dejó caer al suelo con estrépito. Las jóvenes se levantaron asustadas e intentaron averiguar qué pasaba. Les fue difícil saberlo, pues una espesa humareda de polvo lo envolvía todo, tuvieron que esperar a que ésta se desvaneciera para ver a su padre al otro lado. La celda no tenía barrotes y éstos descansaban en el suelo. El abuelo había venido a salvarlas. Arna sonrió al verle y corrió a darle un abrazo. Adna también sonreía y se frotaba los brazos para quitarse el frío. En aquellas mazmorras la humedad se metía en los huesos. 

    –Tenía la esperanza de que vinieras, pero no estaba segura. 

    –No podía dejaros aquí, no es un buen sitio para unas princesas. Venga, tenemos que salir de aquí. 

    Las chicas salieron de la celda y escucharon a Drelio cómo debían escapar. 

    –Seguid el pasillo hasta el final, hay una enorme roca de color negro, detrás, en el suelo, veréis una grieta, es pequeña, pero coge bien una persona. Al principio es bastante estrecho, no os asustéis, luego se ensancha y podréis caminar derechas. Seguid el camino, os conducirá al bosque. Una vez allí corred hacia la playa y esperad a que yo llegue. 

    –¿No nos acompañas? –Le preguntó su hija. 

    –No, quiero vigilar que nadie os sigue, no os preocupéis, iré en seguida. Venga, marchaos. 

    Las chicas obedecieron corriendo hasta el final del pasillo. Como él dijo, encontraron la roca y el agujero. Entraron en él y escaparon por el pasadizo. 

    Drelio esperó un tiempo prudencial, al ver todo despejado y tranquilo se giró para seguir a las chicas. 

    –Así que era cierto, conseguiste salir de tu celda. 

    Conocía muy bien aquella voz. Drelio se detuvo y se giró hacia ella. 

    –Hola de nuevo, hermanita. Tenía muchas ganas de verte. 

    –Estás muy desmejorado. No tienes buen aspecto. –Miró la celda, ahora vacía y rota–. Las has liberado, debí suponerlo. –Le miró y se echó a reír–. Menuda tontería, volveré a buscarlas. 

    –Te estaré esperando. –No quería enfrentarse con ella ahora, así que se giró dispuesto a marcharse. 

    De pronto comenzó a sentir un calor tremendo y a oler a quemado. A su alrededor empezó a formarse un espeso humo negro. ¿Qué estaba pasando? Miró hacia abajo y se vio los pies en llamas, levantó la mirada hacia su hermana y la vio sonriente, con las manos estiradas hacia él. Le estaba quemando con un conjuro. Drelio cerró los ojos intentando no pensar en el dolor. Alzó las manos hacia el cielo, cerrándolas en un puño y luego las bajó de golpe, gritando: ¡Agua! Y en ese instante una gran cantidad de agua cayó encima de él, empapándole y apagando el fuego. Abrió los ojos, encontrándose con la fría mirada de Marnta que observaba asombrada el poder de su hermano. Drelio no se detuvo ahí, volvió a levantar los brazos, con las palmas hacia arriba y gritando esta vez: ¡Aire! Una potente ráfaga de viento se desplegó en las mazmorras, arrastrándolo todo. Marnta se cubrió la cara con los brazos intentando detener el aire, pero sin éxito, impotente al ser arrastrada por aquel inesperado huracán que amenazaba con aplastarla contra la pared. Si no hacía algo rápido su hermano se saldría con la suya. Estiró los brazos reuniendo todas sus fuerzas y dijo: ¡Muro! Y en el acto apareció un muro transparente cortando el paso entre ella y su hermano, deteniendo el fuerte aire. Marnta respiró tranquila. Había subestimado a su hermano, en todo este tiempo se había convertido en un poderoso brujo, debería andar con cuidado, pues había estado muy cerca de matarla. 

    –No te hagas ilusiones, es una pequeña victoria. Volveré a buscarlas, puedes estar seguro y cuando lo haga, tú no estarás para ayudarlas. –No esperó contestación, se giró con altanería y caminó fuera de las mazmorras. 

    Drelio bajó los brazos, agotado, su hermana resultó ser más poderosa de lo que él creyó. Los ataques que tuvo que realizar contra ella le habían dejado exhausto. Sabía que esa vez había ganado, pero la próxima vez sería más difícil. Corrió hacia el pasadizo y tal y como acordaron, encontró a sus pequeñas en la playa. Sin detenerse a dar explicaciones, las rodeó por la cintura con sus brazos y alzó el vuelo. Las dos jóvenes gritaron por la sorpresa. Adna cerró los ojos asustada y se agarró con fuerza al cuerpo de su padre. Arna, por el contrario, disfrutó del vuelo, estirando los brazos y moviendo los pies, con una risa nerviosa provocada por el cosquilleo en el estómago. Cada dos por tres gritada de emoción. Drelio sonreía ante la actitud de su nieta. Cuando llegaron a la isla, las abrazó y las miró de arriba abajo. 

    –¿Estáis bien? 

    Las dos asintieron, aunque Adna aún temblaba de miedo. Luego reparó en los pelos quemados que tenía su padre en los pies. 

    –¿Y tú? ¿Estás bien? 

    Drelio se miró los pies, algo chamuscados. Se encogió de hombros para no preocuparla. 

    –No es nada, es un pelo fuerte. Ahora quiero que os escondáis en una cabaña y que no salgáis de ella hasta que pase el peligro. Pondré un soldado vigilando en la puerta, ¿de acuerdo? 

    –Está bien. 

    Caminaron hacia el poblado, sin hablar, Arna cogida de la mano de su abuelo. Cuando llegaron se encontraron con un Carso malhumorado. 

    –¿Se puede saber por qué has ido solo? –Le espetó. 

    –Todo ha salido bien, era urgente y no podía esperar. 

    –¿Y si hubiera salido mal? ¿Qué haríamos ahora? 

    Drelio le puso una mano en el hombro. 

    –Relájate, todo ha salido bien. Dime, ¿por dónde andan los gemelos? 

    –No lo sé, búscalos. –Miró a las jóvenes–. ¿Necesitáis algo? 

    Arna asintió. 

    –Tengo hambre. 

    –Carso, llévalas a una cabaña, que les lleven comida y que no salgan de allí para nada, pon a dos guardias en la puerta vigilando. –Le explicó Drelio. 

    –¿Corremos peligro? –preguntó Carso algo molesto. Seguía enfadado por la escapada de Drelio sin contar con nadie. 

    –Es mejor prevenir, venga, haz lo que te digo. 

    Carso obedeció de mala gana, en su opinión debían estar unidos y confiar los unos en los otros, ahora eran un ejército y para ganar la batalla todos tenían que estar al corriente de lo que pasaba. Drelio no actuaba bien haciendo las cosas solo. 

    Drelio buscó a los gemelos y los encontró ayudando a los hombres a construir las naves. Debían estar deseando terminarlas para luego poder volver a casa. Se entristeció por ellos, quizás no debió traerlos, pero sin ellos jamás derrotarían a la reina. En un principio tuvo la esperanza de poder hacerlo solo, pero hoy había visto que no sería así, solo el poder de los gemelos podría acabar con ella. Hubiera preferido no tener que inmiscuirles en todo aquello, un problema de otras personas, de otro planeta, que nada tenía que ver con ellos. Solo espera no ponerlos en peligro. Se acercó a ellos y les pidió que le acompañaran a dar un paseo por el bosque. Ellos accedieron agradecidos, les iría bien estirar las piernas. 

    –Estáis trabajando duro, me alegro de teneros aquí, sois de gran ayuda. –Empezó. 

    Los chicos no dijeron nada, Alberto bajó la cabeza y golpeó con el pie una piedra pequeña. 

    –Más bien parece que somos un estorbo, no sé para qué hemos venido. –dijo al fin Luis. 

    Drelio le miró, suspirando. Luego miró el camino entre los árboles, con el suelo cubierto de hojas secas y continuó hablando. 

    –Debí decíroslo desde el principio, pero pensé que no sería necesario. Ahora sé que estaba equivocado y veo que vuestra ayuda será necesaria. 

    Los niños se detuvieron sin comprender nada. 

    –¿Decirnos qué? –preguntó Luis. 

    Drelio se sentó en la raíz saliente de un árbol. Los chicos se quedaron de pie, frente a él. 

    –No fue solo mis poderes los que consiguieron que me liberarais. Se necesitan dos fuentes de poder para contactar mentalmente. –Las caras de los niños le dejó muy claro que no entendían nada–. Veamos, yo me comuniqué con vosotros a través de los sueños y susurrando palabras junto al viento. Vosotros fuisteis capaces de verme en sueños y de entender el susurro del viento. Y no es solo porque fuerais los gemelos elegidos, sino porque en vuestro interior reside un gran poder dormido, mucho mayor que el mío o el de la propia reina. Si conseguís despertar ese poder y unirlo, seréis invencibles, tanto que los poderes de la reina no podrán hacer nada. Debéis saber que la salvación de todas las personas que viven en este planeta, está en vuestras manos. Solo necesitáis creer en vuestra fuerza y ésta aparecerá. 

    Alberto se dejó caer al suelo, incapaz de asimilar lo que le decía Drelio. Se quedó allí estirado, mirando las copas de los árboles, sin decir nada, oyendo en su cabeza una a una las palabras que le acababa de decir su amigo. Luis miró a su hermano con el ceño fruncido, luego miró a Drelio y se rascó la cabeza, pensativo. 

    –¿Y si te equivocas, y si no tenemos ese poder? –Le preguntó. 

    –No me hubieras visto en sueños, no habrías escuchado mi voz junto a la casa. No se habría abierto la pared cuando pusisteis vuestras manos en los moldes. Usasteis ese poder sin saberlo, deseando encontrarme, queriendo liberarme, en otras palabras, creísteis que podíais hacerlo y lo hicisteis. Volved a creer y no habrá límites. 

    Alberto se incorporó. 

    –No puedes pedirnos eso, ¿es que tú no puedes derrotarla? 

    Drelio agachó la cabeza y puso las manos en las rodillas. 

    –No estoy seguro, haré todo lo posible, pero os digo esto para que sepáis que vosotros podéis eliminarla si a mí me sucede algo. Solo quiero que me prometáis que protegeréis a mis niñas si yo fallo, si yo no puedo hacerlo. –Levantó los ojos hacia ellos–. Solo pido eso, si yo fallo, ocupad mi lugar para proteger este planeta. 

    Alberto se sentó junto a él y le cogió una mano. 

    –Pero tú no puedes fallar, no puedes dejarnos solos. 

    Drelio le pasó el brazo por los hombros y lo acercó a él. Era increíble el cariño que le había cogido a esos dos pequeños. 

    –No pienso dejaros solos, lucharé para que así sea. Olvidad lo que os he dicho, es mi obligación protegeros, no os preocupéis por nada. 

    Pero Luis no estaba tranquilo, sabía que al final deberían asumir ese poder del que les había hablado su amigo.  

    Mientras tanto, en el castillo, un carpintero se arrodillaba ante la reina y mirando hacia el suelo decía: 

    –Mi señora, la estaca de madera ya está terminada. 

    





   



 Capítulo 25 

    El enfrentamiento 

      

    Despertaron de madrugada. Una luz cegadora que entraba por la ventana tuvo la culpa. Se levantaron y corrieron hacia la puerta. Vieron a todo el poblado reunido mirando al cielo. Drelio estaba junto a ellos, en el centro, superando en altura a todos los presentes. Los gemelos también dirigieron su mirada al cielo, para ver lo que todos observaban con tanto interés. Cubriendo toda la llanura, había una enorme nave, inmensa, circular, rodeada de luces que eran las culpables de haberles despertado. Era, lo que en la Tierra llamarían, un platillo volante, nave extraterrestre u ovni. Allí todos preferían llamarla nave, la nave de los aliados, se escuchaba decir a los aldeanos. Así que, la ayuda había llegado. Del centro de la nave se abrió una puerta hacia abajo y de ella surgió una escalera metálica que llegó hasta el suelo. Por ahí vieron bajar a los tripulantes, unos seres de piel roja, como si hubieran estado muchas horas tomando el sol sin protección. No llevaban ropa y su cuerpo era totalmente liso. Su cabeza, mucho mayor que la nuestra, estaba calva y en la cara solo tenían un ojo y una nariz ancha. Carecían de boca y aun así, al bajar y saludar a Drelio, todos los presentes escucharon dentro de sus cabezas las voces de aquellos seres.  El jefe, que debía serlo pues era el único que llevaba algo de ropa, que era una túnica negra, se acercó a Drelio y le estrechó la mano. Los gemelos vieron que la mano del extraterrestre solo tenía cuatro dedos. 

    –Grata sea la hora de tu regreso Drelio, todos en Imur deseábamos tu vuelta. Venimos a luchar junto a ti para devolver la paz a nuestra galaxia. Tu hermana ya ha hecho demasiado daño. En nuestro camino hacia aquí hemos contactado con Valpur y Orreta, los dos monarcas vienen hacia aquí. Pero sabemos que los planetas fieles a la reina han sido también avisados y se acercan en su ayuda. 

    Drelio inclinó la cabeza. 

    –Rey Irus, le agradezco que haya venido. 

    Luego los hombres se retiraron para preparar la batalla. Los gemelos volvieron a la cama, aunque no por mucho tiempo. Una o dos horas después volvían las luces cegadoras, más naves venían para ayudar a Drelio. Pronto la isla estuvo llena de gente de varios planetas y Alberto le comentó a su hermano: 

    –Es como si estuviéramos rodando una peli de Star Wars. 

    Pero su hermano no le rio la gracia, estaba serio, mirando a todos aquellos seres. 

    –Ahora más que nunca echo de menos a papá y mamá, me gustaría estar en casa rodeado de gente que conozco. –Miró a Alberto–. ¿Tú no estás asustado? 

    Alberto le mostró las manos, que temblaban ligeramente. 

    En ese momento la puerta se abrió y vieron aparecer a Drelio. 

    –Bien, chicos, empieza la fiesta. Han avistado naves por delante y detrás de la isla. Por lo visto mi hermanita tiene prisa por cogernos. Mis hombres ya están preparados, pero quiero que vosotros, las mujeres y niños vayáis al bosque y os ocultéis allí hasta que la batalla termine. Recordad que si necesitáis ayuda podéis recurrir a vuestro poder, haced uso de él, ¿entendido? 

    Los niños le miraban asustados. Drelio se les acercó y les puso una mano en los hombros. 

    –Creed en él, de verdad tenéis ese poder y es mayor que el mío, o el de la reina. Solo debéis estar unidos y tener fe, el resto saldrá solo. Por favor, confiad en mí. –Les revolvió el pelo y sonrió–. Venga, proteged a las mujeres y niños, esa es ahora vuestra misión. 

    Tragando saliva salieron de la cabaña y se reunieron con las chicas. Éstas ya habían empezado a agrupar a las mujeres y niños. Las mujeres estaban histéricas y los niños lloraban asustados. Intentaron que se callaran y se agruparan para ir hacia el bosque, pero nadie les escuchaba, al final fue Adna quien puso orden. 

    –Señoras, todo saldrá bien, los hombres se encargarán de protegernos, pero si nos quedamos aquí lo único que haremos será estorbar. Tranquilícense y los niños se calmarán, vayamos al bosque a ocultarnos y no nos pasará nada. 

    Una persona adulta hizo más efecto que ellos dos gritando histéricos y por fin consiguieron algo de organización y comenzar a caminar hacia el bosque. Las mujeres cogieron a sus pequeños de la mano o en brazos. Alberto lo observaba todo como si no fuera real, como si todo aquello no estuviera sucediendo y pensaba qué demonios hacia él allí, con lo bien que estaría en casa. 

    Mientras ellos se escondían, los soldados de la reina llegaban a la isla por dos lados. Los aliados de Drelio estaban preparados. La reina desembarcó en la playa donde le esperaba su hermano. En el otro extremo de la isla los soldados ya habían empezado a luchar. Los soldados de Drelio esperaban junto a los árboles, armados y con sed de venganza. Por unos instantes, ambos bandos estuvieron quietos, observándose. Marnta miraba fijamente a su hermano, con una horrible sonrisa en los labios. Drelio alzó la mano y la batalla comenzó. Marnta miró hacia arriba, sin dejar de sonreír, Drelio hizo lo mismo y su rostro ensombreció. Allí, volando en círculos, estaban los habitantes del planeta Dragnus, un planeta donde todos sus habitantes estaban cubiertos de escamas duras como el acero y enormes alas. Sus brazos, fuertes y anchos, terminaban en poderosas garras. Su saliva, que no dudaban en escupir a diestro y siniestro, era como ácido. Drelio no había contado con ellos, creyó que se mantendrían neutrales, como cuando él reinaba junto a Marnta. Siempre se mantuvieron al margen, o tal vez, siempre le tuvieran engañado. De cualquier modo, ahora estaban del lado de su hermana y serían unos duros rivales. 

    Irus tomó rápido el mando al ver a los dragnus. Reunió a los suyos, pues eran inmunes a la saliva de los dragnus y les ordenó luchar contra ellos. Cada vez que un dragnus bajaba, era atacado por un Irún, su saliva era detenida por las manos o cuerpos de los Irún y sus cuerpos congelados por los poderes mentales de Irus. Drelio se alegró de tenerle a su lado, era un poderoso aliado. Por otro lado, estaba Carso, luchando con su espada con los soldados de la reina. Manejaba muy bien la espada. Marnta comenzó a caminar, tranquila, lejos de la batalla. Su hermano la siguió, como esperaba. Ellos tenían una lucha pendiente, cara a cara. Se detuvieron y se miraron unos segundos, hasta que Marnta dijo: 

    –Hoy presenciaré tu muerte, hermanito. 

    Él no contestó, se limitó a pasar a la acción. Con rapidez colocó ambas manos delante de su cuerpo, mostrándole las palmas a su hermana y gritó: 

    –Fuego. 

    Una potente llamarada de fuego salió de sus manos y amenazó con atravesar el vientre de Marnta, pero esta la detuvo a tiempo gritando: 

    –Aire. 

    El fuerte viento detuvo el fuego y empezó a moverlo hacia los lados. Drelio observó que el fuego se acercaba a los árboles, amenazando con quemarlos. Detuvo su ataque y probó con otro. 

    –Bajo el agua. –gritó y al momento Marnta se vio rodeada de agua, un torbellino que le sacudía por todas partes impidiéndole respirar. 

    Drelio movía las manos en círculo y así se movía el agua. Marnta intentaba respirar, salir del torbellino. Al final juntó las manos con gran esfuerzo y las separó todo lo rápido que le permitió la fuerza del agua. Se abrió un pequeño hueco por donde pudo decir: 

    –Eres tierra. 

    El torbellino de agua se convirtió en uno de arena y Marnta salió de él sin problemas. La tierra cayó al suelo levantando una gran nube de polvo. La reina se sacudió el vestido y escupió tierra. Levantó la vista hacia su hermano, sonriendo. Drelio respiraba con dificultad, los ataques le estaban debilitando, se sentía muy cansado. Pensaba en sus pequeñas, y en Luis, en Alberto, debía resistir por ellos.  

    –Casi lo consigues. –Tosió y luego dijo–. Tormenta de arena, a él. 

    La tierra volvió a levantarse con furia y se abalanzó sobre su cara. Drelio tuvo escaso tiempo para taparse con los brazos y decir: 

    –No hay viento, sin viento. 

    Al decir esto el viento cesó dejando caer la tierra al suelo. Bajó los brazos y escuchó la carcajada de su hermana. Extrañado, intentó averiguar qué le hacía tanta gracia. Su hermana le señaló con la cabeza el cielo y Drelio se vio en la obligación de mirar arriba, algo asustado por lo que podría ver. En efecto, lo que vio le dejó sin aliento. Dos dragnus sobrevolaban la isla, uno agarraba con sus fuertes garras a Adna y el otro a Arna. Ninguna de las dos se movía, Drelio rogó porque solo estuvieran inconscientes. Miró con odio a su hermana y estiró las alas. 

    –Continuaremos más tarde. –Le dijo, ahora tenía que ir en busca de sus pequeñas. 

    Al decir esto su hermana alzó una mano y le guiñó un ojo. 

    –Hasta nunca, Drelio. –Le dijo muy tranquila. 

    Drelio no tuvo tiempo de reaccionar, cuando miró atrás y vio al soldado, ya fue demasiado tarde. Un fuerte dolor le cruzó todo el cuerpo haciéndole caer de rodillas. Se miró el pecho y vio la punta de una estaca que estaba cubierta por su propia sangre y ésta ya había empezado a empapar el suelo. Se llevó las manos a la estaca, era imposible quitarla, estaba perdido. Su hermana se acercó a él por detrás, agarró la estaca y tiró de ella con fuerza. Drelio gritó de dolor y cayó al suelo. Marnta se agachó ante él y le acarició la cabeza. 

    –Ya te lo dije, hoy presenciaría tu muerte. –Se levantó–. Pero no tengo tiempo, debo ocuparme de dos brujas. –Silbó con los dedos y un dragnus apareció, cogiéndola por las axilas y levantando el vuelo hacia el castillo. 

    Carso intentaba abrirse paso entre sus oponentes que, al ver a la reina partir y a Drelio en el suelo, empezaron a correr hacia los barcos, en retirada. Irus vio cómo los dragnus volaban hacia tierra firme y luego a Carso correr como loco. Corría hacia Drelio, que permanecía inmóvil en el suelo. Le siguió.  

    Drelio sintió cómo alguien le daba la vuelta y murmuraba algo. Sus oídos parecían taponados, su cabeza le daba vueltas. Veía con dificultad a Carso y a su lado estaba el rey Irus. Tenía el sabor de la sangre en la boca. 

    –Llamad a los gemelos. –Logró decir antes de perder el conocimiento. 

    





   



 Capítulo 26 

    El murciélago ha muerto 

      

    Les condujeron a una cabaña. Aún temblaban al recordar cómo dos bestias aladas habían bajado del cielo, entre los árboles y habían cogido con sus garras a Adna y Arna. Las mujeres gritaron asustadas y los niños empezaron a llorar de nuevo. Sus amigas patalearon intentando que las soltaran, Adna les miró como pidiendo ayuda ¿y qué hicieron ellos? Se quedaron paralizados por el miedo, no hicieron nada por salvarlas y vieron cómo sus amigas eran arrastradas hacia arriba, golpeándose en la cabeza con las ramas de los árboles. En un visto y no visto desaparecieron y los gemelos se quedaron rodeados de mujeres y niños histéricos. Nadie dio un paso y ellos enmudecieron, sintiéndose culpables. Poco después aparecieron dos soldados de la isla y los cogieron de los brazos, obligándoles a correr hacia el poblado. Cuando llegaron, les dieron otra desagradable sorpresa, Drelio estaba mortalmente herido. Un soldado de la reina le lanzó una estaca de madera directa al corazón y antes de perder el conocimiento les había llamado. El rey Irus esperaba en la puerta y con una voz que sonó en sus mentes les dijo: 

    –He podido ver los pensamientos de Drelio, él confía en vosotros, sabe que sois los únicos que pueden salvarle. No temáis y confiad. Drelio os necesita. Salvadle y luego salvemos a su hija y a su nieta. He visto en su mente cómo quiere que lo hagáis. Pero primero ayudadle, sé que podéis hacerlo. 

    Alberto se llevó las manos a la cabeza, era incómodo sentir esa voz en su interior, se encontraba mal, con ganas de vomitar y dormir. Sentía un nudo en la garganta y muchas ganas de llorar, de volver a casa. 

    –No podemos ayudar a nadie, hemos dejado que se lleven a Adna y a su hija, no hemos hecho nada, solo somos dos niños asustados, ¿es que nadie lo ve? –gritó Alberto. 

    El rey le puso las manos sobre los hombros. 

    –Es una situación muy dura y es normal que sientas miedo, pero piensa en Drelio, se está muriendo. Solo te pido que entres y veas a Drelio, entonces sabrás lo que debes hacer. No podéis abandonarle ahora, cuando más os necesita.  

    Luis abrió la puerta y esperó a su hermano. Alberto se pasó el antebrazo por los ojos, que le escocían. Entró en la cabaña sin muchos ánimos. La cabaña estaba a oscuras, silenciosa y vacía. Solo estaba Drelio, tumbado en una cama. Su herida había sido curada y vendada, pero Drelio seguía inconsciente, perdiendo la vida. Se acercaron a su amigo, Luis estaba serio, con una extraña pesadez en el estómago y Alberto no pudo evitar echarse a llorar. Los pelos de su amigo aún estaban manchados de sangre fresca. Alberto le cogió una mano, que no opuso resistencia. 

    –La tiene fría, Luis, ¿qué podemos hacer? ¿Qué se supone que debemos hacer? –gritó nervioso. 

    –Tranquilízate y deja de llorar, tengo que pensar. –Le gritó sin dejar de mirar a Drelio, era muy fácil pedirle que se tranquilizara, cuando él mismo estaba histérico. 

    Alberto soltó la mano de Drelio y se sentó en la silla que había junto a la cama. Apoyó los brazos en las rodillas y luego la cabeza sobre sus brazos. Lloró en silencio, con los ojos cerrados. 

    Luis seguía mirando a Drelio, preguntándose cómo podía ayudarle y entonces la vio. Vio una luz tenue que empezó a rodear el cuerpo de Drelio. Luis lo miró extrañado, sin saber qué era, pero pronto lo descubrió. Esa luz empezó a salir hacia afuera hasta flotar unos centímetros por encima del cuerpo de Drelio. La luz se moldeó con la forma de su amigo, una imagen de Drelio, temblorosa y transparente, con la única diferencia de que la imagen era del Drelio humano. No había duda, aquella era el alma de Drelio. Luis empezó a negar con la cabeza, con fuerza y puso sus manos sobre el alma, empujándola otra vez hacia el cuerpo. 

    –No abandones Drelio, no puedes morir. 

    Alberto alzó la cabeza al oír gritar a su hermano y quedó boquiabierto. Vio a su hermano luchando para devolver el alma de Drelio a su cuerpo. 

    –Ayúdame, no puedo yo solo. –Le gritó Luis. 

    Alberto se levantó corriendo y puso sus manos sobre las de su hermano. Luis le miró, sonriendo. 

    –Tenía razón, sé lo que hay que hacer. Repite conmigo. Vuelve a tu cuerpo Drelio, deja escapar al murciélago. Vamos, repite conmigo. 

    Alberto le hizo caso y juntos dijeron: 

    –Vuelve a tu cuerpo Drelio, deja escapar al murciélago. 

    Los dos seguían empujando el alma con fuerza y poco a poco fue cediendo, hasta entrar de nuevo en el cuerpo. Al hacerlo, otra luz, potente, salió de él, empujándoles con tal fuerza que cayeron al suelo de culo. La habitación se llenó por unos segundos de luz y luego volvió a oscurecerse, a estar todo tranquilo. Luis se levantó y ayudó a Alberto, que era el que se dio el golpe más grande. Se puso una mano en el culo, que le dolía bastante. 

    –¿Estás bien? –Le preguntó Luis y vio cómo su hermano decía que sí con la cabeza. 

    Se acercaron a la cama de Drelio y le vieron inconsciente, pálido. 

    –¿Respira? –Preguntó Alberto. 

    Luis puso una oreja sobre su pecho, el corazón latía despacio. 

    –Sí... –Enmudeció al darse cuenta de algo, miró a su hermano con cara de sorpresa–. No.…, no tiene pelo, Alberto, ni, ni tampoco alas, ¿ves? 

    Alberto se llevó la mano a la boca abierta. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? 

    –Ya no es un murciélago –Exclamó. 

    Luis se rio y empezó a saltar de alegría. Alberto le miraba sonriendo. 

    –¡El murciélago ha muerto, Alberto, el murciélago ha muerto! 

    





   



 Capítulo 27 

    El plan de Drelio 

      

    Irus entró en la cabaña y al mirar el cuerpo humano de Drelio supo que los niños lo habían conseguido. Era imposible saber si estaba contento, pues con un solo ojo y sin boca, la expresión de su cara no variaba nunca, aun así, los gemelos supieron que estaba alegre. El rey puso una mano sobre la cabeza de Drelio y cerró el ojo. No dijo nada, ni se movió en unos segundos. Los gemelos permanecieron quietos todo el rato, a la espera de que el rey les dijera algo en sus mentes. Pero el rey no dijo nada, abrió el ojo y les miró. Se acercó a ellos e hizo lo mismo que con su amigo, les puso una mano en la cabeza y cerró el ojo. Lo único que sintieron fue cosquillas en el cuero cabelludo, como si un montón de diminutos insectos les corrieran entre el pelo. Se aguantaron las ganas de rascarse. Después apartó las manos y volvió a mirarles. 

    –Descansad un poco, en un par de horas partiremos hacia el castillo. –Oyeron en sus cabezas. 

    –¿Al castillo? ¿Nosotros? 

    El rey Irus asintió entornando el ojo. 

    –Debo hablar con Carso, quedaos aquí, tal vez Drelio despierte y quiera hablar con vosotros. 

    No les permitió contradecirle, pues salió de la cabaña al momento cerrando la puerta tras de sí. Luis se sentó a los pies de la cama y Alberto en la silla. Se sentían alegres y poderosos, capaces de cualquier cosa, no en vano habían salvado la vida de su amigo y le habían devuelto su verdadero aspecto. 

    –Cuando despierte se va a llevar una sorpresa. –dijo Alberto con amplia sonrisa. 

    Luis se encogió de hombros. 

    –Eso si logran salvar a Adna y Arna, poco le importará su aspecto si no es así. 

    Al rato, Carso entró en la cabaña con cara de pocos amigos, abrió la puerta de un golpe, rebotando en la pared y volviéndose a cerrar, con lo que tuvo que detenerla con la mano para que no le diera en las narices. Su cara estaba roja por el enojo y entró en la sala como un torbellino, detrás de él entró Irus, tan tranquilo como siempre y con su eterno paso lento. Carso se acercó a la cama y miró a Drelio, tenía mucho mejor aspecto, por no mencionar que ya no era un murciélago. 

    –Sí, ¿y qué? Lo han conseguido, pero aquí no sufrían amenaza alguna, estaban tranquilos y sin poner en juego sus vidas. Esto no prueba nada, allí, muertos de miedo, puede que se bloqueen y que no sean capaces de hacer nada. Como te he dicho me niego rotundamente. –Le gritó al rey, la vena de su cuello se hinchaba a cada palabra. 

    –Es lo que Drelio tenía planeado, lo he visto en su mente. Él está convencido de que son los únicos que pueden derrotarla y si él así lo cree, yo también. 

    Carso volvió a mirar el cuerpo inconsciente de su amigo. 

    –Muy bien, vayamos todos, atacaremos por sorpresa, ellos creen que Drelio está muerto, no esperan que les ataquemos, partamos de inmediato. 

    Irus negó rotundamente. 

    –Solo conseguirás muchas muertes y no podrás evitar la ejecución de las princesas, tampoco conseguirías entrar en el castillo. 

    Carso se llevó las manos a la cabeza, intentando evitar oír aquella voz. 

    –¿Y si no están preparados? Por el amor de Dios, si solo son dos niños. 

    –Está bien, les daré un par de consejos y un par de clases, ellos tienen el poder en su interior, así que será fácil. Así sabrán utilizarlo, ¿más tranquilo? 

    Carso miró entristecido a los niños. 

    –No debisteis acompañar a Drelio, esta no es vuestra guerra. –Luego se giró hacia Irus–. Yo no pienso participar en esto, sigo pensando que es un sacrificio innecesario. Somos los adultos los que tenemos que luchar, no dos niños. Es un suicidio. –Y sin esperar respuesta abandonó la cabaña. 

    Irus miraba a los perplejos gemelos. 

    –Drelio quiere que os lleve al castillo, como rehenes. De esta forma entraréis al castillo sin sospechas y os reunirán con las chicas. Quiere que esperéis a la ejecución para enfrentaros a ella. Es un plan arriesgado, pero está convencido de que funcionará. –Al ver la cara de susto que pusieron los dos niños, el rey agregó–: Debéis confiar en él, ¿creéis que os haría hacer algo que fuera peligroso para vosotros? Drelio sabe que podéis hacerlo sin problemas, mirad, levantaros y os enseñaré lo sencillo que os puede resultar sacar vuestro poder, así os quedaréis más tranquilo. Venga, levantaos. 

    Los niños obedecieron con recelo y se pusieron delante del rey. Ciertamente, solo eran unos niños y esperaba que Drelio no se equivocara, no quisiera tener la muerte de esos dos pequeños en su conciencia. Les ordenó levantar la silla y una vez en el aire hacerla estallar en mil pedazos. Los niños le miraron incrédulos. 

    –Podéis hacerlo, cerrad los ojos y visualizarlo en vuestras mentes. Creed que sucede de verdad y así será. Intentadlo. 

    A Alberto le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo. Vio a su hermano cerrar los ojos y él le imitó. En la oscuridad intentó ver la silla en su cabeza, luego la vio elevarse, unos centímetros, unos pocos más. 

    –Vamos a apartarla de la cama, así no le caerán trozos a Drelio. 

    Oyó decir a Luis, por lo visto él estaba convencido de poder hacerlo. Muy bien, seguía viendo la silla, ahora la llevaba al centro de la habitación, bien lejos de la cama. 

    –¿Preparado? –Le preguntó Luis. 

    –Cuando quieras. 

    –¡Ya! 

    Alberto vio en su mente la silla explotando en el aire y un ruido enorme le hizo abrir los ojos, a su alrededor vio un montón de astillas y trozos de madera cayendo al suelo. La silla había estallado, tal y como él había pensado. Los niños miraron al rey, sorprendidos por lo que habían hecho. 

    –Ya lo veis, lo habéis conseguido con una facilidad que hasta a mí me asombra. Solo debéis visualizar lo que queréis que suceda y así será, no hay más misterio. 

    –¿Y eso es todo? 

    El rey asintió. 

    –Ahora que creéis en vuestro poder, todo es posible. Y, bueno, no quiero que se nos haga tarde, descansad un poco hasta que vuelva a buscaros, yo voy a preparar una barca para partir en seguida. 

    Los niños volvieron a quedarse solos, mirando las maderas por el suelo. Alberto miró a su hermano. 

    –Ha sido increíble, es verdad Luis, tenemos ese poder que decía Drelio y es una pasada. 

    Luis sonreía. 

    A fuera, el rey Irus hablaba con el viejo barquero. Ya no era necesario que siguiera prisionero, así que quedaba libre.  

    –No pienso irme, aquí tengo una bonita habitación, me tratan bien y no me falta alimento, si me lo permite esta buena gente, pienso quedarme. 

    El rey asintió. 

    –Es libre de hacer lo que quiera, pero voy a pedirle que nos lleve a los niños y a mí a tierra firme, ¿puede tener la barca preparada en media hora? 

    –Y antes, será un placer ayudarle, rey Irus. Así no me sentiré tan culpable por lo que hice. 

    –Eso ya queda olvidado, nos reuniremos en la orilla dentro de treinta minutos, sea puntual. 

    Y lo fue, cuando el rey y los niños se presentaron en la orilla, el viejo ya les esperaba. Todos subieron a la barca y partieron de inmediato. Como de costumbre el viaje se hizo entre las toses y los tragos de alcohol del viejo. En la orilla se quedó Carso, observando con mala cara la partida de aquellos tres locos. Rezó porque todo saliera bien. 

    –Cuando lleguemos a la orilla os ataré las muñecas y os uniré una cuerda que llevaré yo, así os haremos pasar por mis rehenes. Os ofreceré a la reina a cambio de mi perdón por estar equivocado de bando. Espero que el regalo sea de su agrado y os lleve a las mazmorras. –Les explicó el rey. 

    –Hombre, dicho así parece un plan descabellado. –dijo Luis con media sonrisa y arqueando las cejas. 

    –Es un plan descabellado, pero tiene que funcionar. –Le dijo el rey. 

    –No nos das muchos ánimos, ¿eh? –dijo Alberto algo asustado. 

    –Saldrá bien, confiad en vosotros. Si yo no estuviera seguro, no os llevaría a la boca del lobo, tranquilos. 

    Llegaron a la orilla y el viejo insistió en esperarlos, pese a saber que tal vez no regresarían hasta el día siguiente. Irus ató a los pequeños y comenzaron a caminar hacia el castillo. Una vez en el pueblo, lo primero que les llamó la atención fue verlo desierto, con puertas y ventanas bien cerradas. En el suelo había señales de los dragnus, pequeños orificios en el suelo producidos por sus babas. Sin duda esos horribles seres habían atormentado a los habitantes del pueblo hasta tal punto de obligarles a esconderse en sus casas. Cruzaron el pueblo sin detenerse y llegaron al castillo, allí les detuvieron dos soldados de otro planeta. Eran iguales que los humanos, solo que tenían una enorme nariz parecida a la de los elefantes. En sus manos tenían una lanza que cruzaron delante de ellos cortándoles el paso. 

    –¿Qué queréis? –preguntó el más alto, moviendo su nariz hacia adelante para olfatearles. 

    –Venimos de la isla, la reina nos ha derrotado y queremos hacer las paces, vengo a entregarle a los gemelos que liberaron a Drelio y a rendirme ante su poder. Mi planeta desea aliarse con la reina. 

    El ser de la trompa llamó a otro soldado. 

    –Llama a un par de dragnus y diles que acompañen a éstos seres ante la reina. El rey Irus quiere ofrecerle algo interesante. 

    





   



 Capítulo 28 

    Reencuentro en las mazmorras 

      

    Fueron llevados ante la reina. Ésta les recibió en el salón del trono, como era su costumbre. Irus daba empujones a la cuerda intentando que los gemelos caminaran más rápido. La reina les observaba desde el trono, aburrida. Una vez frente a ella, el rey Irus inclinó la cabeza a modo de saludo, no se arrodilló ni bajó la mirada, pues él también era un rey. La reina miraba a los gemelos que sí se habían arrodillado y bajado la cabeza en su presencia. Los dos estaban callados y aterrorizados. Una cosa era oír el plan desde un lugar seguro y otra muy distinta era verse de lleno en la situación, con aquella bruja con cara de perro observándoles atentamente, atados y dudando de sí serían capaces de derrotarla o no. La reina miró a Irus, impaciente. 

    –Hablad rápido, he tenido una batalla, estoy cansada y tengo un montón de soldados que atender, no me haga perder el tiempo. 

    –Señora, vengo a ofrecerle mi planeta como aliado. La muerte de Drelio me ha demostrado que su majestad es la más grande entre las grandes. Mi pueblo se merece estar al lado del mejor monarca. Y para demostrarle mi total dependencia a vos, le he traído un pequeño presente que creo será de su agrado. –Señaló a los niños con la mano libre–. Aquí le traigo a los gemelos que liberaron a Drelio, quiero ofrecerlos para que sean ejecutados junto a las jóvenes que apresó esta mañana. 

    La reina se levantó y se acercó a los gemelos. 

    –Levantaos. –Les dijo. 

    Los gemelos así lo hicieron y la reina les puso una mano en la barbilla para levantarles las caras. Les observó con detenimiento. 

    –Sí, en verdad son como dos gotas de agua. –Miró al rey–. Es un regalo muy valioso, ¿deseáis algo a cambio? 

    –Solo presenciar sus muertes, estos pequeños ya han traído bastantes problemas. Y suplicar su perdón por haber luchado en el bando equivocado. 

    La reina sonrió. 

    –Bueno, este presente bien vale mi perdón. Su ayuda es aceptada Rey Irus y me alegra tenerle entre mis aliados, esto nos hará más fuertes. 

    –Sin duda. 

    Los dragnus que les llevaron hasta la reina esperaban junto a la puerta. La reina les llamó. 

    –Llevad a los niños junto a las prisioneras. –Los dragnus les agarraron con rudeza. Los niños pudieron notar cómo sus garras se les clavaban en los brazos. 

    –Comamos algo, todo estará preparado para mañana a primera hora. Pediré que le preparen una habitación para pasar la noche. 

    –La aceptaré con agrado, ha sido un día largo. 

    Los gemelos fueron arrastrados a las mazmorras. Allí les quitaron las cuerdas y los empujaron dentro de una celda. Cayeron de espaldas, chocando contra un suelo de roca. La puerta se cerró y dos caras asomaron desde arriba, mirándoles con amplias sonrisas. Eran las chicas que les ofrecían las manos para ayudarles a levantarse. Cuando lo hicieron, los cuatro se abrazaron. Después, vino el desánimo al verles también encerrados. 

    –¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué os han apresado? 

    Por orden de Irus tuvieron que prometer guardar en absoluto secreto el plan, no podían hablar de ello con nadie, sin excepción. Siempre podía haber alguien escuchando. 

    –Sí, poco después de atraparos a vosotras, vinieron dos monstruos alados y nos cazaron también, luego nos trajeron aquí. –Se encogió de hombros–. Al menos nos han encerrado juntos. Creo que piensan ejecutarnos mañana a todos. 

    Adna se llevó las manos a la boca, horrorizada y Arna se echó a llorar. 

    –¿Y mi padre? 

    A Luis le costó muchísimo no darle la buena noticia. 

    –Ha muerto. 

    Las dos quedaron pálidas por la impresión. 

    –Todo ha acabado mal. –Miró a su pequeña y luego a ellos–. Lo único que siento es que vosotros estés metidos en esto, los tres sois muy jóvenes para estar en esta situación. Marnta es malvada al hacerle esto a unos niños. –Los abrazó con ternura. 

    Poco después trajeron la cena, pan y agua. Ellos comieron algo, pero las chicas no y tampoco durmieron. Los gemelos se pusieron en una esquina e intentaron idear un plan para el día siguiente. Hablándose muy bajo y al oído intentaron comunicarse. Las chicas estaban tumbadas en medio de la celda, sobre el frío y húmedo suelo, echando en falta un colchón o una manta. Adna abrazaba a su hija y le acariciaba el pelo para tranquilizarla. Los gemelos deseaban decirles la verdad para evitarles pasar tan mala noche. 

    De madrugada llegaron a un acuerdo, ya tenían muy claro lo que harían. 

    –¿Estás convencido de poder hacerlo? –Le preguntó Luis. 

    Alberto asintió. 

    –Después de lo que pasó en la cabaña, sé que Drelio tenía razón. Podemos hacerlo, estoy convencido. 

    La puerta de la celda se abrió, dejando paso a un par de hombres con trompa. Éstos les pusieron de pie y les colocaron grilletes en los tobillos y muñecas. Era muy incómodo andar así y tenían que hacerlo con pasos cortos. Les empujaron fuera de la celda y luego fuera del castillo, donde les esperaba una carreta de madera llena de barrotes. Era como entrar en una jaula grande. Uno de los soldados con trompa les vio subir y el gesto de su cara fue de compasión. Él solo veía a tres niños y una mujer joven. No era justo ese castigo y no compartía la opinión de tener que ejecutar a nadie. Pero, ¿quién le llevaba la contraria a una reina tan poderosa? 

    





   



 Capítulo 29 

    Adiós, reina Marnta 

      

    Cruzaron el pueblo desierto subidos en una destartalada carreta que no estaba siendo empujada por mulas o caballos. Debía llevar algún motor, pero tampoco la conducía nadie. Los llevaba ella sola. Era un planeta muy extraño, por un lado, tan avanzado y por otro tan primitivo aún. 

    La gente del pueblo se negaba a ver aquel espectáculo y los que sí hubieran ido, no lo hacían por miedo a encontrarse con las bestias aladas. Por este motivo, la plaza mayor solo estaba ocupada por los aliados de la reina, sus soldados y ella misma, así como el rey Irus. A Adna le extrañó ver allí a Irus, un rey decidido que siempre había demostrado abiertamente su enemistad con la reina. La carreta se detuvo y los hombres de las trompas les bajaron. En el centro de la plaza había cuatro mástiles de madera rodeados de leña y paja. Iban a quemarles. Los gemelos miraron a Irus, que movió la cabeza lentamente. 

    –Todo saldrá bien. –Oyeron solo en sus cabezas, pues Irus podía elegir quién oía su voz y quién no–. No hay aldeanos, así será más fácil, aquí todos son enemigos, no temáis de hacerles daño. 

    Los cuatro jóvenes fueron atados a los postes con gruesas cuerdas. La reina sonría. Había hecho traer un banco de oro que situó frente a los troncos, a una distancia segura, pero en primera fila, para no perder detalle. Los soldados se apiñaban detrás, algunos dragnus volaban sobre sus cabezas. Un soldado encapuchado trajo cuatro sacos negros que puso sobre sus cabezas. Irus sintió el nerviosismo de los niños. 

    –No necesitáis ver, recordad el entrenamiento, cerrad los ojos y visualizar lo que queréis que suceda. Estad tranquilos y todo saldrá bien. Confío en vosotros. Pensad en ellas, os necesitan. 

    –Alberto, ¿estás bien? –preguntó Luis en voz baja. 

    –Sí, estoy preparado. –Susurró su hermano. 

    La reina asintió con la cabeza mirando al verdugo para que procediera a la pregunta pertinente.  Éste miró a los presos y dijo: 

    –¿Últimas palabras? 

    Arna agachó la cabeza y comenzó a llorar, asustada. Adna oía a su hija y se le partía el alma. 

    –Solo espero que recibas el castigo que te mereces. –dijo a la oscuridad que la envolvía, mirando al frente, más o menos donde debía estar la reina. 

    Ésta se rio a carcajadas para que la oyera y supiera que sus palabras no la asustaban en absoluto. 

    –Todo saldrá bien. –dijo Luis en alto para que lo oyeran las chicas. Alberto no dijo nada. 

    La reina suspiró, menudo niño, anda que no era tonto. Ya nada podía salirle bien a ese mocoso, iba a morir quemado. Alzó la mano para que el verdugo quemara los troncos. Éste cogió la antorcha que tenía preparada y la acercó a las maderas. Estuvo unos segundos esperando a que prendiera la paja, pero no fue así. Así que dejó la antorcha entre las maderas y esperó a que el fuego se fuera extendiendo, pero tampoco fue así. Extrañado, se acercó para ver qué era lo que pasaba, tocó las maderas y comprobó que estaban húmedas, poco después empezó a ver pequeños charcos de agua.  No recordaba que hubiera llovido aquella noche. Se levantó y miró a la reina. 

    –Las maderas están mojadas, mi señora. Hay charcos por todas partes, así no prenderán nunca. 

    Como para corroborar sus palabras, la antorcha se apagó. La reina, indignada, se levantó de inmediato. Las chicas movían sus cabezas de un lado a otro, sin comprender qué estaba pasando. 

    –Que traigan otra antorcha. –Gritó. 

    –Sería inútil, su alteza, porque todo está encharcado. 

    –Pero, ¿cómo es posible? –Y ella misma se acercó a las maderas, tocándolas y comprobando que el verdugo tenía razón. ¿De dónde salía tanta agua? Se giró hacia el rey Irus, que también se había levantado. Parecía estar muy tranquilo. Miró a todos los presentes, todos aliados suyos durante años excepto... Y era el único que tenía algún poder, ¿y si hubiera estudiado magia para enfrentarse a ella? Le miró enfurecida y alargó el dedo índice hacia él. Un rayo de luz salió de su dedo. Irus tuvo el tiempo justo para tirarse al suelo y evitar ser atravesado por aquel rayo. El rayo partió en dos el banco de oro, lo que enfureció aún más a la reina. 

    Adna y Arna escuchaban el alboroto, sin dar crédito a lo que sucedía, luego quedaron más extrañadas aún, cuando las cuerdas que las ataban se aflojaron hasta tal punto que cayeron al suelo. Se quitaron las capuchas de la cabeza y vieron el agua en el suelo, el banco de oro roto y a Irus en el suelo. 

    –¿Qué sucede? –preguntó Adna mirando las cuerdas en el suelo. 

    Al oír su voz la reina se giró hacia ella y la vio sin capucha y desatada. ¿Cómo se había liberado? Ese Irus se había convertido en un brujo muy poderoso para poder controlar tantas cosas a la vez. 

    –¡Cogedlas! –Les gritó a sus soldados. 

    El verdugo se acercó a ellas, seguido de un par de soldados con trompas. Los dragnus volaban también hacia ellas y, ante la perplejidad de la reina, todos sus soldados y aliados se convirtieron, de repente, en palomas blancas, que echaron a volar de un lado a otro, asustadas. Llena de rabia, la reina se giró hacia el rey Irus que ya se había puesto de pie. 

    –¡Te mataré, traidor! 

    Los niños también se habían desatado y quitado las capuchas. Se acercaron a las chicas y Luis les dijo a toda prisa. 

    –Corred hasta la orilla, allí os espera el viejo barquero, Drelio os espera en la isla. Corred, escapad ahora. 

    –¿Mi padre, está vivo? –dijo Adna sorprendida. 

    Pero los niños las empujaron para que corrieran y Adna comprendió que no había tiempo para explicaciones. Lo más importante ya lo sabía y era que su padre no había muerto. Llena de nuevas fuerzas agarró a su hija de la mano y echó a correr. La reina volvía a preparar su dedo contra Irus, cuando vio a las chicas intentando escapar. Estaban locas si pensaban irse tan fácilmente. Gritó: 

    –¡Muro! 

    Y las dos jóvenes chocaron contra un muro invisible que las hizo caer al suelo. 

    –Nadie saldrá de aquí si no es muerto. –Les gritó. Volvió a su adversario, que no se había movido. No estaba cansado, después de tanto poder y siendo tan mayor debía estar agotado. Se giró y reparó en los gemelos, unas gotas de sudor les corrían por la frente y sus mejillas estaban enrojecidas por el esfuerzo. No era Irus, ¿cómo pudo estar tan ciega? Ella misma les dio el poder al maldecir a Drelio y no lo recordó hasta ahora, demasiado tarde.  No importaba, aún estaba a tiempo de enmendar ese pequeño descuido. Mirándoles enfurecida les gritó: 

    –¡FUEGO! 

    Pero Irus fue más rápido y corriendo hacia los niños les empujó evitando las llamas de la reina. Los tres cayeron al suelo a pocos metros de los mástiles. 

    –Si tenéis pensado hacer algo, hacedlo cuanto antes, no subestiméis su poder. 

    –Necesitamos un poco de tiempo. –dijo Luis cerrando los ojos, Alberto hizo lo mismo. Si no podían visualizar lo que tenían pensado no sucedería nada. El rey se levantó y se interpuso entre los niños y la reina. 

    Marnta se rio a carcajadas, ¿qué pensaba hacer ese idiota sin poderes? Moviendo con rapidez su mano derecha hizo que el rey saliera disparado hacia un lado, volando por los aires y chocando contra el muro invisible. Se dio un golpe en la cabeza y cayó al suelo inconsciente. Se acabó, ya no la molestaría más. Ahora debía terminar con esos mocosos. En ese momento alguien cayó a su espalda y le mordió la oreja. La reina gritó de dolor. Adna corrió hacia allí y cogió a su pequeña antes de que Marnta descargara todo su poder sobre ella. 

    –¿Te has vuelto loca? –Le preguntó su madre. 

    –Tenemos que ayudarles. –Dijo la niña. 

    La reina se llevó la mano a la oreja y cuando se miró los dedos los vio llenos de sangre. 

    –Niña estúpida voy a... –Sus ojos enrojecidos por la rabia, se nublaron. No podía ver nada–. ¿Qué sucede? –Se giró hacia los niños–. Os retorceré como a unos miserables gusanos. –Levantó una mano para realizar un conjuro, pero un terrible dolor en el estómago la hizo encogerse. Se llevó los brazos al vientre, que hacía ruidos raros. Un malestar general la invadió y empezó a sentirse débil, tanto que sus piernas empezaron a temblar al tener que soportar su peso. Pronto cayó de rodillas, incapaz de mantenerse en pie. Tuvo arcadas y sudores–. ¿Qué me está pasando? –Entonces escuchó la voz de los niños. 

    –Y seguirás con esa forma hasta el final de los tiempos. 

    ¿Forma? ¿Qué forma? Y entonces sucedió, la reina desapareció y en su lugar apareció un lindo gatito pardo. Las chicas quedaron boquiabiertas. La reina era un gato. Miraron a los niños y corrieron hacia ellos para ayudarles a levantarse. 

    –¿Cómo habéis podido hacerlo? Vosotros solos. –decía Adna asombrada. 

    –¿Cómo está Irus? –preguntó Alberto con un hilo de voz, se encontraba tan cansado que le resultaba difícil hasta coger aire. 

    Adna se levantó y se acercó al rey, éste comenzaba a despertar. 

    –¿Está bien? 

    Miau, miau.  

    –¿Un gato? –preguntó Irus tocándose la cabeza dolorida. 

    El gatito se encontraba en medio de la plaza, erizado de miedo. 

    –Los gemelos lo han conseguido, han terminado con la reina y la han convertido en un gato. Ya no podrá hacer daño a nadie. 

    Todos oyeron la risa de Irus en sus cabezas. 

    –Nunca lo habría pensado, Drelio estará muy orgulloso, sabía que lo conseguirían. 

    –¿Drelio está vivo? 

    –Sí, ellos le salvaron. 

    –Mamá. –Gritó Arna. Los dos la miraron–. Ven, corre, los gemelos han muerto, ¡están muertos, mamá! –Gritaba y lloraba a la vez. 

    Adna corrió hacia allí y el rey Irus caminó despacio hacia ellos. Adna se arrodilló junto a los niños, que estaban inmóviles y con los ojos cerrados. Sus caras estaban pálidas. 

    –No, señor, no pueden morir, ellos no. 

    





   



 Capítulo 30 

    Volvemos a casa 

      

    Despertaron en un lugar extraño, era una habitación muy amplia con dos camas, una mesita, un armario empotrado y grandes ventanales cubiertos por gruesas cortinas de terciopelo rojo. De fuera venía una alegre música de baile. Los niños se sentaron en la cama. En el centro de la habitación había una mesa de madera, redonda, llena de comida y agua. Al verla, sus estómagos rugieron y se dieron cuenta de que estaban muertos de hambre. Sin mirarse corrieron hacia la mesa y se pusieron a comer. Poco después, la puerta se abrió dando paso a Irus. 

    –He sentido que despertabais y he entrado para ver cómo estabais. –Al verles comer a dos carrillos comentó–: Veo que estáis bien, ¿habéis descansado? 

    Los niños asintieron, incapaces de decir nada con la boca tan llena. Luis tragó y bebió un poco de agua. 

    –¿Dónde estamos? ¿Qué ha pasado? 

    –Os desmayasteis por el esfuerzo, vuestros cuerpos estaban tan agotados que no resistieron más.  Las chicas se quedaron con vosotros mientras yo iba en busca de ayuda. Luego os trajimos al castillo, para que pudierais descansar. Todos han salido de la isla y se han venido a vivir al pueblo, algunos han vuelto a sus planetas, otros se han quedado. Habéis estado inconscientes durante cinco días. 

    Los niños le miraron sorprendidos. 

    –¿Tanto? –dijeron al mismo tiempo. 

    El rey Irus asintió. 

    –Sí, en ese tiempo Drelio se ha recuperado y ahora vive aquí con su hija y su nieta. Se ha elegido a un nuevo rey, porque como sabéis el planeta quedó desgobernado. Drelio insistió en que fuera Adna y ayer celebramos la coronación. Herea tiene nueva reina y todos somos de la opinión que las cosas mejorarán a partir de ahora. 

    –Entonces, ¿todos están bien? 

    –Gracias a vosotros. Debéis disculpadme un momento, vuelvo enseguida. 

    Irus les dejó y, los niños, ya con la tripa llena, volvieron a la cama. Aún sentían debilidad y tenían los huesos doloridos, como si alguien hubiera estado una semana golpeándoles por todo el cuerpo. 

    –¿Cómo te sientes? –Le preguntó Alberto a su hermano. 

    –Como si me hubieran convertido en un flan, me tiemblan las piernas y no tengo fuerzas. 

    Alberto sonrió. 

    –Yo tengo ganas de volver a casa, aquí ya no nos necesitan. 

    La puerta se abrió, era Irus acompañado por Drelio, Adna, Arna, Carso e incluso vino a verles el viejo barquero, que había ganado unos cuantos kilos. El primero en acercarse fue Drelio, que aún llevaba el pecho vendado, aun así, les abrazó con fuerza. Arna se coló por debajo y también les abrazó. Drelio se apartó para dejar paso a los demás. 

    –Sois los héroes de Herea, han puesto un cartel en la plaza en vuestro homenaje. Todos os estamos muy agradecidos. –Adna llevaba puesta la corona, una gran capa y un vestido ceremonial, que la hacía parecer de verdad lo que era, la nueva reina de Herea.  

    Estuvieron charlando un rato, pero a los niños se les cerraban los ojos, así que les dejaron para que pudieran descansar. Al día siguiente se encontraron con más fuerzas y pudieron bajar a comer. Todo estaba igual, aunque se notaba ya la presencia de la nueva monarca, todo parecía más luminoso, más alegre. La mesa rectangular estaba preparada con abundante comida, los sirvientes iban y venían con caras sonrientes, los soldados hacían sus guardias con otro ánimo, incluso se oían risas y chistes. Todos parecían vivir tranquilos, por fin.  

    Se sentaron a la mesa y comieron con apetito. Todos estuvieron pendientes de ellos, llenándoles el plato o las copas y agradeciéndoles lo mucho que habían hecho por el planeta. Después de la comida celebraron un baile en honor de los héroes. Aunque ellos se negaron a bailar debido al cansancio, los demás lo celebraron bailando sin parar. Drelio les observaba y cuando se sentaron a ver el baile se dio cuenta de que eran los únicos que no se lo estaban pasando bien. Los niños miraban el baile con cara triste, con mirada ausente. Drelio asintió para sí y se acercó a Irus. 

    –No deberíamos demorarlo más, quiero que mañana esté todo preparado. Ya han recuperado fuerzas y en ningún otro sitio podrán sentirse mejor. 

    Irus asintió. 

    –Será lo mejor, mañana estará todo preparado. -Y se retiró para ir a hablar con sus hombres. 

    Aquella noche los gemelos se acostaron tarde, algo fastidiados por no poder hacerlo en su casa. 

    –Me gustaría saber si alguien recuerda que no somos de aquí. ¿Tú crees que Drelio arregló la máquina? 

    Luis se encogió de hombros mientras se quitaba el pantalón. 

    –Espero, yo ya tengo ganas de ver a mamá y papá. 

    Cuando se durmieron, soñaron con su casa, la consola, los libros y, sobre todo, se veían abrazando a sus padres. Cuando se vieron entre los brazos de su madre en sus caras apareció una sonrisa y de sus ojos cayó una lágrima. 

    Al amanecer se despertaron cuando oyeron la puerta abrirse. Era Drelio. 

    –Buenos días, pequeños. 

    Tras él venían dos mujeres, con delantales blancos y dos bandejas entre las manos. Traían su almuerzo que dejaron sobre la cama. 

    –Que les aproveche. –dijo una de las mujeres con una sonrisa. 

    Cuando les dejaron solos, los niños empezaron a comer y Drelio se sentó a los pies de la cama de Alberto. Les miraba con cariño. 

    –Hemos pasado mucho juntos, ¿verdad? 

    Los niños le miraron con la boca llena y asintieron con la cabeza. 

    –Pero todo terminó bien, gracias a vosotros. 

    Luis tragó y bebió un poco de zumo antes de hablar. 

    –Tú nos diste confianza y nos hiciste saber que teníamos el poder. 

    –No os quitéis mérito, vosotros solos derrotasteis a la reina, por cierto, ¿a vosotros os gustan los gatos? 

    Fue Alberto quien contestó. 

    –La idea fue mía, siempre he querido tener uno, pero mamá no nos dejaba porque vivíamos en un piso muy pequeño. 

    –Entiendo, ¿y ahora os dejaría? 

    Alberto miró a su hermano. 

    –Supongo, ahora tenemos jardín y la casa es grande. –dijo Luis pensativo. 

    –Bien, no se hable más. Vestiros y bajad al salón. Hemos preparado una pequeña excursión en la plaza mayor. No tardéis. 

    –Pero... –Empezó a decir Luis, aunque Drelio le detuvo con una mano y salió del cuarto sin querer escuchar nada más. Luis apartó la bandeja fastidiado–. ¿Y cuándo nos vamos? ¿Nos tendrán secuestrados? 

    Alberto se rascó la cabeza. 

    –Drelio nos tiene cariño, no creo que quiera retenernos, al menos, eso espero. 

    Sin otra opción, se vistieron y bajaron al salón. Allí les esperaban todos sus amigos. Una vez reunidos caminaron dando un paseo hasta la plaza mayor. Adna iba cogida de la mano de Alberto y Luis; Luis cogía la de Arna y ésta cogía la de Drelio, de esta forma iban los cinco unidos. Irus iba detrás, charlando con Carso y el viejo barquero iba a su lado llevando entre los brazos a la gatita Marnta. Cuando llegaron, se detuvieron frente a un gran objeto cubierto por una tela negra. Drelio se acercó a los gemelos y les pasó un brazo por los hombros, acercándoles al objeto. Con una señal de cabeza, Irus y Carso cogieron la tela. 

    –Tenemos un regalo para vosotros, en agradecimiento por todo lo que habéis hecho. –Asintió mirando a Carso y los hombres retiraron la tela. 

    Los gemelos sonrieron al ver el cilindro donde Drelio les trajo a ese planeta. 

    –Lo hemos arreglado para que podáis regresar a vuestra casa en el mismo momento en que os marchasteis. Podéis iros cuando queráis. –decía Drelio, aunque los niños ya no le escuchaban–. Nosotros habíamos pensado despediros después de comer... 

    Alberto no le dejó terminar la frase, miraba a su hermano con impaciencia y con lágrimas en los ojos. 

    –Estoy loco por volver a casa, Luis, tengo muchas ganas de volver a ver a mamá y papá. 

    Luis miró a Drelio, abrió la boca para decir algo, pero Drelio no le dejó. 

    –Lo entiendo y lo sabía, por eso la máquina está lista, no tenéis que dar explicaciones, vuestro trabajo aquí ha terminado y debéis volver a casa. 

    Los gemelos le abrazaron con fuerza y Drelio correspondió aguantando sus ganas de llorar. Drelio les separó y se quitó la capa que las mujeres de la isla le hicieron para ocultar su forma de murciélago. Se la entregó a Luis. 

    –Tomad, llevaros mi capa, así me recordaréis. 

    –Gracias. –dijo Luis secándose las lágrimas con la muñeca. 

    Adna se les acercó y les abrazó, seguida de Arna que les entregó una pequeña caja de madera. 

    –Es un regalo, abridla cuando lleguéis, os gustará. –Y también les abrazó. Su madre la retiró para que dejara despedirse a los demás. 

    El viejo barquero le entregó el gatito a Alberto. 

    –Tendrá mejor destierro que su hermano, porque seguro que le cuidáis bien. Sed felices. 

    Luego se acercó Carso, les revolvió el pelo y se despidió con un: 

    –Ha sido un placer conocer a dos jóvenes tan valientes. Os recordaré siempre y me encargaré de que seáis un ejemplo a seguir generación tras generación. Buen viaje. 

    Por último, Irus se acercó quitándose un colgante. Se lo entregó a Luis. Era una esfera de cristal, lo que parecía ser un diamante rojo, con forma de ojo. 

    –Es el símbolo de nuestro planeta, os dará suerte y os protegerá de los malos pensamientos. 

    Drelio se acercó y les acompañó hasta el cilindro. 

    –Cuando lleguéis, dadle al botón rojo, así la nave volverá aquí. 

    Los niños asintieron. 

    –Os llevaré siempre en el corazón, vosotros habéis cambiado mi vida y eso nunca lo olvidaré. 

    –Te queremos. –dijeron los niños y consiguieron que Drelio no pudiera evitar que las lágrimas le cayeran. 

    Tragó saliva y miró hacia otra parte. 

         –Venga, marcharos ya. 

    Los niños dijeron adiós con la mano y entraron en el cilindro. Le dieron a la llave de contacto y el humo empezó a rodear la nave. Poco después todo volvía a la normalidad y cuando salían del cilindro vieron que se encontraban en el terreno de Drelio. Volvía a estar la vieja casa, el árbol del búho, el muro. Habían vuelto a su urbanización. Respiraron aliviados, todo había terminado. Luis entró para apretar el botón rojo. Cuando salió, la nave se llenó de humo para segundos después desaparecer como por arte de magia. El gato maullaba nervioso y Alberto tuvo problemas para mantenerlo quieto. 

    –Nunca volveremos a verles, ¿verdad? –dijo Alberto mirando el lugar vacío donde poco antes estuvo la máquina. 

    –No. 

    Corrieron por las calles oscuras, ansiosos de llegar a casa. Una vez allí, dejaron al gato en el jardín. 

    –Voy a ponerle un poco de leche, mañana le compraré comida. 

    Entraron en casa y todo estaba en silencio. Sus padres dormían. Luis entró en el cuarto y dejó todos los recuerdos encima de su cama. Alberto le llevó un cuenco de leche al gato. Cuando entró en casa, Luis salió del cuarto con cara sonriente. 

    –Ven, corre. 

    Alberto fue a su cuarto, en el escritorio estaba la caja que les habían regalado las chicas. Luis la había abierto y de dentro salía una luz tenue. Cuando Alberto se acercó vio a sus dos amigas y a Drelio saludándoles. 

    –¿Llegasteis bien?  –Les preguntaba Drelio. 

    –Es como un teléfono. –decía Luis. 

    Mediante ese aparato siempre podrían estar en contacto con sus amigos. 

    Antes de acostarse, entraron en el cuarto de sus padres, su madre fue la primera en despertarse y recibir un fuerte abrazo, luego le tocó el turno a su padre, que se quedó sorprendido. 

    –¿Qué hacéis aún despiertos?  –dijo el padre entre bostezos. 

    –¿Podemos dormir con vosotros? 

    Y su madre les hizo un hueco en la cama. Aquella noche durmieron con una sonrisa en los labios. 
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